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^élangistasUna impresión
í

a la greñaí

por RAMON SENDER
unión de otros tres compañeros españoles acabo de recorrer los Estado^

mis

puedenLES DE NUESTRA Pueblo
algún pacto con el enemigo?

las

presidida hoy por un gran

(CONTINUA EN LA PAGINA 3)

con nosotros

tos populares, discursos de hombres de

cribe e

sámente su sangre, que han sacrificado
la unidad entre nuestro Ejército y núes- hogar, familia, ocupaciones,^ sin vacilar

un segundo, para ir a defender su patria

i9.ao (Continúa en lo página 5)

proce- 
funesta 
escribir

Desde que a Franco se le ocurrió—a 
imitación de Hitler y Mussolini, y tal 
vez por consejo de éstos—crear en su zona 
un «solo partido» fundiendo requetés, fa-

banderas, etc., y el mismo periódico, 
su número del 31 de julio, se queja 
que en los «actos oficiales» se toque

La frase de Pa- 
antes que vivir

las 
en 
de

Pensa- 
del 16 
«miles

debemos continuar lo guerra, por 
que sea, hasta vencer al fascismo

no bastarían para impedir que las masas, la opinión popular de un 
y lleno de vigor dejaran de percibir el peligro en el horizonte. El 
conservación nos hace reconocer entre mil caminos inciertos el de la 
pueblo americano sabe cuál es y quiere y puede cerrarlo con pode-

en nuestro España que es tan joven como los Estados 
Antiespaña caduca que nos ha estado explotando durante 
Las masos actúan por instinto. Y ios instintos no engañan 
biológica de las democracias, creo yo. Los insectos tienen

es toda nuestra cuestión en 
de lo humano han vencido y

¿Crees que 
muy dura 
invasor?

¿Aceptarías

del mundo 
país activo 
instinto de 
muerte. El

Estados 
tarla e 
tiva de 
triunfo.

simple relato de viajero. Por ejemplo, el fracaso que creo haber 
la teoría americana de la publicidad. En todas partes me han 
totalidad de la gran prensa norteamericana era enemiga de 
española, y si no estaba francamente contra nosotros, lo estaba

nente que al 
sidad, que es 
vencido hasta 
Ejército saben

descubierto de 
dicho que la 
la República 

taimadamente.

te o una rebelión sofocada.» («El 
Gallego»).

A lo que los carlistas de «El 
miento Navarro», en su número 
de julio, contestan señalando los

par- 
ver-

pacto, una componenda, 
sionaria: «Morir en pie

rosos diques. Nosotros, los españoles, desde hoce dos años, ponemos lo mejor 
de nuestra vida en esa misma tarea. El pueblo español va a la guerra para 
acabar con la guerra, y como las condiciones sociales son distintas que en ios

fin se impondrá y vencerá—porque es ahí donde está la generó­
la única forma fecunda del heroísmo—como se ha impuesto y ha 
hoy a lo largo de la historia. Los soldados de nuestro glorioso 
algo de eso. \

Joven soldado, campesino, muchacha, obrero, con­
testa a nuestra encuesta:

sangre 
que la

es- 
de 
de 
si-

Unidos, para acabar con la muerte no tiene más rsmedio que afron- 
ir o ella también. Pero la vida, toda la vida, toda la comprensión instin- 
nuestro planeta, está detrás de nosotros, nos sostiene y nos prepara el 
Esto lo comprenden ios ciudadan^^ americanos. Y esa comprensión tendrá

La juventud responde plenamente al momento. 
¿Pactos? ¿Componendas? Todo esto huele a traición. 
La juventud sabe por qué lucha, sabe que frente a 
nuestros enemigos hay un solo compromiso: ECHAR-

ado 
ma­

Pero en España, 
Unidos (frente o una 
siglos), era lo mismo, 
nunca. Eso es la base
una forma de actividad ganíjlicnar ílo mis»!»^^ j-'i^l'aenc’y dte - laer ■ jn-ç-d’?? p-o^-f—; 
como Walt Whitman) y no necesitan leer periódicos para presentir el pedrisco 
y las inundaciones. Pero además, esa inteligencia ganglionar que en una medida 
u otra tenemos todos, es la que nos salva mil veces a lo largo de la existencia, 
la que mantiene nuestro pie desnudo sobre la tierra, sobre la verdad de la tierra 
inmutable y eterna. Y es también el delicado aparato de percepción para los 
peligros y las promesas lejanas. Aunque fuera verdad que la llamada «gran 
prensa» americana está contra nosotros (lo que yo no creo) todas los rotativas

En 
Unidos,

y «Bajo las bombas fascistas, la fiesta 
del libro». Actualmente se halla en pre-

pueblo goce de los beneficios de la^ cul­
tura. El éxito de estas magníficas ^sti-

paración otra película denominada «La, 
técnica del cine». Los laboratorios han 
sido equipados para la realización de pe­
lículas científicas destinadas igualmente 
a la enseñanza.»

Barcelona, agosto.—El númerb de 
cuelas en la República no ha cesado 
aumentar desde 1936. Hasta el mes 
julio de 1938 se registran las sifras

tuciones ha sido tal que el número .de jgistas durante la noche en el puente in­
alumnos matriculados ha sido este 4íío ternacional en el momento en que tra-
el doble de los inscritos en el curso aóe taban de huir del territorio rebelde en 
terior. 3riirección a Tánger.

que impregnar al fin toda la política americano 
hombre: por Roosevelt.

Los hombres comprenden o los hombres. Esa 
España donde las simples y permanentes calidades

Las Universidades obreras
Está próximo a cerrarse el curso en las 

Universidades Obreras, fundadas por el 
Gobierno de la República para qiie el

GENERALITO PRIMERO.—¿Qué más podríamos darles a los alemanes?
GENERALITO SEGUNDO,—¡Ni hoblor! Ellos seguirán llevóndose Í0 aue quieran*

puestos a aportar todos nuestros esfuer­
zos para hacer cesar estos crímenes antes 
de que todos nosotros seamos también

; re­
mes 
Ides. 
stoq y 
se-

quedasen piedras para tirar contra el 
enemigo.» Y otro añade: «Arrojaremos a 
los invasores de nuestra patria gracias a

jilzi 
! re- 
tme- 
» te­
por

aquí, por lo menos en la medida en que se puede contestar en un pequeño 
artículo a un torrente de preguntas.

Como yo no sé si las personas con quienes he hablado son los «tipos» base 
de la población americana (de los ciento veinte millones de habitantes yo me 
habré relacionado a través de mítines, conferencies y reuniones privadas con 
unos ochenta millares, es decir, menos del uno por mil), será muy arriesgado 
hacer juicios generales.

Pero bien se me permitirá olguna impresión de conjunto y por hoy quisiera 
referir una impresión y una anécdota. Las dos sin más transcendencia que un

Los matan porque se 
niegan a traicionar

Tánger, agosto.—El domingo último 
fueron asesinados un coronel y dos ofi­
ciales hechos prisioneros por los falan-

víctimas.»—Agencia España.
---------------------- ^»--------

. desde Boston hasta Miami, las ciudades del Sur y las del Pacífico y di 
Norte. En dos meses he conocido, siquiera superficialmente, lo más caractérisé^ 
tico de ese gran país. En todas partes, me han preguntado antes de mar-^

O

LOS MILICIANOS 
DE LA CULTURA

Barcelona, agosto.—La enseñanza de

Ta juventud española antifascista, t>or ñola responde: «NOSOTROS QUERE- 
^edio de su prensa, ha realizado una en- MOS CONTINUAR. LUCHANDO. NO 
cresta. Su trascendental interés merece QUEREMOS PERDER NUESTRAS
Q^e se divulguen, entre los españoles que 
"^Pcen alejados de la patria, el tema es- 
f^ogido y la manera cómo ha respondido 
‘̂uestra juventud a la pregunta que se le

tro pueblo.» ’ ■
He aquí cómo la juventud española y su indepeiiaencia. 

contesta a todo intento de insinuar un\

con 
usa

rin- 
ndo 
ies- 
ma-

en 
ir a

reer 
isos 
bso- 
que 
dad 
nos

republicano
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En lugar de contestar a Londres, Fran
co otaca y hunde al "Lake Lugano" y 
pide más tropas a Mussolini y o Hitler

Eos traidores, 
las primeras

en- 
rme 
nde 
’.nto 
°ero 
inte

las 
eña- 
nta- 
ique 
iiri-

La juventud española opina
Lo que nos dicen en Es
paña, chicos y chicas
de iodos los sectores sociales

Un so¿o deseo: /Resistir y vencei

Secretario general de lo A. J. A.

servir tanta 
qué serviría 
mente?

Tú, ¿qué haces para ganar la guerra? ' 
¿Qué esperas tú alconzar con nuestra victoria 

sobre los invasores?

PATRIA. Si no, ¿de qué ibq a 
derramada, tanto esfuerzo? De 

juventud ofrezca su vida diario-
IGNACIO GALLEGO
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3.®
4.®
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Rotundo y breve era el cuestionario. 
H que encabeza estas líneas. Rotun- 
breves, inequívocas, han sido las res­

puestas de la juventud española: La de 
(^^ jóvenes combatientes, como la de las 

Muchachas trabajadoras de retaguardia.
E^ta encuesta ha provocado un alud de 

^(^ntestaciones, una ola de protestas, y en 
solo grito, unánime, la juventud e^d-

CONQUISTAS DE LIBERTADES Y 
DERECHOS. CONTINUAREMOS LA 
GUERRA HASTA QUE NO QUEDE 
UN SOLO INVASOR EN EL SUELO 
DE ESPAÑA.»

Un joven soldado exclama: «Continua­
ríamos combatiendo incluso si sólo nos

El Consejo Supe­
rior de la Incultura 

de Franco
De Hendaya nos envían el siguiente 

telegrama;
Hendaya, ^agosto. — El Boletín Oficial 

de Burgos publica el decreto siguiente, 
del llamado Ministerio de Instrucción Pú­
blica:

«La enseñanza oficial y no oficial para 
los alumnos del sexo masculino en las 
Escuelas Normales de maestros de pri­
mera enseñanza, queda absolutamente 
prohibida. Hasta nueva orden no se ce­
lebrará ningiín examen»...A. E,

O
Las autoridades de Franco no necesi­

tan maestros de primera enseñanza. A 
nadie puede sorprenderle sabiendo lo que 
recientemente declaró el llamado marqués 
de Lozoya, miembro del llamado Consejo 
Nacional de Cultura de Franco.

Este coronado señor (las coronas y los 
escudos de la aristocracia están más que 
nunca de moda en el lado de Franco)
dijo textualmente lo siguiente:

<Todos los males de Espaañ 
den de una misma causa. De la 
costumbre de enseñar a leer y a 
al pueblo.>

Si esto no bastara, los lectores
recordar también que todos, absolutamen­
te todos los maestros pertenecientes a la 
Federación de Trabajadores de la En­
señanza y residentes en la zona tiraniza­
da, han sido asesinados por las llamadas 
autoridades de Franco desde que comen­
zó la rebelión. Millares de estos traba­
jadores de la cultura cayeron en las di­
ferentes provincias por el mero hecho 
de no cantar las glorias de la rebelión 
y la traición a la patria. Ni Franco ni 
ninguno de sus inspiradores (los que que­
maban los libros en Berlín, Munich, Co­
lonia, Leipzig) necesitan que el pueblo 
aprenda a formarse una idea justa de la 
sociedad, del mundo, de los hombres.

Tienen miedo a la cultura porque es 
a través de ella como se puede llegar a 
la verdad.

A continuación queremos dar sin co­
mentarios otros do-, telegramas de Bar­
celona.

de rodillas» se ha convertido en vivo 
ejemplo entre esta juventud vibrante de 
España, dispuesta a iodos los sacrificios, 
salvo oí de perder la guerra.

Reproducimos al azar, de la montaña 
de cartas recibidas por la organización 
juvenil, algunas respuestas de muchachas 
y de muchachos españoles; de esos jóve­
nes que han padecido todas las dificulta­
des de la guerra, que han vertido genero-
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y una anécdota^ '‘^'^^^^^^

charme cuál era mi impresión sobre los Estodos Unidos. Yo quisiera contestar'' langistas, etc, etc., el glorificamiento de

que es peor. Yo no sé hasta qué punto eso es verdad, pero si es cierto, ¿quién 
ho formodo esa masa enorme de opinión americana que está apasionadomente 
al lado de la justicia y la verdad del pueblo español? Porque esa opinión repre­
senta una mayoría abrumadora. Pocas veces en la historia de un país se ha 
encontrado una corriente nacional tan unánime y tan fuerte. En las ciudades 
del Sur, en las frías ciudades mineras del Norte, en las Universidades, en los 
clubs, todo el mundo desea ordientemente nuestro triunfo. Todo el mundo 
pasa por la prueba de tener que condicionar su entusiasmo político por un 
hombre a quien aman apasionadamente, por Mr. Roosevelt, a causa de la ley 
de embargo. Y ese entusiasmo, esa pasión saludoble no ha podido formarla la 
prensa, si es verdad que la prensa nos es contrario.

la unificación es el tema obligado en la 
prensa fascista. Pero algunas veces apa­
recen claramente en esa misma prensa las 
grietas cada vez más profundas de esa 
absurda argamasa.

Los falangistas gritan como energúme 
nos proclamando que:

«Sin el espíritu revolucionario de Fa­
lange, el alzamiento militar hubiera sido 
un pronunciamiento más, pasando a los 
anales de la Historia sin pena ni gloria, 
tanto que fuera un alzamiento triunfan-

de requetés que ellos alistaron desde el 
primer momento», y añaden:

«Es demasiado atrevido hacer frases in­
necesarias y sentar afirmaciones capricho­
sas...

Dejemos a un lado ese «espíritu revo­
lucionario», que si bulle ahora, metía po­
co ruido entonces, y dejemos asimismo 
bien sentado que sin el ejército, encar­
nado en lo mejor de su generalato, jefes 
y oficiales, no hubiera sido posible alar­
dear ahora de tanta,s cosas raras.»

Aparte de que unos y otros olvidan 
voluntariamente lo que es sabido por todo 
el mundo, y por ellos también: que sin

masas populares continúa siendo, en me­
dio de la guerra, una de las preocupacio­
nes principales de la República española. 
El trabajo de los «milicianos de la cul­
tura» ha dado ya resultados magníficos, 
cuyas estadísticas no pueden ofrecer más 
que una pálida idea. Es en el plan psi­
cológico e individual donde hay que com­
prender la liberación lograda por estos 
hombres con la «extinción de analfabetis­
mo». En las escuelas de los cuarteles, así 
como en las del frente, un verdadero im­
pulso les lleva hacia los libros que antes 
constituían un lujo reservado y prohi­
bido.

Las últimas estadísticas del Ministerio 
de Instrucción Pública arrojan las cifras 
siguientes: Hasta el mes de mayo de 1938 
los «milicianos de la cultura» han creado 
2.527 escuelas en las trincheras y cuarte­
les; 105.328 soldados han aprendido a 
leer; gqy bibliotecas han sido organiza­
das; una biblioteca circulante de 4.000 
volúmenes recorre el frente. Los «milicia­
nos de la cultura» han dado, además, 538 
proyecciones de «films», conferencias por 
radio, etc. Los «milicianos de la cultura» 
han corrido los riesgos de la guerra de 
tal modo que siete de ellos han muerto 
gloriosamente en la ofensiva del Ebro.»

O

ESCUELAS, ELEMEN­
TOS AUXILIARES EN 
LA ENSEÑANZA MO­

DERNA

brían sido barridos rápidamente por el 
pueblo español, es innegable que lo trans­
crito revela la desunión de esa «unifica­
ción».

En este mismo orden de cosas, «El 
Pensamiento Navarro», en su número del 
29 de julio, publica un artículo titulado 
«Unificación de estilo», en el que habla 
de que es necesario unificar los himnos.

suplantado la obsesión social de la «personalidad», la obsesión decadente de 
las civilizaciones a lo Spengler. Y en los Estados Unidos, el pueblo está en el 
mismo caso. Es el hombre. No es la «personalidad» que se adorna, se sostiene 
y crece con cualidades negativas.

En lo político, los jefes de los partidos oponen desde el poder a la urdimbre 
de la diplomacia de Europa el gesto seguro y simple del hombre que no ha 
perdido la fe en el hombre y que rechaza los signos diferenciales de los débiles, 
de los locos o de los idiotas, el crimen, el robo, la violencia en todas sus formas 
(el fascismo). La hombría es allí joven y poderosa como en la España popular. 
Por eso nos entendemos. El pueblo español que pone la vida por delante para 
salvar las calidades universales de lo humano, piensa en la democracia ameri­
cana con tanta pasión como en la propia y siente ante un discurso político 
de Roosevelt la alegría de ser comprendido en ese plano de lo humano perma-

solamente el himno de Falange y sola­
mente se ponga la bandera de Falange 
al lado de la «bandera nacional», y en 
ese mismo artículo dice:

«Falange española tradicionalista no 
tiene bandera y sí banderas» (habla de la 
bandera tradicionalista, blanca con la 
cruz Borgoñesa en rojo y la rojo y negra 
de Falange) «y tiene también sus him­
nos: el «Cara al sol», falangista» y el 
«Oriamendi» tradicionalista».

Y añade:
«¿O es que hay alguien en la España 

de Franco a quien pueda parecerle que 
el «Oriamendi» no es «himno de movi­
miento»?

Y a esta diatriba contra Falange que 
quiere monopolizar la bandera y el himno, 
no tardan en contestar los falangistas.

«Hierro», de Bilbao, en su número del 
3 de agosto, insiste sobre este tema, ha­
bla de las dos banderas, sí, pero niega 
que los carlistas tengan la suya propia, 
habla de que éstos han luchado siempre 
bajo la bandera rojo y gualda y la suya, 
rojo y negra.

Seguramente que esta contestación de 
«Hierro» no habrá convencido a los car­
listas de «El Pensamiento Navarro» y 
nuevamente volverán a la carga, si bien 
con sordina, ya que no tienen libertad 
para poder expresarse; pero con sordina 
y todo no por eso se deja de manifestar 
.la desunión que entre ellos existe.

guientes:
4-393 escuelas creadas en el curso de la 

segunda mitad de 1936; 1-698 en el año 37, 
261 en los seis primeros meses de 1938. 
Pero también existe la preocupación de 
dotarlas de un material pedagógico mo­
derno, y el Ministero de Instrucción Pú­
blica ha dado recientemente una consi­
derable importancia al servicio de los 
auxiliares mecánicos de la enseñanza; pe­
lículas, aparatos de proyección, discos, fo­
tografías para proyección fija, etc. Bajo 
la demanda de los maestros, el servicio 
se encarga de enviarles los documentos 
necesarios para sus conferencias y las pe­
lículas o fotografías para ilustrarlas. Una 
colección de discos de música clásica, can-

El alcalde de 
Nueva York

«NACIONALISMO»
por BAGARIA

Paris, agosto.—Mr. La Guardia, alcalde 
de Nueva York, ha dirigido al R. U. P. 
con motivo de la Conferencia Universal 
contra los bombardeos de ciudades abier­
tas, la protesta siguiente;

«Unimos nuestro voto al de los alcal­
des del mundo entero para protestar con­
tra los abominables bombardeos de ciu­
dades abiertas. Como magistrados de vi­
llas americanas, expresamos nuestro ho- 

-------  , rror y nuestra indignación contra el asp- 
Estado, etc., son igualmente puestos a I jipato bárbaro de mujeres y niños sin 
su disposición. Dos películas han sido ya | ¿gfensa. Comprendiendo el peligro que 
proyectadas por el servicio de auxiliares. amenaza igualmente a nuestro pueblo, os 
mecánicos de la enseñanza. Son las titu- manifestamos nuestra simpatía. Nos uni- 
ladas «La República protege a sus hijos» j^^g ^ vuestra protesta y estamos dis-
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fÆTRAS B>E ESPAÇA
La casualidad ha contribuido no hace 

mucho a poner de manifiesto la voluntad 
que anima a los combatientes de la Re­
pública. Obligadas algunas unidades del 
Ejército español a trasponer la frontera, 
cada uno de los soldados que las compo­
nían hubo de escoger libremente ante las 
autoridades francesas la zona peninsular 
a que deseaba ser repatriado. De la tota­
lidad de 14,874 milicianos que dos dis­
tintos éxodos colocaron en este trance, 
I3>977 optaron por la República, con sus 
atroces quiebras, y sólo 897 por el «pa­
raíso» franquista.

Cierta falaz propaganda pudo preten­
der hasta esos días que los milicianos pe­
leaban esclavizados por el terror. Desde 
entonces la opinión mundial sabe a qué 
atenerse sobre la libre determinación de 
quienes derraman su sangre por defen­
der la causa que estiman digna del su­
premo sacrificio. «Por la libertad, así co­
mo por la honra, se puede y debe aven­
turar la vida», decía Don Quijote.

Por elocuente que haya sido el resul­
tado de tan espontáneos plebiscitos no 
excluye, sino al contrario, la convenien­
cia de explorar más a fondo el sentido 
con que se está produciendo la caudalosa 
hemorragia hispánica. En realidad nadie 
mejor que esa sangre podría revelárnos­
lo; la sangre, el fluyente labio espiritual 
de la vida misma. Contra lo que pudie­
ra parecer, no ofrece tal enipresa difi­
cultades invencibles si se admite que en­
tre la palpitación de la sangre del pue­
blo y la proyección intuitiva del lengua­
je español tal como se realiza a través 
de sus poetas, existe una correspondencia 
íntima, es decir, si se da por sentado 
que así como en su día el Verbo His­
pánico se manifestó por la boca de nues­
tros vates del Siglo de Oro y más tarde 
por los que cantaron la guerra de la 
Independencia, hoy el genio popular, hun­
didas sus raíces en la sangre de todos, 
brota de los labios de los poetas que se 
exaltan, que imprecan, que se angustian.

Al alcance de cualquiera se halla la 
Antología publicada en 1932 por Gerardo 
Diego bajo el título «Poesía Española, 
1915-1931»- En ella se contienen diez y 
seis nombres, después de eliminado el 
de Fernando Villalón, fallecido hacía ya 
algún tiempo, número que no tardó en 
disminuir cuando Federico García Lorca, 
el poeta más popular de España, el que 
por serlo, por encarnar materialmente al 
pueblo de que era genio y figura, com­
partió su misma suerte en Granada y 
fué como él asesinado. Su sangre, puesta 
también en libertad más allá de sus na­
turales fronteras, clama y da testimonio 
revelando el sentido de los acontecimien­
tos a que se ha visto mezclado. Ese clamor 
es corroborado por los sentimientos po­
pularmente democráticos, de sobra co­
nocidos, que animaban en vida a Fede­
rico y, sobre todo, por la significación 
profunda de su obra incluso en ese as­
pecto recóndito que probablemente^ es­
capó a la conciencia del artista. Véase, 
por ejemplo, su «Grito hacia Roma», 
proferido contra la pervertida ciudad que 
si fué algún tiempo sede de virtudes es­
pirituales, propugnadora de la caridad, 
de la humildad, de la mansedumbre cris­
tianas, hoy dice ^pa^, paz, paz, entre el 
tirite de cnchtllos y melones de dinar 
mita'^.

COMO UN SOLO POETA
^ciudad donde un hombre se orina so- 

Lbre una deslumbrante palomar.
Difícil es concebir una imagen más 

gráfica del envilecimiento en el escarnio 
del espíritu a que, en el sentir de Lorca, 
podía llegar la ciudad que era el centro 
espritual de un mundo que se ha conde­
nado a sí mismo y está en la actualidad 
ejecutando la sentencia. Ahora bien, ¿por 
qué ese grito de execración que agita ira­
cundamente al poeta?

Porque
««o hay más que un millón de herreros 
forjando las cadenas para los niños que

[han de venir>,
porque
«no hay más que un millón de carpinte- 

[ros 
que hacen ataúdes sin cruz^, 
porque
«no hay más que un gentío de lamentos 
que se abren las ropas en la espera de 

[las balase.
La profecía no puede ser más precisa. 

¿Y por qué tan terribles castigos?
«Porque queremos que se cumpla la vo­

luntad de la Tierra 
que da sus frutos para lodos'».

He aquí alzada proféticamente contra 
Roma, mucho antes de que existiesen las 
odiosas razones que hoy existen, la voz 
del pueblo que quiere los frutos pacíficos 
de la Tierra, para los hombres todos, voz 
que al servir de vehículo a la profecía 
de manera tan evidente como justa auten­
tifica a la persona a que sirvió de medio 
expresivo. Voz del pueblo, sólo a los ene­
migos del pueblo, a sus monstruosos ver­
dugos podía ser dado sofocarla.

Poco después, la muerte de don Mi­
guel de Unamuno, ocurrida en Salaman­
ca a fines de 193Ó, redujo a catorce, den­
tro de esa Antología, el número de poe­
tas vivos. ¡Pobre don Miguel! De nada 
le valieron aquellas sus primeras reac­
ciones favorables que, víctima de la pro­
paganda, prodigó al movimiento fran­
quista. El, que a su modo representaba 
también a España, la España que le do­
lía como su cuerpo mismo, a fuerza de 
hallarse identificado con ella, no tardó 
en ser objeto de excomunión, miembro 
amputado de la colectividad que, al arro­
jar de sí a la figura representativa de Es­
paña, reveló su engañoso cometido. ¡ Po­
bre don Miguel, contradictor nunca es­
carmentado! No se dió cuenta de que la 
España que esta trágica vez le rodeaba 
no era ya su España. Tan grave paso 
en falso le llevó a precipitarse en el abis­
mo que él mismo había imaginado al 
escribir;

«No un manojo, una manada 
es el fajo del fajismo: 
detrás del saludo, nada,' 
detrás de la nada, abismo.»

La oleada de bajezas que barrió y ba­
rre la península, la misma que ahogó la 
voz de Lorca porque encarnaba al pue­
blo, condenó a silencio a Unamuno, lo 
arrastró, arrinconándole hasta su muerte 
inevitable porque representaba a Espa­
ña. No fué ello obstáculo, sin embargo, 
para que su recuerdo haya sido utilizado 
como medio de propaganda «comercial» 
por los modernos mercaderes de Venecia 
que han vendido no un kilo sino canti­
dades inmensas de la carne de su pueblo.

Por encontrarse en vida los restantes 
poetas aportan directamente su testimo­
nio. Helos aquí:—

Antonio Machado, mantenedor eminen­
te del sacro fuego, firme en la brecha es­
piritual, inclinado entrañablemente a la 
cabecera del pueblo que sufre, por amor 
del cual ha llegado a escribir: «Siempre 
que advirtáis un tono seguro en mis pa­
labras, pensad que os estoy enseñando al­
go que creo haber aprendido en el pue­
blo.»

Juan Ramón Jiménez, haciendo causa 
común desde el primer momento con la 
defensa popular, abandonó su legendario 
retraimiento para actuar valiente y meri- 
tísimamente en el Madrid amenazado. 
Más tarde se trasladó a América donde 
sigue militando con tesón acrecido en las 
filas espirituales del pueblo.

José Moreno Villa, batallador literario 
en España y fuera de España. En la ac­
tualidad se encuentra en Méjico, en la 
Nueva España, combatiendo en todos los 
terrenos y con la totalidad de medios a 
su alcance.

Pedro Salinas, esforzado e infatigable 
luchador de la libertad. En Norteaméri­
ca, donde en la actualidad sostiene su ba­
talla, ni a él el tiempo le apacigua ni él 
da paz a su razón ni a su mano.

Dámaso Alonso, leal y ejemplarmente 
firme en su puesto desde el primer día, 
contribuye con sus muchas armas cultu­
rales a la defensa de los valores del es­
píritu.

Juan Larrea, el que esto escribe, que 
todo lo dejó para tomar parte decidida 
en la contienda.

Rafael Alberti, el alma lírica de Ma­
drid sitiado, de donde aun enfermo no 
ha consentido salir por afán de compar­
tir hasta el final su suerte y la de sus 
heroicos defensores a quienes con sus es­
critos y alocuciones sostiene y enardece.

Emilio Prados, voz sin reposo, ator­
mentada, profunda, donde la tragedia ha 

encontrado con su clima natural el ins­
trumento en carne viva que fielmente la 
expresa.

Vicente Aleixandre, el poeta enfermo 
que sigue viviendo en Madrid junto a 
la línea de fuego, oponiendo al cercano 
enemigo su fe y su aliento invencibles.

Luis Cernuda, alistado en un principio 
como miliciano en el Guadarrama, hoy 
en Londres defendiendo la causa republi­
cana con la autoridad que le confiere su 
alta calidad artística.

Manuel Altolaguirre, el benjamín de 
antaño, entregado hoy sin limitación a 
las mil actividade.s líricas, dramáticas, et­
cétera, que le inspira su acendrado en­
tusiasmo comunicativo.

¿Cabe más concluyente plebiscito? 
Compacto escuadrón de poetas que no 
se ha contentado con manifestar simpa­
tías platónicas sino que se ha lanzado a 
lo recio de la pelea; apostolado del al­
ma del pueblo, que viene a dar testi­
monio indiscutible, a calificar con su pre­
sencia, confirmando el sentido que arro­
jan las vidas y las muertes de don Mi­
guel y de Federico, el carácter de la lu­
cha que sostiene el pueblo de España, 
a señalar el platillo de la balanza en que 
cargan su acento creador las realidades 
positivas del espíritu.

Frente a este veredicto, sirviendo de 
excepción a la regla general, se encuen­
tran dos nombres en la Antología: Ma­
nuel Machado y Gerardo Diego, Si se 
considera al primero en función de An­
tonio, su hermano, podría pensarse que 
a su figura incumbe calificar cuanto el 
bando en que milita tiene de Caín.

A Gerardo Diego, el recopilador de la 
Antología, ha correspondido en este 
Apostolado el papel de Judas. Sí, de Ju­
das, triste es para mí decirlo. No sólo 
ha traicionado a la Poesía de los poetas 
que figuraron desinteresadamente en su 
selección, sino que mientras todos ellos 
han abrazado la suerte de su pueblo, 
mientras García Lorca, asesinado, profe­
ría su Grito hacia Roma, Gerardo Diego 
se ha atrevido a cantar públicamente, se­
gún se me asegura a las Alas Italianas, 
a la aviación criminal que lacera la carne 
viva del pueblo de España. Ello ha ser­
vido así para que resalte con absoluta in- 
dubitabilidad el valor del referendum 
poético realizado, al patentizar que Ge­
rardo Diego estaba lejos de dejarse lle­
var, cuando verificó su selección, por 
otras simpatías que no fueran las since­
ramente artísticas.

Idéntico resultado arroja, confirmando el 
anterior, la segunda Antología de Gerar­
do Diego (Madrid. 1934), más amplia que 
la que acaba de ser examinada. Si el ban­
do faccioso se enriquece con el nombre 

de Eduardo Marqutna, al del pueblo se 
incorporan los de Antonio Espina, Juan 
José Domenchina, León Felipe, Ernesti­
na de Champourcin...

La conclusión que se desprende de este 
escrutinio, abrumadora para la causa fac­
ciosa, es que la voluntad manifestada por 
el pueblo español a través de sus poetas 
coincide exactamente con la que arroja 
el plebiscito de los milicianos de la Re­
pública. Ambos forman, al completarse, 
un todo indivisible que, como consecuen­
cia, no consiente duda alguna sobre el 
lugar que ocupa en la contienda el alma 
española y con ella, en modo positivo, la 
virtualidad creadora de la vida. Allí 
donde se encontrare el cuerpo se encon­
trarán las águilas, decía el Evangelio de 
Jesús. Allí donde se encuentra el pueblo 
se encuentran los poetas, traduce en su 
lenguaje España; los poetas que en es­
tos furiosos días de ira se hacen lenguas 
de fuego, cuando no como Federico Gar­
cía Lorca, ensordecedoras lenguas de san­
gre. Así se atreve a decir Altolaguirre:

«Fuera de sí mi voz canta el ardiente 
delirio de este incendio apasionado, 
canta su rojo fuego vengativo.
Canta el odio de un pueblo que renace 
desgarrando una entraña de verdugos.»

Ese fuego es el mismo que hace a Mo­
reno Villa fundirse con el miliciano en 
una aleación más próxima del acero de 
cañón que del bronce de campana:

«Converso con vosotros porque estáis en 
[mis venas 

en mi garganta y en mi frente 
y porque yo a mi vez estoy viviendo 
en el gatillo de vuestro fusil.'»

Por su parte, Emilio Prados se ha com­
penetrado de tal modo con la materia­
lidad de su pueblo que entre su persona 
y la capital de España no existe solu­
ción de continuidad:

«X y, ciudad, ciudad sitiada, 
ciudad de mi propio pecho.
¿Dónde comienzas, Madrid, 
o es Madrid que eres mi cuerpo?»

La aptitud de algunos de los poetas 
contenidos en la Antología tiende tanto 
en estos momentos a la acción directa 
como al canto lírico. Por renunciar a 
cuanto no sea mera y positiva contien­
da han hecho éstos la suprema renun­
ciación: la del cultivo de la poesía. En 
ellos se formulan silencios o semisilencios 
tanto más reveladores cuando que pro­
vienen de poetas en cuyos labios ciertos 
ecos de la tragedia se expresaron profé­
ticamente con anteríóridad a los sucesos 
sangrientos. La profecía inspiró, por 
ejemplo, a Aleixandre, autor del libro 
tan sintomáticamente titulado «Espadas 

como labios», donde resuena con antici­
pación la voz destrozada del pueblo es­
pañol, de su Verbo victimado, presente 
con mayor intensidad aún si cabe, en su 
último libro, de título también muy sig­
nificativo: «La Destrucción o el Amor»,

En el mismo caso se encuentra Salinas 
a través de cuya personalidad se mani­
fiesta la exacta realidad de «Víspera del 
Gozo», característica de la España de 
hoy; realidad aun más visible, por más 
concretamente plasmada, en su libro 
«Razón de Amor», aparecido muy pocas 
sejnanas antes del estallido de julio del 
año 36. Termina este libro con tres poe­
mas titulados cuán significativamente: 
«Fjn de Mundo», «Suicidio hacia arri­
ba» y «La felicidad inminente». Léense 
en este último los siguientes versos con 
acento, modalidad y significación de 
salmo:

«Me estremece
un gran temblor de víspera y de alba, 
Escogido estoy para la hazaña 
del gran gozo del mundo.

Porque viene a luchar su lucha en mí. 
Veo su doble rostro, 
su doble ser partido, como el nuestro, 
las dos mitades fieras, enfrentadas.»

Así también Larrea, gran parte de cuya 
obra parece estar en íntima relación con 
el sentido profundo y aun inconsciente 
que está pugnando por abrirse paso en 
estos días que vivimos.

¿Qué otra cosa con más autoridad que 
la condición profética determinante de 
tales vaticinios podría dar testimonio de 
la naturaleza del Espíritu que mueve a 
los humanos instrumentos donde se trans­
forma en música y expresión el hondo 
aliento del pueblo? Día ha de llegar en 
que ciertos aspectos desapercibidos de la 
poesía española, como los apuntados aquí 
tan a la ligera, serán analizados a fondo 
para maravilla de unos y confusión de 
otros. ¿Podrá causar extrañeza que, si se 
acerca para España el nuevo mundo del 
Espíritu, se vislumbren ya algunos chis­
pazos característicos comparables a aque­
llas aves que anunciaron a los navegan­
tes de Colón, consumada la travesía, la 
proximidad del nuevo mundo de Amé­
rica?

Mientras tanto, y puesto que de poe­
sía se trata, fuera injusto olvidar a un 
gran número de poetas que por razones 
de diversa índole, cuando no por la in­
vencible de la edad, no tuvieron cabida 
en las Antologías de Gerardo Diego. Con 
el mismo entusiasmo y frecuentemente 
con no menores méritos, militan en las 
filas del pueblo: Miguel Hernández, José 
María Quiroga Pla, Pedro Garfias, Rosa 
Chacel, José Herrera Petere, Juan Cha- 
bás, Arturo Serrano Plaja, Juan Gil-Al- 

bert, Pía y Bertrán, Antonio Aparicio 
Lorenzo Varela, etc. Ha bastado que eí 
vendaval patriótico sacudiera el árbol po- 
pular para que haya surgido por todas 
partes un armonioso resonar de labios y 
de pechos, un estremecimiento de can­
ciones que se trasmiten de español a es­
pañol hasta hacer de España un inmen­
so crisol poético al rojo siempre vivo. 
Así ha nacido el Romancero de la Gue­
rra Civil, como nació el romancero clá­
sico cuando nuestros antepasados bata­
llaban contra idéntica morisma y contra 
idénticos imperialismos invasores. Recita 
el miliciano, la moza, el muchachuejo, re­
cita el frente y la retaguardia; brota la 
poesía de las trincheras en las noches es­
pantosas de angustia, rima con el bor­
boteo febril de las heridas, irrumpe bajo 
el cielo derrumbado de los bombardeos, 
entre violentas execraciones, violentos op­
timismos y anhelos no menos violentos 
de bien y de justicia; emana de una vo­
luntad poética irrazonada que aclara el 
contenido de estos hombres que se en­
frentan a las máquinas de la muerte con 
un romancillo entre los labios.

No es esto todo. En el dominio de la 
Poesía el pueblo español, por otra parte 
tan sumamente abandonado, goza de to­
das las ayudas. Al coro de gargantas pen­
insulares ha venido a sumarse un sonoro 
rumor de versos e imprecaciones que 
vueltas hacia el corazón de nuestro pue­
blo dirigen todas las latitudes. No es sólo 
España, es el orbe hispánico el que se 
encuentra en orden unánime de batalla. 
Es César Vallejo en su último suspiro y 
dejando un libro: «España, aparta de 
mí este cáliz»', son Gabriela Mistral, Vi­
cente Huidobro, Pablo Neruda que ha 
publicado su libro «España en el Co­
razón» y todos los demás poetas chile­
nos que han colaborado en el homenaje 
a la «Madre España; son Maples Arce, 
Carlos Pellicer, Octavio Paz, mejicanos, 
autor este último del libro a España 
«Bajo tu clara sombra»; es el cubano 
Nicolás Guillén, que ha dado a luz su 
«España, poema en tres cantos y una 
esperanza», son decenas, centenares de 
poetas los que llevados por una intuición 
libre de todo compromiso han venido de 
todas las Repúblicas americanas a dar 
testimonio colectivo, a congregarse en tor­
no a este lecho de dolor donde—pobre el 
que no lo sienta—algo de importancia de- 
fimtiva está naciendo.

Gran parte de estos hombres carecían 
en 1936 de una posición política deter­
minada. Ha bastado, sin embargo, que 
unos generales atacaran al pueblo para 
que la casi totalidad de los poetas del 
orbe hispánico tomara inmediatamente 
partido. Porque en España no se trata 
hoy de política en el sentido vulgar de 
la palabra, sino de vida y muerte, mate­
ria de que la sensibilidad poética entien­
de más que la de los demás hombres. 
Algo hay en España en estado naciente 
y algo que, después de condenarse para 
siempre, está muriendo. Así se explica 
que los poetas de todas latitudes, en con­
traste con la posición equívoca que man­
tienen otros hombres de profesiones li­
berales menos desinteresadas, hayan acu­
dido a congregarse a España, unánime­
mente, como un solo poeta, como ese 
Poeta que se llama Verbo Hispánico.

SANTA MICAELA VA
A TOMAR MADRID

Los moros de Varela atacaron ^Madrid 
por el norte en noviembra del año 1936. 
Los legionarios de Yagüe atacaron tarn- 
bién la capital de España un poco más 
abajo, por eí Parque del Oeste, en la 
Casa de Campo. Moros y alemanes qui­
sieron entrar también por la ribera sur 
del Manzanares. Efectivamente, entra­
ron en Madrid algunos millares de mo­
ros. Lo que sucedió es que no volvieron 
a salir. En el norte, en el sur, en el oes­
te, moros de Marruecos, moros del ler- 
cer Reich, italianos y legionarios de to­
dos los colores y orígenes fueron conte­
nidos, aniquilados. Desde entonces han 
pasado casi dos años. Franco confesaba 
haber perdido 18,000 hombres a los tres 
meses d\ atacar Madrid. Cuando quisie­
ron envoyer la ciuad por el norte se 

‘ aplastó a las columnas de Mussolini en 
Guadalajara’.Cuando quisieron envolver­
la por el sur, .fueron aniquiladas las co­
lumnas de HitÍb( en Morata de Tajuña.

Las cosas no h^n cambiado. Ni los 
bombardeos diarios'^sobre Madrid, ni los 
raids de las escuadrillas alemanas e ita­
lianas, ni la acción solapada de la Quin­
ta Columna han dado los frutos que 
Franco esperaba. Y Franco ha recurrido 
a un procedimiento inaudito. Los alema­
nes no contaban quizá con él. Franco en­
comienda la toma ■ de Madrid a Santa 
Micaela. ,

He aquí lo que leemos en «Bomas ro­
jas», de Málaga (10-7-1938) :

«En Santa María de la Micaela se ha 
celebrado un solemne triduo por la con-
quista de Madrid. Coros de mujeres de\ 
varias organizaciones católicas cantaron 
himnos rogando a la Santa que apoye a 
los ejércitos de Franco en su ataque con-
tra la capital.»

Los madrileños van a sentirse descora­
zonados ante un refuerzo de esta cate­
goría, pero es más seguro que optaran 
por dejar a Santa Micaela en mal lu­
gar. Y no será—¡no faltaba más!—por 
razones antirreligiosas.

JUICIOS DEL ENEMIGO
En «Unidad», del 28 de julio, dicen 

los fascistas:
«Que nadie hable del «enemigo que 

corre», ni del «miliciano rojo que huye 
cobardemente». No es verdad. Frente a 
nosotros hay un enemigo fuerte, que re­
siste y ataca, que lucha y muere.»

Dicen esto para valorar sus ataques y 
para justificar derrotas como las de Mo­
rata, Guadalajara, Brúñete, Belchite. Te­
ruel, Tortosa, etc... Es muy curioso que 
cada vez que el heroico Ejército de la 
República les pega fuerte se pongan a 
cantar la energía, el valor y hasta el he-
roísmo de sus enemigos.

Pero que no olviden que nuestros 
dados no sólo luchan y mueren, sino 
luchan para vencer y que los hechos 
a demostrarlo mucho antes de lo 
ellos querrían.

sol-1 ren 
que I vida
van 
que

LOS MOROS DICEN 
QUE NO

Parece que los moros han comenzado 
en Marruecos a decir que no. Ya era 
•aora. Dijeron que sí a Prim, a Marina, 
a Jordana; dijeron que no a Berenguer 
en Annual, en 1921; luego han dicho queen rtunuA.. .......-.-.que roer. t
sí a Franco, pero últimamente han cam-1 Efectivamente, ^va a ser un hueso,

Paréntesis entre 
dos bombardeos
biado otra vez de opinión. Los jefes de 
cabila huyen a Tánger o a la zona fran­
cesa. Los moros se niegan a ser enrola­
dos. Franco y sus agentes en Marruecos, 
entre ellos M'arph y otros contrabandis­
tas, se sienten desolados porque ni los 
moros levantan la mano para hacer el 
saludo fascista (y si la levantan es con 
una bomba encendida), ni los fáciles ne­
gocios del contrabando de moneda mar­
chan ya como fueron en tiempo. Todo 
baja en Marruecos y en primer lugar la 
peseta de Franco, que acaba de descen­
der treinta unidades en relación con 
el franco.

Previniéndose contra estas catástrofes, 
los alemanes, a la chita callando, se lle­
van todos los duros y pesetas en plata 
que pueden atrapar. Pe ..Tánger partie- 
xon el día 6 un gran número de carñio- 
nes custodiados por oficiales alemanes en 
los que se llevaban un cargamento de 
825,000 pesetas en monedas de plata. Al 
llegar a Ceuta ese dinero fué sigilosa­
mente transportado a bordo del subrna^ 
riño alemán «U 29», que dejó inmedia­
tamente el puerto con rumbo al «Atlán­
tico».

Del lado de Franco la historia es un 
cuento de ladrones.

PERPLEJIDAD
Un hebdomedario literario francés de­

cía hace poco:
«¿Será algo más que una casualidad 

el hecho de que todos los libros intere­
santes que se han escrito en España so­
bre la guerra vayan firmados por auto­
res partidarios de la República?»

«O bien será, como en la Alemania na­
zi, que todos los escritores se han pues­
to de parte de la democracia, contra la 
dictadura. Porqtie del lado de Franco no 
nos ha llegado ningún testimonio esti­
mable.»

Naturalmente, los escritores de Franco 
no escriben porque Franco no tiene es­
critores. Y los pocos a quienes podría 
dársele este nombre no deben, no quie­
ren y no pueden comprometer toda su

I y toda su personalidad en una 
monstruosa declaración de solidaridad 
con los asesinos de mujeres y niños es­
pañoles. \

La única excepción es Pérez de Ayala. 
Pero el pobre Pérez, a quien han sub­
vencionado los toreros, la República de 
derechas, la dictadura de Primo de Ri­
vera y todas las organizaciones en don­
de se trataba de distribuir unas pesetas 
a la gente de letras que carecía dé ner­
vio y de inteligencia para robar por 
otros caminos, .está buscando en el es­
cuálido presupuesto de Franco un hueso

con lá

VAGUE VIVE TODAVIA
? Ahora resulta que a Yagüe no lo han 

ilado. Se trató de una alarma en re­
con las barbas del vecino o sea 

e Cabanellas. Parece que des­
pués de s iscurso famoso contra ita­
lianos y aleiri 
Parece también q

s tuvo que esconderse.
~ aconsejado por los 

falangistas, se constifíPyp prisionero y ha 
seguido en prisión atenuada durante lar­
go tiempo.

Ultimaraéïîte y para no dar demasia­
do quejmablar fué puesto en libertad, 
aunquqr se niegan a darle mandos de 
armas.

Todo esto no es en realidad porque... 
sino por lo que pueda tronar.

Antes de Santa Bárbara sabremos qué 
es lo que truena en este sentido.

PERSPECTIVAS
Franco debe mucho dinero a Alema­

nia, a Italia, hasta a Portugal, a ese Por­
tugal tiranizado por... (no conseguimos 
recordar su nombre; nos pasa lo que a 
Bernanos en su libro); debe mucha san­

aquí?MOLA.—En el infierno, los italianos no me dejan en paz. ¿Mo podría venir 
SAN PEDRO.—-Imposible. Esté todo lleno de niños españoles.

gre a Italia y a Alemania y a Marrue­
cos. Y no hablemos de la deuda con­
traída con la Historia, con el pueblo 
español. Todo esto lo pagará. De ello 
se encargarán nuestros bravos soldados 
y los pueblos mismos de Alemania, de 
Italia y de la zona invadida por el trai­
dor.

Ya vamos viendo, cada día mejor, lo 
que reserva el porvenir al Hércules (¡Oh!) 
Mussolini y al «herculito» Hitler.

Aviadores que se pasan a nuestro cam­
po, obuses alemanes que no estallan (en 
cuyo interior, sobre la trilita, se encuen­
tra una hoja con un saludo alemán an­
tifascista).

Cada día trae una sorpresa. Y quedan 
muchos días.

EL MAPA DE ESPANA
Los periódicos clandestinos alemanes 

cuentan mil pequeños hechos que revelan 
la sorda y constante protesta del pueblo 
alemán contra Hitler. Estos hechos los 
publican ¡los periódicos checos, ingleses, 
franceses. ! He aquí tres;

El primero se refiere a Checoslovaquia, 

el segundo a Austria y el tercero a 
paña:

Es-

«Un alemán, conductor de tanque 
litar encargado de la custodia de 

mi- 
un

sector de la frontera, cruza ésta con su 
tanque y se presenta en una aldea che­
ca. Entrega el tanque y se ofrece a com­
batir contra Hitler, «si el caso llega», en 
el ejército, checo. Y advierte:

—Otro compañero tanquista va a pre­
sentarse en el pueblo de al lado, pero sin 
tanque, porque se le ha averiado el mo­
tor. ¡Qné lástima!»

«En Austria las delaciones de los nazis 
del interior han determinado más de cien 
mil detenciones. Esas detenciones, más de 
quince mil asesinatos en nombre del ill 
Reich; esos asesinatos, una ola de terror 
espantosa. La lluvia de delaciones conti­
núa, Es tan repugnante todo eso que lle­
ga a impresionar a los mandos nazis, te­
merosos de las reacciones de la pobLi^- 
ción. Los nazí^ gritan en stis periódico.^: 
«¡Hay que acabar con la vergonzosa 
práctica de la delación!». Y a continua­

ción dan el extracto de un decreto en el 
cual se anuncian premios para los que 
«delaten a los delatores» (!!!).

«En una 
el maestro 
gran mapa 
vadido por

escuela alemana de Munich 
enseña a los niños, sobre un 
de España, el territorio tn- 
Hitler y Mussolini y va se­

ñalando con banderas rojas pot un lado 
y blancas por otro, la situación de los 

la Repú- 
con gran

invasores y la del Ejército de 
blica. Todos los alumnos siguen 
interés la lección.

El maestro se ausenta cinco 
para ir al water.

minutos

Cuando vuelve, todas las bandentas 
blancas están en tierra, al pie del mapa. 
En Salamanca, en Sevilla, en Gijón y en 
La Coruña se alzan gallardamente las 
banderitas rojas.

El maestro pregunta a la sala con la 
mirada. Algunos chicos contestan el clá­
sico «yo no he sido». En todos los rostros 
infantiles hay una expresión de ironía 
satisfecha,»

EL ANIVERSARIO DE 
LA TRAICION Y LAS
CONDECORACIONES

El 18 de julio ha sido aprovechado por 
los fascistas para conceder una serie de 
ascensós, condecoraciones y nombramien­
tos militares. Franco se ha nombrado a 
sí mismo capitán general, la virgen del 
Carmen ha sido nombrada patrona de 
los marinos; la virgen de los Reyes capi­
tana del ejército de Andalucía, etcétera.

Nos figuramos que ese gesto de Franco 
queriendo mezclar una vez más a ios 
santos y vírgenes en su criminal guerra, 
debe haber producido indignación entre 
los verdaderos católicos. ¿Es que no le 
basta a Franco el haber convertido las 
iglesias en fortines, el histórico convento 
de Santo Domingo de Salamanca en cuar­
tel de su guardia mora, el haber colgado 
la pistola al cinto de curas y frailes, que 
quiere también convertir a tal o cual vir­
gen en capitana de tal o cual regimiento?

¿En capitana sacrilega del crimen?
Pero la ‘alusión a la paz y a las vir­

tudes humanas a través de todos los sím­
bolos de todas las religiones no consegui­
rá lavar |us manos.

OTRA NOTA 
« RELIGIOSA »

«En Aznalcollar, la virgen de los Do­
lores es vestida con el traje de desposada 
de una hija política de la marquesa de 
Arguelles.» («Gaceta del Norte», de Bil­
bao, 23-7-38).

Como se ve, las señoras falangistas no 
pueden ser más caritativas. Franco, Quei- 
po y toda la pandilla, despojan a las 
imágenes de sus ropas de seda y oro y 

de sus ricas joyas para entregárselas i 
Mussolini e Hiller, a cambio de cañones 
y aviones, y las señoras falangistas vis­
ten a esas imágenes con sus deshechos. 
Tras del robo, el escarnio.

■
NO ES CUENTO AUN­

QUE LO PARECE
Llevan al Estado Mayor de Franco la 

lista de bajas de una operación. Franco 
la toma y lee;

«Italianos: 2,822; moros: 640; alema­
nes: 102; portugueses: ii; otros de ori­
gen incierto: 43; españoles: i.»

Franco se vuelve, extrañado, y pre­
gunta al oficial;

—¿Un español?
El oficial hace un gesto afirmativo y 

Franco añade:
—Le está bien emp eado, por •nere’'Si 

en lo que no le importa.

H
FRASE HISTORICA

Una frase histórica de Millán Astray 
«¡Abajo la inteligencia! ¡Viva la 

muerte!»,
(Salón de actos de la Universidad de 

Salamanca, octubre de 1936.)

UN PROBLEMA
Cuando cae un general de Franco o 

un político demasiado conocido bajo las 
pistolas de los verdugos, se da una nota 
a la prensa diciendo que ha fallecido de 
«congestión cerebral».

Cuando le llegué el turno a Queipo, 
el botarate de Sevilla, ¿qué dirán los pe­
riódicos?

Porque eso de «congestión» todavía lo 
aceptará la gente, pero lo de «cerebral»...

■
LOS «CABALLEROS 

DEL IMPERIO»
Leemos en «Heraldo de Aragón», y 

cortamos:
«...Con nosotros viene uno de los p(f' 

sonajes más interesantes con que he tro­
pezado en mi vida. Se llama Mohaw^o 
Layasi Seruali.»

Hablando de una cena, a continua­
ción, relata que Mohamed apareció cop 
una fuente de patatas, tres huevos fn* 
tos, que fueron rifados, y un porrón 

«Cuando se disponía a regalarnos oor 
aquello su general lo interrogó:

—¿De dónde has sacado todo esto? 
Mohamed ha respuesto ambiguamente' 
—De una casa vecina, '
—Pues vete inmediatamente y ^^^^ 

que cuánto vale todo esto.
Mohamed ha movido la cabeza oorne 

si le propusieran la cuadratura del cifoniO' 
—Pero es imposible, mi general.
—¿Imposible? ¿Por qué?
—Porque en la casa no hay nadte.
—¿Que no hay nadie?
—No, mi general. Ellos eran ro¡os ; 

han marchado antes de llegar nosotro: 
Todos eran rojos y todos se marcharo

—¿Y cómo has podido entrar entonoo^ 
Mohamed, ya más tranquilo, ha heoo 

tina ligera pausa mientras colocaba s 
bre un cajón las patatas y los huevo • 
Luego ha explicado: . ...

—Por el techo, mi general, por el 
cho. Rompiéndolo. Es más fácil que ro" 
per la puerta. . ,|

Y tras otra pausa ha suspirado con 
fatalismo de su raza,» ,

(De una crónica de Miguel Gran.) /
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VOZ DE MADRID Un telegrama 
del Dr. Hegrin

Valencia, agosto.—El doctor 
presidente del Consejo y ministro 
fensa Nacional, ha dirigido al 
Miajo el siguiente telegrama:

Negrín, 
de De­
general

^ Dí/lfílO JUy£H/L ^

El diarw juvenil 
acontecimientos de

comenta los recientes
Levante, las victorias

UN MISMO ANHELO HA LLEVADO A LOS CAMARADAS SOCIALISTAS Y COMUNIS 
TAS DE CIUDAD REAL EN EL. CAMINO DE LA UNIDAD: EL PARTIDO UNICO 

proletario^’OE TODOS LOE PAISES^ ¡Ul^lOSt 

® Partido Unico
avancet

El Ebro y la revisión 
de criterios

de héroes
Los L/SLEJ?

La ofensiva republicana del Ebro contra la que han desencadenado en vano 
Mussolini y Hitler todas las fuerzas de la invasión secundada por Franco con 
una verdadera lluvia de partes oficiales y victorias teóricas—esa es la sola inter­
vención del «caudillo» en la contraofensiva—ha dado mucho a meditar en todas 
partes. Los mismos que estaban dispuestos hace unos meses a acudir a los fune­
rales de la República comienzan a cambiar de opinión. Nuestros soldados influyen 
en la política internacional. Es triste pensar que únicamente ellos pueden influir 
en el curso de esa política contra el que muy poco o nada ha alcanzado el lenguaje 
del derecho.

«A falta de éxitos decisivos, escribe el cautísimo «Temps», lo táctica de 
los republicanos les ha dodo resultados nada desdeñables. Cuando la gran ofen­
sivo fué desencadenado en moyo último hacia el litoral mediterráneo, se admitía 
en general que lograría sus fines rápidamente y que el desmoronamiento del 
poder republicano no era sino uno cuestión de semonos o de días. Estomos en 
lo primera quincena del mes de agosto, y Modrid, Barcelone y Volencio no han 
eoído. Los gubernamentales están, por el contrario, en condiciones de contra­
atacar eficazmente.»

Luego añade «Le Temps» rehuyendo el juicio propio y las conclusiones, 
limitánSose, según sus costumbres, a enumerar una serie de circunstancias reales;

«Quiérase o no, los últimos ocontecimientos ociaron lo situación. Un diario 
de Borcelono, «El Diluvio», ho dicho hoce poco que lo ofensivo del Ebro ha ser­
vido sobre todo poro hacer comprender que lo invasión extranjera en favor de 
los rebeldes no ha podido eliminar ninguna de las posibilidades de los republi­
canos y que lo resistencia prolongada bosta poro ocobor con el odversorio. De uno 
manera general, resalta el hecho de que Barcelona está dispuesta o resistir el 
mayor tiempo posible, defendiendo el terreno polmo a palmo, dificultando cons­
tantemente el avance de los nacionalistas por ofensivos llamados de dislococión, 
en lo esperanzo de provocar su hundimiento o lo vez por desmoralización y por 
los dificultades económicas.»

«Le Temps» termina su interesante editorial recordando que Franco se niega 
a responder a la propuesta de Londres aunque en ella no se plantean sino posi­
bilidades que Franco había aceptado expresamente hace unos meses.

Si quitamos del editorial del «Temps» su tendencia a considerar fatal el 
triunfo de la sublevación y a creer a Franco políticamente responsable ante Lon­
dres, lo que es un error porque no hace sino obedecer a Hitler y Mussolini 
hasta tal punto que su respuesta será una respuesta que a sí mismos y a los 
demás miembros del Comité darán los delegados de los dos países fascistas, 
el resto del artículo está bien. Reconoce que ni Berlín ni Roma ni el Londres 
de Mr. Chamberlain pueden por sí mismos decidir sobre la vida de la República 
española. Que es el cuerpo jurídico republicano un organismo vivo—quizá más 
vivo hoy que ayer—y que el brazo armado de ese organismo, su ejército, contra­
hace un día y otro propósitos y planes de Londres, Roma y Berlín.

Es bueno que «Le Temps» y otros órganos de opinión nada generosos con 
nuestro pueblo se sientan en el caso de revisar sus ideas sobre la lucha en 
España. Esperamos y deseamos que los acontecimientos hagan de esa revisión 
una rectificación total. En el caso del «Temps», estamos seguros de que eso no 
tardará en cumplirse más tiempo del que tarde la verdadera realidad de nuestra 

lucha en ponerse a su alcance, '

Una familia de valientes, de hombres 
allegados al pueblo hasta la muerte. El 
padre trabajaba en La Habana. Cantero 
como su hijo. Viejo, lejos de su compa­
ñera no quiere abandonar su trabajo. 
Cuenta la muerte de sus tres hijos con 
tranquilidad espartana. Habla de En­
rique con orgullo.

La madre vive en Galicia. Sola, perse­
guida por el dolor y por el terror de los 
asesinos. Ha resistido. Después la han 
vuelto loca. Con el hambre, con el in­
sulto, con el aislamiento.

En las calles de Barcelona, me en­
conaré un día con un gallego, un mucha­
cho joven que por querer demasiado a 
su Galicia fué perseguido, encarcelado, 
torturado y obligado a huir para salvar 
la vida.

—Tú debes conocer a Lister, el jefe de 
la II División que ahora acaban de as­
cender a teniente coronel—le pregunté.

—No, personalmente, no. He oído ha­
blar de él. Pero he conocido a sus her-

«Ruego a Y. S. felicite en mi nom­
bre a los oficiales superiores, oficiales y 
soldados del Ejército de Levante, cuya 
tenacidad y resistencia en el curso de 
las últimas jornadas ha hecho fracasar 
por completo al enemigo. La colaboración 
inteligente y entusiasta del mando y de 
las tropas, de los comisarios y del Es- 
todo Mayor, han valido a la República 
ese importante éxito que pone de relieve 
la voluntad indestructible de nuestro pue­
blo de defender sus libertades al precio 
de todos los sacrificios.»

SiW/KftHfïlIiWmiîifftli

ininterrumpidas del sector del Ebro y ex­
plica el triunfo diciendo:

«Todo esto es posible, porque en las 
filas de nuestro Ejército es cada vez más 
fuerte la unidad, porque la solidaridad 
entre las distintas unidades es cada vez 
mayor. Todo esto es posible, porque 
nuestros soldados sienten latir junto a 
ellos el corazón de todo nuestro pueblo, 
de sus madres, de sus hermanos, de sus 
novias, de sus hijos. Todo esto es posi­
ble porque nuestra retaguardia, trabajan­
do más, intensificando la producción, for­
tificando, lleva su aliento, su esperanza 
y su confianza en la victoria a las mis­
mas líneas donde, a golpes de bayorieta, 
se defiende la independencia de la Patria 
y el bienestar de nuestro pueblo.»

2 de agosto.

ORGANO á» U fEOEÍAClOM 
tOCIAllSTA RkOVINCIAl

ILÍiMtSO liMJflCASO niBAOBDlHlfiJe
(M ufiw 4*1 ti Aikáflarlt de Boedre cuerre de Isdejieadtflde orcano »áoVii|ciAi
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Ona feck Urica: iS áe JA. El lira aalià; locbr can faeJii bia vencer
Hoy, la causa del Partido Unico del Proletariado sigue abriéndose camino. Es ya comprendida 
como necesidad histórica inaplacable por centenares de miles de trabajadores y campesinos es­
pañoles. Hay, pues, todasana serie de condiciones objetivas para llegar rápidamente a esa de­
seada unificación. Pero la creación del Partido Unieo no puede demorarse por más tiempo. Lo 
exigen así, a más de las necesidades ^el roleiariado, las realidades indiscutibles de la guerra. 
Son los propios acontecimientos, en suma, los que obligan a todos a acelerar el paso, conuirden- 

do en realidad inmédiata los anhelos unitarios de la clase obrera española

comenta los progresos 
República en sus dos

alcan^ados por la 
años de guerra y

manos
Una 

de sus 
padre.

Allá

fusilados por los fascistas.
vez me había hablado Enrique 
hermanos, de la madre y del

en Torija, durante los combates
de Guadalajara, cuando en los pocos mo­
mentos de tregua yo me había impuesto 
la difícil tarea de abrirle a la fuerza la 
boca para que me dijera algo de su vida.

Suponía que sus hermanos habían sido 
fusilados. Que su madre vivía en la mi­
seria más espantosa. Su padre le había

la constitución del Ejército del Pueblo:
«Desde el punto de vista militar, la 

operación emprendida por nuestro Ejér­
cito del Ebro y del Este, demuestra los 
progresos enormes que hemos obtenido 
durante los dos años largos de guerra que 
llevamos. Los mismos facciosos lo reco­
nocen, aunque atribuyendo su descalabró 
a la «complicidad de la población civil 
roja» de los pueblos reconquistados por 
las tropas españolas. Incluso técnicos mi­
litares de otros países no ocultan su opi­
nión. ¡España cuenta con un Ejército! 
Esto lo saben también en Berlín y Roma.

Trabajo nos ha costado. Pero tenemos 
el orgullo de gritarlo a voz en cuello. 
Un pueblo que sabe por qué lucha es in­
vencible. A través de muchos reveses y 
amarguras hemos sabido, como decía el 
doctor Negrín, lo que significaba tener un 
Ejército. Hoy lo tenemos.»

28 de julio.

comenta las objeciones hechas por el Go­
bierno español al Plan de Londres y es­
cribe:

«Nadie puede dudar de que las obje­
ciones hechas por el Gobierno de la Re­
pública al Plan de Londres tienden a 
convertir un documento inoperante en 
un proyecto más viable y práctico; en 
un arma de primer orden para evitar 
toda burla y transgresión; en un medio 
formidable para humanizar la guerra en 
el interior y evitar los peligros que ame­
nazan a Europa. Como siempre, la Es­
paña antifascista es la que ha ofrecido
al Mundo un alto sentido 
sión, sin dejar por ello de 
era pertinente y justo.»

29 de julio.

de compren- 
decir cuanto

ELSILUVIO

Sabotage en los barcos 
de guerra del “duce”

Un comunicado oficial anuncia que
se disponía a partir para las costas

el día 4 de este mes, en Pollensa, y cuando
se disponía a partir para las costas rebeldes del Estrecho, el crucero italiano 
«Quarto», hizo explosión el colector inferior de una de las calderas. El accidente 
produjo quince muertos entre la tripulación. Veinte heridos son asistidos en el 
hospital de Palma.

Todos los síntomas hacen pensar que se trata del acto de un héroe anónimo. 
La desesperación a que le llevó el régimen fascista y su impotencia para pro­
testar de otro modo contra la criminal agresión del fascismo italiano en España 
le llevaron a ese heroico hecho en el que fue uno de los primeros en dar la 
vida. Para nosotros, si el que produjo ese accidente es un héroe, las víctimas invo­
luntarias son mártires de la lucha por la democracia y la libertad, merecedoras 
de nuestro respeto.

Es de esperar que actos como ese, inmediatamente después de haberse pasado 
a nuestras filas un piloto del ejercito italiano con su avión y de haber oído 
de millares de prisioneros italianos declaraciones contrarias a Mussolini y al 
fascismo, harán reflexionar al «duce». O por lo menos agravarán las reflexiones 
que le habrán inspirado las victorias republicanas del Ebro, de Albarracín y 
del Segre.

El día 
de Galicia

mártir
El 25 de julio es el día que los galle­

gos consagraron especialmente a su tie­
rra.^ h!o por ser esa la fiesta de Santiago 
Apóstol, como por alguien se quiso dar 
a entender, pues la celebración tiene un 
carácter laico, sino por razones que los 
galleguistas han explicado oportunamen­
te y porque esa fecha, en la que se da- 
l^n cita en Compostela romeros de toda 
Europa — importadores de nuevas ideas, 
de tradiciones, de modos artísticos y de 
aires de fuera—, tiene un valor funda­
mental en la formación y cultura de Ga­
licia.

En ese día todos los buenos gallegos 
deponían sus diferencias políticas y apla­
caban sus Personales querellas para ro- 
unirse en animado «xantar», en alegre 
banquete, y renovar sus votos por la 
prosperidad de su querida tierra. Y a la 
misma hora próximamente en que los 
gallegos de Galicia elevaban sus copas 
llenas del fragante vino del Ribero, en 
entusiástico brindis por la patria, miles 
y miles de «gallegos de América», acre­
centado su amor al solar nativo por la 
ausencia, creadora de nostalgias y «mo­
rriñas», congregábanse también en ága­
pes fraternos, con el pensamiento en las 
tierras verdes y húmedas del otro lado 
del Atlántico.

Este es el terce año que los gallegos 
de Galicia no celebran su Día, el día 
de sus esperanzas, de su credo patriótico, 
de sus «arelas» redentoras. El 28 de ju- 

de 1936 el Estatuto autonómico de 
Galicia fué aprobado por aquel pueblo 
en arrolladora votación plebiscitaria. Ga­
licia^ no fué nunca separatista. Siempre 
ornó a España. Lo que pedía era ser due- 
'flu de sus destinos, regirse por sí misma 
eit aquello que le es peculiar, resolver 
ella sus problemas en vez de entregarlos 
en manos de políticos indiferentes, que 
fii la conocen ni la estiman, como vino 
ocurriendo tantos años durante la mo- 
fiarquía. Y parecía haberlo conseguido, 
pues realizado satisfactorimente el plebisr- 
eito, faltaba sólo el trámite parlamenta- 
^^’. ^^ resultado no dudoso, para que 
Galicia fuese autónoma.

El Día de Galicia, el 23 de julio de 
•930, iba a tener calidades de apoteósis, 
Pura celebrar el reciente triunfo; pero 
ello no pudo ser, porque antes del 25 vi- 
^ el 18, y esto, que parece una pero­
grullada, explica perfectamente para los 
^^^ recuerden lo que en ese 18 ocurrió 
^^^ óue Galicia se haya quedado

Día, sin autonomía y hasta sin Após- 
^.!> porque el mismo santo ha perdido

todo su carácter desde que, para satis­
facer a los cabileños africanos, le han 
quitado las figuras de los moros tendi­
dos ante su cabalgadura y le han deja­
do sobre ésta en una posición desairada e 
incomprensible, con el gesto fiero, la es­
pada en alto y sin enemigo a quien com­
batir.

Ante el fascismo, los anhelos legítimos 
de los gallegos son un pecado. Su incom­
prensión les ha hecho acallar en sangre 
todo intento expresivo de galleguidad. 
En aquella tierra, donde tanto se persi­
guió a republicanos, a socialistas y a ce- 
netistas calificados, hubo, empero, dos ró­
tulos que fueron el más seguro pasaporte 
para el otro mundo: galleguista y masón.

Galicia no pudo celebrar su Día el año 
36 ni el siguiente. Tampoco lo celebrará 
este año. Los «gallegos de América», lla­
mados a reconstruir el hogar deshecho, 
sí lo celebrarán. Y en ta tierra verde y 
húmeda muchos corazones latirán al uní­
sono con loí de aquellos lejanos emigra-
dos, suspirando por la liberación de 
patria.

También en Madrid, en Valencia, 
Barcelona, en los frentes de batalla

su

en 
y

en pueblos de la retaguardia, dondequie­
ra que haya gallegos—¿dónde no los 
hay?—, el día de mañana, el 25 de ju­
lio, tendrá, cuando menos, una celebra­
ción intima, hecha de firmes propósitos 
y de venturosas esperanzas.

En tanto allá en Galicia les fascistas 
harán a Santiago la tradicional ofrenda 
instituida por Ramiro I, que el santo 
rechazaría si pudiese, porque él no pue­
de aceptar nada de moros ni de amigos 
de los moros.

escrito desde La Habana 
traba sin trabajo.

Me pidió que buscara 
hacerle llegar a su padre 
algún dinero y de traer el 
paña.

Yo había conocido a 
comunista, como amigo.

que se encon-

la manera de 
y a su madre 
primero a Es-

Enrique como 
como militar.

Nunca como hermano y como hijo. Ha­
blando de su familia aquel hombre fuer­
te, duro, seco se transformaba en un 
muchacho lleno de emoción.

Conversando con el joven gallego, re­
cordé todo esto y le pedí algunos datos 
de la prisión de los hermanos Lister en 
la cárcel de Santiago de Compostela

—Entró Lister—empezó—en la cárcel 
de Santiago en los primeros días del mes 
de agosto. Era conocido por la mayor 
parte de los que estábamos en el patio 
y enseguida corrió la noticia a todas las 
celdas. Y corrió porque hablaron de que 
en Calo habían volado un puente del 
tren, volcaron un mercancías y andaban
por el monte enfrentándose en 
ocasiones con la guardia civil.

Parece increíble, pero poco más 
docena de guerrilleros estuvieron

varias

de una 
a pun-

to de formar un gran Ejército con gente 
que iba llegando de todos los sitios y que 
tenían que mandar marchar por falta 
de armas, de municiones y de provisio­
nes. Entre éstos se encontraban dos her­
manos que dirigían la patrulla, los Lis­
ter de Calo, y cuando supimos que uno 
de ellos estaba presó, nos entró una enor­
me curiosidad por saber datos concretos 
de los guerrilleros. Era Lister hombre de 
pocas palabras, según pude observar en 
los días que estuvimos en conversaciones 
en el patio de la cárcel o de la celda, 
pero si se hablaba acerca de algún asun­
to político siempre estaba dispuesto a 
conversar. Su estatura .más que mediana, 
mirar sereno, sereno como su palabra 
siempre afable, sincera y escasa. Tenía 
una seriedad natural, lo que pudiéramos 
llamar una seriedad alegre, producto qui­
zá de la confianza en el futuro de su 
ideal. Nunca hablaba de cosas persona­
les, aguardaba ya su trágico fin sin hacer 
alarde ni mostrar temor.

Así estuvimos hasta que Lister tuvo 
que declarar quedando desde entonces 
incomunicado. Ya no volví a hablar con 
él. Supe cuando le formaron Consejo 
de Guerra. Supe cuando a los dos días, 
muy temprano, era llevado con cinco más 
hacia el cementerio de Boisaca, pero tam­
bién supe que atravesaron las calles com- 
postelanas, cantando la Internacional e 
interrumpiéndola a cada momento al gri­
to de U. H. P.

En Santiago, de allí a dos días, no 
se hablaba de otra cosa. La gente de la 
caverna no podía comprender cómo cin­
co hombres pudieran morir cantando.

Y nada más. Nos quedamos callados 
los dos.

Todos los Lister iguales. Representan­
tes de un pueblo que no se doblega ni se 
rinde. En España, en Galicia, en Euzkadi, 
hay millares de hombres y de mujeres 
que han sabido y saben morir cantando.

Es verdad, la caverna no puede com­
prender ésto.

Le haremos comprender un día cuan­
do nuestras bayonetas hayan rescatado 
para el pueblo las tierras invadidas.

Ese día no está lejano. 
Y será un gran día.

Carlos CONTRERAS

Leed y propagad 
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semanario español

Una çran Jornada de la Gloriosa
Seis aviones enemigos 

derribados en un combate
Barcelona, agosto.—Ayer, en las últimas horas de la tarde, los. aviones de 

caza republicanos que se elevaron pora proteger un servicio de bombardeo sobre 
los líneas enemigas, se encontraron a lo altura de Gandió con 16 aparatos «Fiat» 
que rehuyeron el combate dándose a la fuga.

Unos instantes después, a la alturo de Flix, los cazos españoles divisaron un 
aparato-alemán de reconocimiento, protegido por 35 aviones de caza. Rápidamente
se entabló un combate encornizado, en el curso del cual fueron 
siguientes aparatos:

Un «Heinkel» de reconocimiento que cayó en llamas al este de 
Un «Fiot» al oeste de Villalba.
Otro «Fiat» que hizo explosión en el aire al norte de Robla

abatidos los

Flix.

de Masa lúea.

de
Dos oparatos cuya morca no fue identificado, cayeron el uno en los montes 

Aseo, y el otro, ardiendo, al sudoeste de Fayón. Un tercero cayó en lugar
que no pudo determinarse.

En total, seis aparatos enemigos fueron, pues, abatidos, eontro la pérdida 
de un «chato» por parte de los republicanos.

El piloto legró aterrizar ileso en territorio leal.—Agencia España.
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hace un balance de la situación después 
de dos años de guerra y concluye con 
su fe en el triunfo, basado para ello en 
los «valores morales» de la República:

«Los valores morales decimos, porque 
a ellos corresponde lo mejor de cuanto 
hemos ganado durante estos dos años de 
guerra: un despertar vigoroso de las vir­
tudes populares; una capacidad para el 
sacrificio que sólo acepta como límite 
aquel que corresponda al porvenir de la 
Patria y al bien común; el sentido claro 
y profundo de la comunidad en el desti­
no; la solidaridad colectiva; la unidad 
nacional para una obra sólida y durade­
ra; la comprensión; el ajuste de los idea­
les y las aspiraciones de cada español o 
de cada grupo de españoles libres, a las 
realidades inmediatas y a las realizacio­
nes posibles; la disciplina y la obedien­
cia tal como incumbe practicarlas a los 
hombres libres que rehacen su destino. 
Sobre estas ganancias morales—acaso in­
advertidas para algunos inadvertidos—se 
han alzado todos los instrumentos de 
nuestra resistencia y de nuestra capaci­
dad para vencer: la nación que hubimos 
de recoger íntegramente en nuestra zona 
como única habitable para su soberanía; 
el Estado con todos sus atributos, el mis­
mo que intentó asaltar la sublevación de 
julio; el Ejército, de nueva planta, al
servicio de aquellas dos 
permanentes de todo lo 
que ser España.»

29 de julio'.

representaciones 
que es y tiene

dedica un 
y dice:

«Ya en 
de lo que 
El que no 
dencia, el 
especiales,

comentario a nuestro

Teruel tuvimos una 
puede hacer nuestro

Ejército

muestra 
Ejército.

ha visto funcionar la Inten- 
municionamiento, los cuerpos 
artillería, máquinas, comuni-

caciones, etc., no tiene idea de lo que es 
ese aparato complicado que se llama Ejér­
cito moderno. La República tiene uno. 
Magnífico de verdad. Acaba de probarlo 
frente-a la escuela prusiana, a la vani­
dad fascista y, lo que es más importan­
te, frente a las mejores escuadrillas de 
caza y bombardeo que poseen hoy Ale­
mania e Italia. Tiene un Ejército bien 
mandado y bien organizado en el que 
hay jefes inteligentes y soldados valero­
sos. En el que hay, y esto es lo que m<' 
vale, un ansia loca de victoria, porque l i 
victoria es la libertad de los hombres 
que lo forman y la independencia de 
nuestra patria.»

I de agosto.

lA VANGUARDIA
- ••***« AA *»««*«« M kA MBMRACIk A w. ------

Con el título ^La Diplomacia y la re­
sistencia», publica un artículo de fondo 
en el que comenta los evidentes cambios 
operados en la situación diplomática in­
ternacional en relación con la resistencia 
inquebrantable de nuestro Ejército y las 
recientes victorias del Ebro. Y dice:

«Tenemos una participación considera­
ble en el rodar de los acontecimientos que 
conmueven al mundo en la hora actual. 
«La diplomacia europea y e) desarrollo

La unidad militar se ha hecho en los frentes. La unidad política se ha rea­
lizado en el seño del Gobierno. España es hoy un pueblo apretado en torno dg 
su Ejército y alrededor de sus gobernantes, con un pensamiento y una aspiración:' 
vencer y obtener pronto la victoria.

¿Qué falta, entonces?
La defensa de España contra sus invasores; la articulación de su economía 

decapitada desde julio del 36 por la deserción de los directores de fábricas, de 
los patronos, de los banqueros; la afirmación del sentimiento nacional en é1^ 
nuevo grito de «¡Independencia!» que profieren todos los españoles, sentimiento, 
desvirtuado en generaciones anteriores para las cuales el amor de la patria y de 
sus libertades eran el monopolio de las oligarquías tradicionales—Iglesia, ejército, 
aristocracia, grandes terratenientes—; el despertar, en fin, de las masas campe­
sinas a las que Uribe, ministro de Agricultura,, entregó las tierras de sus enemigos 
que los traicionaron a ellos y a su país... Todo eso y más, ¿de quién es la obra?j ' 
De los partidos y de las organizaciones proletarias, los primeros en la acción jç 
en el sacrificio de la guerra.

Y he aquí un buen día'—fecha gloriosa, día cargado de historia, el del 19 de 
julio—«con motivo del II Aniversario de nuestra guerra de Independencia», qué, 
en una ciudad castellana. Ciudad Real, el deseo y el norte de las clases obreras 
españolas encuentran su expresión en la leyenda del título de un periódico:

PARTIDO UNICO
Número unificado extraordinario

Es la leyenda que tienes delante, lector. Un título y una leyenda, que se 
entran por dos ojos y los deslumbran con su claridad; un título y una leyenda 
que resuenan como el clariTza^o de la voluntad proletaria de unificación.

Los combatientes de Ciudad Real—los que luchan en las fronteras de Badajo^ 
y de Córdoba, lo mismo que los que trabajan en los campos y en las fábricas- 
han recogido el anhelo unánime de los partidos y las organizaciones proletariat 
porque, como dicen bien, la unidad ^es una necesidad histórica inaplazable» com­
prendida «por centenares de miles de trabajadores y campesinos españoles», por­
que «las realidades de la guerra» exigen la unidad y porque «son los propios
acontecimientos» los 
obrera.

que reclaman e imponen el Partido Unico de la clase

«Partido Unico» ha dado el ejemplo uniendo en sus páginas el órgano de la 
Federación Socialista Provincial—«Avance»—y el órgano provincial del Partido 
Comunista— «Unión»—.

Los socialistas y comunistas de Ciudad Real no han necesitado nt han que­
rido esperar a que el acuerdo se hiciera en las capitales donde residen los Comités 
nacionales. De una manera espontánea y decidida, ellos se han anticipado a esa 
aspiración del proletariado hispánico.

El ejemplo está dado. La lección no es difícil; la saben ya, la aprendieron eit 
dos años de lucha, los obreros españoles. ¿Qué resta pues? Concertar las volun­
tades y poner el pie en el mismo camino por el que marchan juntos, desde éfi 
19 de julio de 1938, el Partido Comunista y la Federación Socialista de Ciudad 
Real.

La conducta de los obreros de Ciudad Real, limpia de ganga partidista, tan 
reveladora de su madurez política, tan elocuente, tendrá en toda España reper­
cusión profunda.

de la guerra en España siguen rumbos 
deterrninados alternativamente ppr in­
fluencias mutuas». «Las reacciones de 
nuestro Ejército desbaratan planes y 
acuerdos que se juzgaban definitivos». 
«Tenemos ahora mismo que se han sus­
pendido las negociaciones con Roma por­
que xMussolini, después de la ofensiva re­
publicana a través del Ebro ha caído en 
una desesperante perplejidad La perspec­
tiva de una nueva campaña invernal le 
hace temer por la estabilidad del régi­
men». «El acuerdo anglo-italiano es por 
ahora letra muerta». «De aquí que de­
penda de nosotros, sólo de nosotros, el
desenlace que haya de tener el drama 
pañol.»

5 de agosto.

es-

«Star» y ¡a situación 
en España

Londres, agosto.—Bajo el título «Las 
probabilidades de una victoria de Franco 
palidecen», el «Star» londinense escribe:

«Según las últimas informaciones, el 
general Franco está muy lejos de ganar 
la guerra.

Después de tres meses de organización 
y de entrenamiento intensivo, el avance 
cuidadosamente preparado por el Gobier­
no hacia Gandesa, efectuado con el mí­
nimo de pérdidas a través de un terri­
torio débilmente sostenido, ha distraído 
a los rebeldes de su presión hacia Va­
lencia.

Esto ha proporcionado un descanso a 
los ■ defensores fatigados, cuyo encarniza­
miento en la retirada gradual y metó­
dica durante tres meses, ha inflingido tre­
mendas pérdidas a los hombres de Fran­
co y ha absorbido sus reservas.

Desde abril, Cataluña está preparada 
por defensas modernas estudiadas por ex­
pertos, sobre kilómetros y kilómetros de­
trás del frente.

La Agencia Reuter ha declarado cate­
góricamente: Los observadores extranje-

circunstancias actuales, los ob^

quedado profundamente impre- 
y consideran que actualmente 
debe ser prácticamente inveitr

ros han 
sionados 
Cataluña 
cible.

En las
servadores piensan que es imposible pre­
decir la duración de la guerra y su re­
sultado.»

EL SOCIALISTA @ 
• Aflt A ICI VCtA( PÜVnATÍOReestth-al^o-

En su discusión con «El Diluvio» so­
bre el papel que desempeñan los difereru- 
tes partidos políticos en la lucha contra 
el fascismo y por la independencia na­
cional, fija la posición comunista:

«Destaquemos en primer lugar que hay 
gentes interesadas en dar la impresión de 
que en España son los comunistas los 
que rigen todas las actividades de la vi­
da nacional; la impresión de que la clase 
obrera ha impuesto su dictadura. Está 
claro que los que intentan divulgar esa 
falsedad son enemigos de nuestro pueblo 
y sus esfuerzos tienen en realidad una 
finalidad de ayuda a los invasores. En 
España no existe dictadura comunista, 
dictadura de la clase obrera. Más aún: el 
Partido Comunista no ha pensado nunca 
en instaurar tal «dictadura», y, por el 
contrario, ha sido entre todos los secto­
res del movimiento antifascista el m,ás 
moderado en cuanto a la apetencia de 
intervención directa en las altas respon­
sabilidades del país. Hace tres días lo 
probábamos de una manera indiscutible 
con datos computados en relaciones ofi­
ciales, de los cuales se desprendía que 
los comunistas estaban ausentes casi de 
una manera total de las jerarquías eco­
nómicas y diplomáticas. ¿Nuestra parti­
cipación en el Gobierno? Preferimos ci­
tar estas breves y contundentes palabras 
de «Pasionaria»: «Nuestra participación 
en el Gobierno no es más que un hecho 
circunstancial, que significa nuestra adhe­
sión a la República democrática y nues­
tra ayuda para su defensa en todos los 
campos y para el desarrollo de su pro­
grama. El Partido Comunista nunca ha 
luchado ni luchará como cosa funda­
mental por tener puestos en el Gobier­
no.»

comenta en su editorial ^La Administra­
ción de la Victorias el futuro de la Re­
pública y declara su convencimiento en 
que todos los partidos luchan por y para 
la República, sin reservas. ni intenciones 
escondidas:

«¿Qué administradores va a tener la 
victoria republicana? El tema ha sido 
con frecuencia motivo de preocupación, 
incluso en comentarios recientes, y no 
parece que esté agotado para nuevos y 
sucesivos esclarecimientos. La pregunta, 
por otra parte, no hace más que centrar 
un problema que, necesariamente, ha de 
apresionar la atención no ya de los aje­
nos, sino de cuantos españoles formamos 
a la hora presente el citurón definitivo 
de la República. A ese respecto fué noto­
riamente eficaz la declaración del Gobier­
no presentando como programa político 
de la República los trece puntos en que 
se concretan las aspiraciones comunes e 
inmediatas de partidos y organizaciones. 
Fué eficaz porque esa declaración, equi­
valente a un compromiso, despeja todas 
las incógnitas y sirve—o debe servir— 
para disipar muchos recelos. La publi­
cación de los trece puntos y el voto 
unánime que dentro de España—fuera 
también—merecieron, tienen el alcance de 
un plebiscito. No cabe suponer, so pena 
de que nos acreditemos de maliciosos, 
que nadie le haya prestado su asistencia 
al programa gubernamental guardándose 
para sí un saco de reservas.»

4 de agosto.

Y UNA ANECDOTA
(VIENE DE LA PRIMERA PAGINA)

Se nos ho hablodo de la fuerza política de la Iglesia Católica en Norte­
américa. Nadie tendría nada que decir contra una iglesia católica que difundiero 
un idealismo cristiano y que demostrara con los hechos la sinceridad de ese 
idealismo. La fuerza política de la Iglesia (es decir la posibilidad de uno político 
clerical) me hizo recordar peligros vivos que ayudaron a desencadenor lo catás­
trofe en mi país. Pero los signos exteriores nos permiten pensar que esa fuerza no 
existe. Porque la fuerza se ofirma allí donde está, por su propia presencio, y es 
serena, equilibrada y generosa. La debilidad es miedosa y actúa de manera des­
igual y agresiva. Y yo he tenido el placer de hablar en San Antonio de Tejas 
a uno asamblea en lo que había todo uno fila de butacas de curas católicos 
que o falta de argumentos paro responder, abrumodos por la sencilla claridod 
de nuestra verdod española, se dedicaron o lo largo de mi discurso y de los 
discursos de mis compoñeros de delegación a amenazarnos de muerte haciendo 
con lo mono (el gesto ero de uno delicodezo y de uno virtuosidad verdaderamente 
cristianas) el gesto de decapitarse, de cortarse el cuello. Estaban allí represen­
tando organizaciones católicas, y esa fué su única intervención. Esa y las risas 
rufianescas con que acogían Jas alusiones de Carmen Meano (compañera de 
delegación) o los millares de ñiños muertos por las bombas de Hitler y Musso­
lini. Una Iglesia que se conduce así no puede ser una Iglesia fuerte y natural­
mente, tampoco puede inspiror mucho respeto por su espíritu cristiano.

Esa es la anécdota que quería contaros. Y ese ha sido el único incidente 
desagradable de nuestra visita o un país donde todo habla de vida, de convi­
vencia, de progreso, de limpia actividad por obtener paro el hombre las garantías 
de paz y de libertad en las cuales puedo un día cada uno realizarse, desarrollar
todas sus capacidades. Esa nota discordante venía de una organiazción que no 
tiene las raíces en aquel país, que no da sus frutos tamooco en él v aun hncm
allí únicamente 
en el juego de

en aquel país, que no da sus frutos tampoco en él y que busco
su alimento temporal. Pero por contraste y como nada se pierde

. _ reacciones de los hombres, la salud, la limpia inteligencia y la 
honrodez de la hombría americana—que tanto se parece o la española—destacan
más en nuestro recuerdo.

Vea en ultima pági 
na nuestra informa­

ción de guerre.

Una impresión ligera y una anécdota son bien poco cuando se viene de 
un país tan grande y se vive, es decir, se arde en el fuego de España. Otro día 
añadiré mós anécdotas y más impresiones aunque están así un poco invertidos 
los papeles. Lo interesante no es un español hablando de América, sino un ame- 
ricono hablando de España. Tenemos hasta ahora espléndidos testimonios «n 
Waldo Frank, Hemingway^ Elliot Paul.
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(CUENTO SNEDITO) por 3UÁN DE LA CAVADA

liablao
Se combatía por 

na. Llega la tarde,
la Cuesta de la Rei- 
entra el anochecer y

sucede la tregua. Un antiguo voluntario, 
muy decidor, como casi todo español, 
charla y concluye en reflexiones:

—...Si nuestros muertos de los prime­
ros días abrieran los ojos no reconoce­
rían esto. Ahí tenéis un ejemplo: ¿re­
cordáis cómo vino aquí el Mañico?

Señala la dirección que lleva un cabo, 
cuya cabeza no alcanza los terrados bor­
des en zig-zag del parapeto, e insiste:

—¿Quién era ése? ¿No os acordáis? '
No ha mucho tiempo, aquel cabo, cuan­

do todavía recluta, recibe su primera pa­
ga, corre a la tienda y da un billete. 
Vuelve con cuatro cinturones.

—Mañico, Teófilo, ¿qué es esto?—le 
dicen.

—Para que no se me caigan los:pan­
talones.

—¿Cuánto te costaron? i
—No sé. Yo di un papel grande y me 

tornaron éste.
Deducen que pagó con un billete de 

<^n pesetas y le habían devuelto aquel, 
œ cinco.

—Le robaron. De veinte duros le devuel­
ven uno. ¡Serán ladrones!

—¿Y este papelito es un duro?—pre­
gunta el maño.

—Claro. In vi taños a un porrón de vino 
y no volverán a timarte.

Van y le beben hasta el último ochavo 
de la paga. Transcurrido un mes, conoce 
bien la moneda y no se deja malgastar 
el dmero. Ante la admiración de todos 
ya sabe leer, escribir a la novia y comer 
con la cuchara.

¡Saber comer con la cuchara! ¿Hay al­
go más simple? Sobre la existencia de 
Teófilo, no obstante, aquella simpleza, y 
otras acaso, más simples aún, tienen de 
por sí su importancia.

Pues—según me seguían contando—una. 
mañana del comienzo de este invierno 
—1937—» los comisarios de cierto campo 
de instrucción, cumpliendo una de sus 
obligaciones, inspeccionaban el rancho que 
servíase a la tropa en las alineadas me­
sas del cuartel. Pocas horas antes habían 
llegado grupos de «quintos». Entre éstos 
flotaba el mutuo recelo que origina el tra­
to reciente, así como cierta cortedad ha­
cia los soldados veteranos quienes, por 
su parte, bromeaban a gritos con esa des­
preocupación del que busca dar a enten­
der que está en casa propia y exagera 
la nota para inspirar la mayor confianza 
a nuevos moradores. Con desatino tal—y 
tan común—obtiénense, desde luego, efec­
tos contrarios; pero al terminar el amuer- 
zo, todas las miradas, sonrisas y guiños, 
caían en determinado punto de una de 
las mesas.

Hablaban entre sí, por lo bajo, los co­
misarios, mirando al maño.

—No conviene abrumarlo a preguntas 
ahora, delante de los demás. ¿No ves có­
mo le burlan? Se avergonzaría de todo 
y quizá se le anularía para siempre.. Pri-

mero hay que observarlo.
—¿Observarlo más?
—Sin embargo..., dejádmelo. Dejádme­

lo a mí.
Por la tarde, durante la comida,' el ve­

cino de la izquierda le golpeaba en el 
hombro mientras haciendo «ah... ah... 
ah...», con la boca muy abierta, subía y 
bajaba, de la mesa a los labios, su otra 
m--;.o que apuntaba luego a una cuchara 
in tocada, baldía.

—¡Mañicol—-reían los quintos—, ¡Esa 
es una cuchara! ¡Tu cuchara!

—¡Mañicolí= ¡Te dice que la cuchara 
sirve'para comer!

Sin:, parar- mientes, el aludido—cuello 
hacia ; atrás, brazos en arco, plato incli­
nado,- oblicuo a las mandíbulas—tragaba 
el caldo caliente que le resbalaba por las 
comisuras de los labios.

En eso levantóse del banco el vecino 
de su derecha.'Una pierna en flexión con­
tra el vano del banco, miraba serio y mu­
do alrededor, palmeaba la espalda de 
Teófilo, Me tocaba el plato de caldo, le 
mostraba varias salpicaduras grasosas re­
partidas portel pantalón de su uniforme; 
le decía, en resumen, que las manchas 
eran resultantes de la forma de comer 
de Teófilo, quien, después de poner a des­
cansar el plato y alzar, perplejo, la vista 
hacia arriba, cogió la cuchara e imitó a 
los demás comensales que rompieron, en­
tonces, en aplausos.

O
Cada catre en fila tiene sus mantas y 

su colchón de paja. Largo roncar de 
fatiga. Un lecho vacío contrasta con los 
demás en los que abúltanse los cuerpos. 
De puntillas, el comisario de compañía 
cruza el dormitorio. A la vista del lecho 
vacío detiénese y registra. Debajo, a ras 
del suelo, duerme un recluta. Lo sacude: 

. —¡Eh, tú, súbete a la cama!

—Tomás.
De lo que hablaron en seguida resultó 

que antes de incorporarlo no había co­
nocido ninguna de las aldeas comarcanas 
a las _ sierras ' donde apacentaba su reba­
ño, ni tratado a más seres humanos que 
su padre, quien una vez por semana iba 
en busca suya, le apaleaba invariable­
mente y le quitaba la mejor oveja.

—Pero ¿por qué tiene los ojos así, sal­
tones, como de loco?

—Es asombro. Sólo asombro. Sería de 
interés adivinar lo que ha sentido en el 
camino (ferrocarriles, mar, ciudades cru­
zadas, autobuses, aviación).

—¿Y qué hacemos? ¿Qué propones?
—Por lo pronto ya le buscamos nom­

bre completo. Se lo he dicho y lo tiene 
bien aprendido: Teófilo Tomás. .Tomás, 
por parte de su padre.

—Pues sólo falta mandarlo a la Mili­
cia de Cultura para que aprenda a leer.

—No; creo sería inoportuno ahora. Ya 
véis cómo le burlan.

—Entonces, ¿qué?
—Pido que se le designe mi ayudan­

te; yo le enseñaré.

—¿Cómo va a ser la retirada de «voluntarios»?
—¡A la fuerza!

La fecha en que 
a los reclutas fué

O
se dotó de uniforme
la misma en

braron sus primeros haberes de
—¡Teófilo Tomás!
—Mande, mi comisario.
—¿Por qué llevas caídos los

que. co­
soldado.

pantalo-

—¿Qué?—indaga Teófilo, a tiempo de 
incorporarse y restregarse los ojos
los puños.

—Que te subas al colchón.
—¡Aaah!
El maño quería decir: «ignoro lo 

es dormir arriba. Toda mi vida no

con

que 
dor-

mí sino en el suelo y tengo miedo de 
caerme. ¿Comprendes ahora?»

—¡ Aaah ¡—bosteza de nuevo.
—Que te subas—ordena el comisario—, 

Piensa luego añadir: «Mañana te me pre­
sentas»; pero calla, cauteloso de alarmar 
el quinto, de perturbarle quizá el resto 
del reposo.

A la mañana siguiente el propio comi­
sario informaba. Después del desayuno 
llamó al quinto y con la lista de reclutas 
en la mano sostuvieron este diálogo.

—¿Cómo te llamas?
—Teófilo.
—Teófilo ¿qué?
—Nada más.
Repasó la relación enviada por la Caja 

de Reclutas: «Teófilo...». Sin apellido. Una 
nota: «indocumentado»; oficio: pastor. 
De Aragón».

—¿Cómo se llama tu padre?

nes? ¿Por qué-tienes mal abotonada la 
guerrera? Hay tantos ojales como boto­
nes y debe cerrar uno con otro... Así.

Y la propia voz agregó más alto:
—Es necesario mantener la mejor pre­

sentación posible a los ojos del pueblo. Es 
indispensable asearse, lavarse, afeitarse e 
ir cuidadosos. Ir limpios, inspirar con­
fianza y simpatía. Más que nunca, en es­
tos momentos nuestra buena conducta es 
una ayuda moral a la causa del pueblo. 

, AI poco rato fué cuando—como ya se 
dijo—, el Mañico salió corriendo hacia 
la tienda y regresó sin parar con los 
cuatro cinturones.

O
Días más tarde, un ser desgarbado con 

cara goyesca, aparece suspendido entre 
los gritos y abrazos de un grupo. Había 
realizado una proeza. Seguramente le as­
cenderán. Será sargento. Le felicitan:

—¡Mañico! ¡Enhorabuena! ¡Mañic.o!
Una vez le lancé,unas preguntas de ri­

tual periodístico al azar. Como hablando 
consigo mismo respondió: «...Muchos di­
cen que la comida es mala, que se pasan 
muchas fatigas y que quieren ver acabar 
pronto la guerra para marchar a sus tie­
rras. Yo no; yo seguiré siendo siempre 
soldado. A mí no me vuelve a pegar mi 
padre nunca. Estoy aprendiendo algo; 
comiendo, durmiendo y vistiendo como 
jamás lo hubiera soñado de pastor. Mi 
comisario dice: «Peleamos para vivir me­
jor». Yo lo comprendo y me digo.: «Ver­
dad es». Pero si uno se va y deja las 
armas, ¿quién cuidará de esta vida más 
tarde¿,.Ha^>qü§j:uidar de esta vida.»

Tartar in adas
Ciertos reaccionarios ingleses vie­

nen haciendo meritorios esfuerzos, pa­
ra convencer a los responsables de 
la seguridad de Francia—y también, 
hay que decirlo, a algunos responsa­
bles, muy suspicaces, de la seguridad 
de la propia Gran Bretaña—de la 
inocencia de los propósitos de Hitler 
y Mussolini.

Mientras tanto, un portavoz de 
Franco ha querido proclamar al 
mundo cuáles son. los planes impe­
riales del «caudillo» de los moros, 
que .luchan en España contra los es­
pañoles, para defender la media lu­
na con escapulario. El portavoz ^á 
llama Leopoldo Santamaría y publi­
ca sus revelaciones en un periódico 
argentino titulado «Azul». ¡Tan bo­
nito me lo pintáis!

«La España imperial—dice aquel 
vocero del añil franquista—ya. no 
debe tener inconvenientes en descu­
brir sus proyectos, porque su resu­
rrección, es de tal fuerza que ya na- 
aíe es-capaz de détener sus armai. 
Por eso podemos enfrentarnos con 
Francia y decirle: Necesitamos en­
sanchar nuestra región Norte hasta 
el Garona, porque tal es, geográfi­
camente, la España clásica.

Podemos decir a nuestros herma­
nos portugueses que reflexionen y

CONTRA LA LEY 
AMERICANA 
DE EMBARGO

Una declaración de la 
« Sociedad de Filosofía »

de Washington
Washington, agosto. — La «Sociedad 

Filosófica» de los Estados Unidos, que 
fué fundada en el siglo XVIII por Ben­
jamín Franklin y que cuenta algunos 
millares de miembros, acaba de dirigir 
al presidente Roosevelt un voto en fa­
vor de la España republicana:

«Nosotros pedimos al présidente de 
los Estados Unidos — declara esta im­
portante organización—que sea levanta­
do el embargo sobre las armas desti­
nadas a España, que se basa sobre la 
«Neutrality Act». Este embargo y el 
pacto de No Intervención han dado co­
mo resultado el de privar de toda ayu­
da al Gobierno legal de España, per­
mitiendo a las potencias fascistas se­
cundar al general Franco violando la 
No Intervención, secretamente al prin­
cipio, y abiertamente después.

- En el caso de una victoria de Fran­
co y de sus aliados en España, no 
habría más. filosofía ni cultura europea 
verdaderas. La filosofía y la cultura 
americanas están amenazadas de un pe- 
ligro más lejano, pero no menos real.»

HIV CIJEWO DE MIEDO

1^0*
iiinertois

Toda la prensa franquista de los días 26 y 27 de julio publicaba un suelto 
titulado: «Mariano P. Vázquez, secretario general de la C, N. T., es asesinado en 
Valencia». Y al título seguía los detalles terroríficos, espeluznantes, de este nuevo 
crimen de «las hordas marxistas».

Porque el crimen, al decir de los periódicos fascistas, había sido cometido 
por las «hordas marxistas». Rico en descripción, no faltaba el menor detalle.

Según esos periódicos, Mariano R. Vázquez había sido detenido por la checa 
a las órdenes de Moscú. Había sido conducido a una cárcel «secreta» donde se 
le había torturado horriblemente, y por último se le había matado, y no sabemos 
si después se le, habrían comido alegremente en algún banquete.

Las gentes ingenuas que aun crean a los periódicos franquistas—si es que 
hay algún ingenuo que aun pueda creerlos—se habrán. preguntado al leer ese 
suelto: ¿Pero adonde van a llegar estas gentes si ya se exterminan unos a otros?

Pero, como dice un refrán, la mentira no va muy lejos..
En «La Vanguardia», de Barcelona, del 7 de agosto, leemos:
«La ofensiva del Ebro, juzgada por el secretario de la C. N. T.»
«Acerca de la ofensiva del Ebro, ha hecho unas declaraciones el secretario 

de la C, N. T., Mariano R, Vázquez, que se encuentra en Valencia.»
Si nosotros empleáramos el mismo lenguaje que algunos periódicos fascistas, 

dinamos que se trataba de un milagro, ya que un milagro, y no pequeño, es lo 
que puede hacer que los muertos hablen.

Claro que no es el primer caso. Recordamos que al principio de la guerra, 
también fué «asesinado» por los rojos—según la prensa fascista—don Jacinto 
Benavente. Y ahí le tenemos al señor Benavente vivo y sano, charlando también, 
igual que Vázquez. Y estos días los «bárbaros» rojos le tributan justamente un 
homenaje como gran autor dramático.

Pero no se trata de ningún milagro, 
haya gentes que crean las mentiras que 
desprestigiar a la España republicana.

ya que el único milagro es que aun 
los fascistas inventan para tratar de

Tarea en la que todos los «gabinetes psicológicos» de Berlín, Roma y Sala­
manca (laboratorios del embuste) han fracasado hasta ahora.

El Gobierno suprime los dere­
chos de importación para 
los donativos en víveres

La «Gaceta de la República» publica el domingo, entre otras, las siguientes 
disposiciones:

BOMBAS ITALIANAS 
SOBRE ALICANTE

Valencia, agosto.—Se sabe que dos de 
los niños alcanzados durante el salvaje 
bombardeo de esta mañana sobre una 
colonia infantil en Alicante, han perecido 
a consecuencia de las heridas recibidas.

Milagrosamente, dos capitanes de na­
vios ingleses que habían ido a visitar a 
M. Callejón, agente consular inglés, no
fueron alcanzados por la bomba que 
dujo la muerte de aquél. El chófer 
les acompañaba quedó muerto.

Los seis aviones «Savoia» que han 
lizado este cobarde bombardeo han

pro- 
que

rea- 
lan-

zado cuarenta bombas sobre el barrio de 
Vistahermosa, hiriendo a once personas 
y destruyendo siete casas.

Niños españoles a Orón
Barcelona, agosto.—Se sabe que el se­

gundo grupo de niños españoles evacua­
dos ha llegado a Orán. Han sido reci-

Otro cnmert 
de ¿os traído^ 
res de Prarico

Barcelona, agosto.—En la reunión cele­
brada esta mañana en el Parlamento poí 
el grupo español del Comité Internacio-' 
nal Interparlamentario, se ha dado lec­
tura a un telegrama de M. Boissiers, se­
cretario general de la Unión Internacio­
nal Interparlamentaria. En él se trata de 
la respuesta a una demanda de interven­
ción hecha por el presidente de las Cortes, 
señor Martínez Barrio, relativa al dipu­
tado de Unión Republicana, señor Ga­
briel González Taltavuil, detenido por 
los rebeldes en Sevilla.

El señor Boissier ha participado que ha 
sabido por la Cruz Roja Internacional

bidos con grandes pruebas de afecto 
simpatía.

y
que dicho 
sinado el 
España.

diputado republicano fué ase- 
17 de julio último.—Agencia

tos en la Administración de la Socie­

Aoros fugitivos
Tánger, agosto.—Cuatro moros, dos de 

los cuales son jefes de kábila,*^ llegaron 
la noche últifha. a Tánger, huidos de ja 
zona rebelde. A su llegada han declarado 
que la situación actual no podrá prolon­
garse, pues los árabes'Sacrifican sus vidas 
sin ningún provecho /' sólo los extran­
jeros se benefician;

100 soldadoszítalianos llevadas a Céu- 
ta, de la gua/nición de Larache, para ser 
;embarcad^con destinó a la España re- 
'•belde, se negaron a partir y fueron en- 
carceíádos en Céuta.

Situación «alarmante» 
\ en Marruecos

Táng^ agosto.—Durante el día de 
ayer, nurnétpsos indígenas influyentes de 
la zona rebeïdç llegaron a Tánger en co­
ches particulares»  ̂Con el pretexto de salir 
a hacer compras, lograron obtener los ne­
cesarios salvoconductqs para poder pasar 
la frontera.

Una de estas personas Ta manifestado 
que el malestar aumenta en el Marrue­
cos español y que la rebeldía de los in­
dígenas contra las levas continuas de 
marroquíes para los frentes de España, 
cada vez es más inquietante.

V

.1

hacerles ' saber que el Imperio espor 
ñol debe extender ' sus alas hasta la 
antigua Lusitania, unificando la raza 
peninsular en nombre de Dios y de 
la grandeza ibérica...

En última instancia, habrá que 
convencer por la dialéctica de las 
armas a los franceses y a los portu­
gueses; aquellos , por, su arrogancia 
tradicional, a éstos a causa de su 

xojicepto erróneo de la independen- 
ciá: ,

Y de la misma mañera será me-
‘\ nester arrojar de Gibraltar a los in­

trusos ingleses. Más'tarde llegará el 
turno de la reconquista de Argel y 
de los demás territorios africanos 

: que nos pertenecen.»
Es difícil vaticinar lo que les ha 

de pasar cuando lean esas adverten- 
! cías a Oliveira Salazar y a los demás 

' «hermanos portugueses» que, como 
' r,ecompensa a la constante ayuda a

- los rebeldes y a sus amos, desde las 
matanzas de la plaza de toros de 
Badajoz acá, se ven reducidos ahora
a la poco airosa condición 
líos del generalito de la
mora.

En cuanto a Francia y a
Bretaña, ya saben a qué

de vasa- 
guardia

la Gran 
atenerse.

La política, tan preconizada por 
gunos pacifistas de muy nuevo 
ño, de la paz a cualquier precio, 
aseamos realistas y hagamos 
concesiones necesarias^», del «más

alr 
cu- 
del 
las 
va-

EL 50 ANIVERSARIO 
DE LA U. G. T.

Barcelona, agosto.—Con motivo del 50 
aniversario de la fundación de la más 
grande sindical española, la Unión Gene­
ral de Trabajadores, próximamente serán 
celebrados numerosos mítines en toda la 
España leal. Ha sido invitada a tomar 
parte en estos importantes actos la C. 
G.T. de Fr^ia^

le la esclavitud que la muerte» y 
otros lemas lanzados por la hitle- 
rofilia multicolor, exige la pronta 
entrega de Burdeos, Toulouse y de­
más regiones «de la España clási­
ca». En cuanto a Gibraltar y al con­
tinente africano, más vale que sean 
ofrecidos a Franco espontáneamente. 
De lo contrario, en vista de lo que 
dice ese Santamaría, cualquiera sabe 
lo que podría pasar...

Claro está que antes tendría Franr- 
co que conquistar, para sus amos, 
Madrid y Barcelona, entre otras co­
sas. Pero esto es un pequeño deta­
lle sin importancia para el Nuevo 
Imperio Ibérico - Gascón - A fricano. 
Nos asalta una duda. ¿Qué harán 
con Marsella y Tarascón?

Se reúne el Comité 
Nocional de Ayuda

Barcelona, agosto.—El Comité Nacio­
nal de Ayuda a España, recientemente 
constituido, ha celebrado en la mañana del 
día 6, una reunión en el Parlamento de 
la República.

TRES
María IBANEZ, campesina

He aquí una mujer de España. Una 
campesina dé Murcia: María Ibáñez Bae­
za. ¿Quién es esta mujer? ¿Qué hazaña 
ha realizado?

En María Ibáñez Baeza, salida de la 
entraña del pueblo culminan esas vir­
tudes de la raza que la guerra ha lleva­
do a su máxima tensión.

A los cincuenta años de edad, esta mu­
jer es símbolo vivo de la lucha por la 
independencia de España. Huérfana siem­
pre, viuda desde hace años, María Ibáñez 
vió serenamente cómo salían para los 
frentes de lucba sus dos hijos, hoy el 
uno oficial y el otro cabo en el glorioso 
Ejército del pueblo.

Desde que faltan los hombres, ella cul­
tiva sola toda la tierra que le correspon­
dió en la distribución de la Reforma 
Agraria; abona, riega, siembra, recoge la 
cosecha, cuida los animales que la ayu­
dan a alimentar toda una colección de
pequeños nietos...
Y ella sola, con la 
semilla, simplemente 
trabaja más y mejor, 
porción, mucho más

misma cantidad de 
en virtud de que 

ha recogido, en pro- 
que el que más de

HACIENDA Y ECONOMIA.—Decreto 
ción a los donativos de artículos de comer,
se hagan

Esta

desde el extranjero a la zona leal

medida será bien acogida por los

excluyendo del permiso de importa- 
beber y arder y también jabón, que 
de la República.

ernigrados españoles, por las organi­
zaciones de ayuda, por todos aquellos individuos y colectividades que desde el 
comienzo de la lucha han puesto su entusiasmo y su actividad al lado de la 
defensa de la democracia y la legalidad españolas y lo han demostrado aliviando 
con su auxilio económico la situación de nuestras poblaciones civiles.

MUIERES

Apenas iniciada la sublevación fas­
cista en España, cayeron en territorio 
francés, en el departamento de Orán 
unos y otros en la zona marroquí, apa­
ratos militares italianos de bombardeo. 
Por la documentación hallada se pudo 
ver que pertenecían a las fuerzas ofi­
ciales del Gobierno de Roma, y que ha­
bían recibido la orden de salida para 
la zona española de Marruecos el día 
15 de julio. /Es decir, dos días antes 
de estallar la rebelión!

A pesar de una prueba tan patente 
de que la sublevación se había prepa­
rado y llevado a cabo en pleno acuer­
do entre los traidores españoles y el 
Gobierno fascista de Roma, éste decla­
raba muy serio a los gobernantes de 
Londres y de París: «la completa- neu­
tralidad del régimen italiano en los 
acontecimientos de España»...

Casi al mismo tiempo. Hitler—cuyos 
trimotores de bombardeo tomaban par­
te activísima, lo mismo que sus barcos 
de guerra, en el transporte de tropas 
moras desde Africa a la Península, con 
el objeto de lanzarlas sobre el pueblo 
español—prometía con igual solemnidad 
a los que desde Londres se lo solicita­
ban que «el Reich no intervendría tam­
poco en la contienda española»...

Y como consecuencia de tan sonrien­
tes y firmes promesas, unos Gobiernos 
democráticos tomaban la iniciativa de 
anular por si y ante sí los tratados de 
comercio, el Pacto de la S. D. N. y to­
dos los principios del Derecho interna­
cional, para ligar al pueblo español in­
defenso, con lo que iba a llamarse, pa­
ra escarnio de sus inventores, el Pacto 
de «No Intervención». Que sigue aho­
gando al pueblo español y a su Go­
bierno legitimo al cabo de dos años 
de sangrienta farsa...

★ De acuerdo con el Ayuntamiento de 
Madrid, han Basado a ocupar los pues-

dad Madrileña de Tranvías los repre-^ "
sentantes obreros designados por la ^- 
ciedad de Trabajadores de esta indi^-
tria. /
★ El comandante del 6.® Regúíiiento 
de Milicias Populares publica «na or­
den prohibiendo llevar a cab/ regis­
tros domiciliarios sin la debida autori­
zación.

8 de agosto de 1936.
★ El Gobierno fascista de Roma de­
clara oficialmente «su posición de es­
tricta neutralidad» (I) en los asuntos
de

cío

España...
9 de agosto de 1936.

En Madrid vuelven a prestar servi- 
los agentes del tráfico urbano.
En Andalucía se organizan las mi-

licias antifascistas.
11 de agosto de 1936.

★ El gobierno de Berlín, a su vez, de­
clara que «acoge favorablemente la pro­
puesta de no intervención en España»,.. 
Ar La Junta de Protección al Tesoro 
Artístico felicita a las Juventudes Uni­
ficadas por el cuidado con que custo­
dian el Palacio de Fernán-Núñez.
★ Los ex generales Goded y Burriel 
comparecen en Barcelona ante un Con­
sejo de Guerra para responder de su 
participación activa en la sublevación 
fascista. En vista de las pruebas, el 
fiscal pide para ambos la pena capital.

12 de agosto de 1936,
★ En Siétamo los fascistas colocan 
sobre la carretera, después de atarlos, 
a un grupo de prisioneros republicanos, 
y les asesinan haciendo pasar un pe­
sado camión sobre sus cuerpos.
■^ Hitler promete solemnemente al 
Gobierno británico que el Reich no 
prestará ayuda a los sublevados espa­
ñoles...

13 de agosto dé 1936*

EE ODIO

A FRANCIA
En la España facciosa no puede interpretarse el himno nacional de Francia. 

Nos lo dice un periodista de derechos francés, por otra parte sin mucha amar­
gura. Pero aunque no nos lo dijera, nosotros lo sobíamos, como lo saben todos 
los franceses que llevan la cabeza sobre los hombros y no debajo del brazo o 
metida en un bolsillo.

Lo divertido del episodio es que el periodista froncés recibió esa afrenta en 
un banquete celebrado en Santander en honor de los periodistas extronjeros, en 
el cual él era un invitado.

El incidente tuvo el siguiente desarrollo. Primero se comió y se bebió, y a 
continuación el alcalde sontanderino ofreció el banquete a los sones del himno 
italo-alemán-falangista-requeté-portugués que es el himno de lo España «nacio­
nal». Luego habló un periodista olemán, y lo orquesta interpretó el himno alemán. 
Habló en segundo término un periodista italiano, y la orquesta tocó el himno ita­
liano. Un periodista portugués dijo seguidamente lo que se le antojó y la orquesta.

ios otros campesinos. Su esfuerzo dió el 
fruto buscado: 50 quintales de patatas; 
180 arrobas de albaricoques; cerdos de re­
cría; huevos, gallinas, cabritos, leche y 
quesos. Víveres, en fin, necesarios a nues­
tros soldados en el frente, a los niños y 
a los trabajadores en la retaguardia.

Interrogada sobre qué le interesaría 
más recibir como obsequio, María Ibáñez 
respondió textualmente:

—Mándenme un retrato del ministro de 
Agricultura que es el que hizo el decre­
to del 7 de octubre, por el cual no paga­
mos rentas ya por la tierra. Quiero po-, 
nerle en el mejor sitio de rhi casa.

En su historia de mujer del pueblo, hay 
páginas que anunciaban ya lo que hoy rea- 
iiza: en la huelga de campesinos de 1934, 
María Ibáñez, que no pertenecía a nin­
gún partido, se puso al frente de los 
huertanos con una hoz como arma de 
combate en sus callosas y. fatigadas ma­
nos. Hoy, que la República necesita para 
defenderse del arma inapreciable de la in­
tensificación de la producción, ella se co­
loca de nuevo a la cabeza de los huer­
tanos, produciendo más y dando el ejem­
plo significativo.

Ante la insistencia para hacerle acep­
tar un testimonio concreto del agradeci­
miento popular por su labor, esta mujer, 
sencilla y admirable, dice mostrando su 
hoz desgastada:

—Pues tráiganme una legona, una le- 
gona de poco peso. Esta que tengo está 
muy desgastada ya.

¿Qué fuerza profunda impulsa a Ma­
ría Ibáñez a esta laboriosidad infatiga- 1

Adelina CANYLLES, 
mutilada de guerra

Adelina Canylles es una obrera cata­
lana, muy joven. Tiene apenas veintitrés 
años. Comenzó a trabajar en la industria 
de guerra poco después de estallar el mo­
vimiento faccioso. Lo peligroso de su la­
bor no la arredró porque tenía concien­
cia de la necesidad de luchar
en su sitio por la defensa de

Durante dos años trabajó sin 
hasta que un día una explosión 
brica la hirió en un brazo y 
serle amputado.

cada uno 
la patria, 
descanso, 
en su fá- 
tuvo que

ble? La respuesta 
toda una consigna 
producción:

—Para que mis

que ella misma da es 
para el frente de la

hijos y todos los sol-

«chunda, chunda», regaló a 
último, se levantó a hablor 
dujo un silencio dramático.

—¿No hay himno para

los oyentes con el himno de Oliveira Salazar. Por 
el periodista francés, y después de hablar, se pro-

mi?—preguntó el periodista.
—Vera usted—le explicó el alcalde—. Los rojos han hecho suya la «Mar- 

sellesa» que, a pesar de nuestras precauciones y nuestras medidas represivas, nos 
transmiten con frecuencia sus rodios. En esos condiciones, usted oomprenderó...

El periodista francés lo comprendió y ahora nos lo cuenta.
¿Cuándo se convencerán los nacionalistas franceses de que son vanos 

esfuerzos para convencer a sus compatriotas y convencerse a sí niismos de 
los rebeldes españoles pueden en algún momento ser amigos de Francia?

Los militares traidores han sido germanófilos antes de la gran guerra.

sus 
que

du-

dados del frente no pasen hambre.
Y añade, con hermoso sentido prácti­

co, un poco ingenuo:
—Solamente crío cosas de provecho: 

patatas, paniío, • habichuelas, tomates... 
Nada de cosas de lujo, como melones o 
sandías... eso es para los golosos...

Y para terminar, María Ibáñez Baeza 
expone un deseo que es resumen y total 
de esa aspiración española, frente a la 
invasión yUa traición, de dar el máximo 
rendimientq en todos los sectores deLfr^n- 
te y. retaguardia:. •

—Mi deseo sería que todas : las- muje­
res españolás hicieran lo mismo que yo 
hago. Así ganaríamos antes la guerra.

rante lar gran guerra y después de la gran guerra. Su germanofilia es innata y 
perdurable, como los malos humores, y tiene sus raíces en la admiración que 
$I Ejército borbónico sentía por el militar prusiano.

/ Lea usted
VQ± PE MADRID

Ascensión GRACIA, obrera
Al llegar a Játiva nos han dicho con 

orgullo :
—También aquí, en este pueblo levan­

tino, la mujer ha sabido comprender el 
papel que la guerra le tiene reservado.

Verdaderamente, así lo tenemos que 
reconocer ante los . casos .que nos señalan 
de mujeres incorporadas al trabajo. Uno, 
muy ' especial,. es el de la secretaria ge­
neral _ de'la Agrupación de Mujeres An­
tifascistas de Játiva, Ascensión Gracia.

• .Queremos oírla y vamos a sorprender­
la en casa. Cuando llegamos, acaba de 
regresar de su trabajo. Todavía conserva 
en su cara y en su ropa los tiznes, las 
huellas de su labor.

Es una mujer sencilla, que habla con 
orgullo de la Organización de .Mujeres 
Antifascistas, y con apasionamiento de la 
incorporación-de la mujer al trabajo de 
guerra, su preocupación fundamental. Pe­
ro de modo, además, que la producción, 
cada día, cada hora, sea superada en ca­
lidad y en cantidad. Misión ésta (que 
ella, con todos sus esfuerzos, procura 
cumplir) no sólo de. toda mujer antifas­
cista, sino de todo antifascista en gene­
ral.

Nos cuenta:
—Al principio, como no conocía el tra­

bajo, producía muy poco, ya que nunca 
fui metalúrgica;, pero ahora lo soy y di­
go que en poco tiempo he aprendido a 
realizar varios trabajos. Ahora me dedi­
co a desembastar obuses y hago en una 
jornada el desembaste de ochenta.

—¿Es ese el número corriente?
—Sí, poco más o menos.
—No es verdad—interrumpe un cama- 

rada—. Gracia trabaja, aproximadamente, 
quince obuses más que el obrero' que más 
trabaja,- ■ ■
:<.Qu€ piensen un poco en estos ejemplos 
los que dudan de .las reservas que posee 
el pueblo, español y los que dudan cuan­
do sufrimos algún revés’militar.' A éstos 
hemos de acallarles con la afirmación ro­
tunda del jefe del Gobierno, doctor Ne- 
grín: «mientras quede un puñado de tie­
rra nuestra y mientras haya un corazón 
efPflñQÍ. se veflcerá^

Durante su estancia en el hospital su 
preoi-upacicn constante era la di, la mar­
cha de la íábrica, el aumento de la pro- 
duccimt la multiplicación de todos los 
esfuc’zos pata hacerse dignos de los sol­
dados que luchan en los frentes.

Todos los que iban a visitarla tenían 
que informarla minuciosamente del tra­
bajo hecho en la última semana, de lo 
que rendía su máquina -manejada por 

o^pra, de los acuerdos de la admi- 
inistración interior. Estaba en el hospital 
|con la imaginación puesta en su máquina, 
en su fábrica.

Intrigó para ser dada de alta antes de 
estar completamente curada y suplicó a 
los médicos primero y les conminó inge­
nuamente después con dar conocimiento 
a la dirección del hospital, «si no la da­
ban de alta».

—¿Usted sabe?—explicaba—. Yo debo 
volver a la fábrica cuanto antes.

Los médicos le decían que sí y se ne­
gaban a dejarla salir hasta que estuviera 
totalmente restablecida. Entonces ella lla­
mó al director y quiso en vano conven­
cerle de que los otros dos médicos te­
nían interés en retardar su incorpora­
ción al trabajo. El director le dió la ra­
zón cariñosamente y después de exami­
nar su brazo le repitió que rnientras «se , 
aclaraba el incidente» debía seguir en el 
hospital. Por fin salió, perp no .para la 
fábrica sino, para un taller de reeduca­
ción de inválidos.

Hoy, su aspiración es poder reintegrar­
se al trabajo, hacer algo útil para ayudar - 
a ganar la guerra.

El Gobierno de la República premia a 
quienes por la libertad de España lo 
sacrifican todo. En los periódicos oficia­
les ¿j estos días aparece la siguiente dis- 
poíición:

«Se acuerda otorgar la medalla del pre­
sidente Maciá a la. ciudadana Adelina 
Canyelles, obrera del Parque Base nú­
mero I, de Industrias dé guerra, como 
premio a su abnegación y sacrificio.»

El delegado español en 
el Congreso de Scheve- 
ninge expresa el apoyo 

de los trabajadores al
Gobierno

Scheveninge, julio. — El camarada 
Cabeza, secretario de la Federación de 
Obreros del Gas y Electricidad de Es­
paña, delegado de este organismo en el 
Congreso de la Federación Internacional 
de Funcionarios y de Personal de los 
Servicios Públicos, ha expresado la vo­
luntad inquebrantable de los trabaja­
dores agrupados en el organismo que 
dirige, de resistir Contra él invasor y 
de luchar hasta la victoria.

«Nuestro Sindicato—ha dicho—se ha 
puesto a disposición del Gobierno para 
ayudarle en la aplicación de las medi­
das de salud públi a requeridas por la 
guerra,»—Agencia España.



VOZ DE MADRID

(Viene de la primera página)
De soldados y paisanos, de campesinos 

y obreros, de estudiantes y empleados, 
¿e muchachas del campo y de la ciudad, 
del frente y de la retaguardia, de las al­
deas, de la escuela, de la fábrica, del ta­
ller y—generosidad suprema, ejemplo del 
¿¡píritu de sacrificio de la juventud de 
Tspaña—hasta del hospital, llegan estas 
cartas. Palabras escritas apresuradamenr 
te, por manos poco acostumbradas a ma­
nejar la pluma; palabras con ortografía 
dudosa, frases de expresión a veces tor­
pe^ pero que a pesar de ello son más cla- 
f^s y niás hermosas que el más académi­
co discurso. Telegramas incluso, que 
niuesíran la prisa que sienten estos jó­
venes por afirmar su voluntad de con­
tinuar hasta la victoria. «La juventud no 
aceptará jamás componenda alguna. Lu­
chará por su derecho a la vida, por su 
libertad, por la independencia de su pa­
tria, hasta la derrota total del enemigo.» 

¡Qué mensajes traen estas cartas, ade­
más de las pocas líneas escritas! ¿De qué 
trinchera procede ésta, trazada sobre un 
tro;o de papel de estrada, arrancado apre­
suradamente del envoltorio de algún pa­
quete, y que lleva todavía el nombre de 
la ciudad de donde se había recibido el 
envíof ¿Y de qué fábrica viene.esta otra, 
tipiada de', hollín y que lleva además 
otra gran mancha de aceite debajo de la 
lirniaf ¿Escrita sin duda al pie de la 
máquina, en un instante de reposo?

Y esta joven enfermera, que, no te­
niendo papel a mano, escribe al dorso 
de un gráfico de fiebre... En el reverso, en­
cima de la línea negra que sube y baja, 
figura el nombre del herido: Prudencio 
Todriguez... Es asi como palpita el co­
razón de la juventud española, en una 
fiebre continua para ganar la guerra, 
para trabajar más y más, para mejorar 
siempre el esfuerzo, para ayudar en una 
actividad siempre mayor, para luchar, 
para combatir... ¡PARA VENCER!

¡Y esta campesina, que envía su men­
saje en el respaldo de una circular del 
Instituto de Reforma Agraria! Dice: <rSi 
no continuamos luchando, el enemigo nos 
tomará nuestras tierras... seremos otra 
ve:; sus esclavos... Yo tengo una niña 
de tres años: quiero que sea libre y fe-- 
li;.'»

¡Cuántos llamamientos mudos, y sin 
embargo tan elocuentes, nos traen estos 
trocitos de papel, además de su mensaje 
escrito! ¡Hermosa cosecha en los campos 
del espíritu de una juventud heroica, sin­
cera, segura de sí misma y de su dere­
cho a la vida, y decidida a combatir 
hasta la. victoria total!

Prometen luchar hasta 
aniquilar al invasor 
«En nuestras Compañías de lucha, en

los equipos de carro o de tren, no puede 
caber la idea de pactos ni de compro­
misos. Los hombres de las bases no com­
prenderían por qué han trabajado sin 
cesar durante dos años bajo las bombas. 
Ni en los carros ni en los trenes se com­
prendería tampoco por qué se ha com­
batido con la dureza terrible que exige 
el arma a que pertenecemos. Tenemos 
decenas de héroes jóvenes en nuestra Di­
visión que nos gritarían, SALPICANDO-

Las chicas de la escuela 
de mecánica

«Entre nosotras hay solamente una mu­
chacha que desde antes de la guerra se 
dedicaba al estudio; las demás, somos 
obreras manuales. Nunca como hasta aho­
ra nos sentimos tan satisfechas de nues­
tras posibilidades de trabajo.

Ante los recientes ataques iniciados 
por los ejércitos invasores, nosotras pro­
metemos trabajar incansablemente hasta 
la \dctoria definitiva, de la cual no he­
mos dudado ni un solo momento.
Por las obreras de la Escuela de Mecá- 

: nica y Conducción: Mercedes Mosque- 
ruela, Petra Gallego, Providencia Sa- 
bater, Sabina Esteban, Victoria Ramos, 
Paquita Boñuls y Diana Alingorance.»

Los comisarios de fuer* 
zas blindadas no pac­
tarán jamás con el fas­

cismo
En una reunión, los jóvenes de la 

División de Fuer:;as Blindadas, alum­
nos de su Escuela de Comisarios, han 
discutido y aprobado esta respuesta co­
lectiva a nuestra encuesta.

Los futuros comisarios de Blindados, 
los jóvenes tanquistas, los de carros y 
trenes blindados, han respondido con 
sencillez y serenidad, con firmeza y se­
guridad, con absoluta conciencia de lo 
que nuestra guerra es y vale, de lo que 
supone.

He aquí su respuesta;
«Primera. Sí. Sin desmayo ni vacila­

ción, por muy dura que sea, pues defen­
demos la existencia de España como país 
libre e independiente, y ante esto, todo 
sacrificio es poco.

Segunda. Jamás consentiremos un pac­
to con el fascismo, ya que ellos han sido 
los provocadores de esta guerra, y es 
mucha la sangre vertida por nuestros her­
manos, que no pueden consentir ningún 
compromiso con el invasor.

Tercera. Poco, comparado con los que 
han dado su vida; pero todo lo que po­
damos y seamos capaces, hasta dar la vi­
da si es necesario. Desde aquí promete­
mos saber cumplir con nuestro deber de 
españoles.

Cuarta. Esperamos cosas, nobles, justas 
y humanas; pero lo que más nos re­
compensa es tener la satisfacción de ha­
ber luchado por lá libertad e independen­
cia de nuestra Patria.»

Los combatientes 
no admiten 

componendas
«Camaradas:
Yo, como soldado de la 70 División, 

contesto que, como antifascista, trabaja­
dor y luchador del Ejército de la Re­
pública, no quiero que se haga ningún 
tratado. Sólo quiero acabar la guerra con
la victoria 

Sin más 
causa.

¡Viva el

de la República.
que exponer, vuestro y de la

Frente Popular!
Antonio MARTINEZ

NOS CON SU SANGRE 
PEGADA AL ACERO 
RROS.

«No. No puede llegar

O SU CARNE 
DE LOS CA-

hasta nosotros
la menor idea de compromiso o capitu­
lación.»

Contesta un soldado 
de Tronsmtsiones

«frente de Levante.
frimera. Debe continuarse la guerra 

fasta que no quede un extranjero que 
pise nuestra Patria.

Segunda. El pacto que aceptaría del 
enemigo sería su rendición.

Tercera. Trabajo sin descanso en la 
compañía de Transmisiones de la 74 Bri­
gada, a la que pertenezco, reparando ave­
rías en los momentos de más peligro, pues 
una avería que tarde en arreglarse du­
rante un combate causa desmoralización.

Cuarta. Espero el bienestar de mi fa­
milia; trabajar sin descanso, pero sin nin­
gún explotador por delante como antes; 
y como la República odia la guerra, con­
quistar una juventud feliz,

MANUEL GALLEGO DIVINA EX- 
TREALADURA, 74 Brigada Alixta, 
Compañía de Transmisiones.»

Dicen los aviadores
«Los mecánicos armeros y demás per­

sonal que forman la quinta escuadrilla del 
21 Grupo de Moscas, como antifascis­
tas y españoles, prometemos seguir lu­
chando sin descanso por nuestra indepen­
dencia patria y conseguir la victoria to­
tal, a pesar de los padecimientos, y al 
mismo tiempo exigimos el desenmascara­
miento y castigo de los elementos traido- 
*« que, por encima de la sangre derra­
mada por nuestro pueblo, piensan en un 
arreglo a base de pactos y compromisos.»

O
«Los camaradas que forman el Club 

de Educación de la J. S. U. en el aeró­
dromo 422, exigimos que se castigue a 
‘OS que aún piensan terminar la guerra 
con un pacto o compromiso.—Por el 
olub, el secretario de Organización.» *

Frente de Levante.»

«¡Seguir luchando hasta 
alcanzar la victoria!»
Primera y segunda. Mientras quede un 

átomo de vida en mi corazón y un soplo 
de aliento en mis pulmones y por el 
órgano de mi voz pueda articular una 
sílaba, ésta será para gritar: «¡Sí! ¡Mil 
veces, sí!»

¿Compromiso? El de aplastar al ene­
migo. ¡Seguir luchando hasta alcanzar 
la victoria de las armas españolas! ¡Que 
nadie descanse hasta expulsar al invasor 
que rnancilla con sus pisadas la tierra de 
España, regada con la sangre de nuestros 
mejores jóvenes!

Tercera. Hago para ganar la guerra 
cuanto puede hacer un corazón juvenil 
que tiene sus miradas puestas en hori­
zontes de Libertad, de Justicia y de Cul­
tura. Lucho intelectual y moralmente y 
con el fusil en la mano hasta alcanzar 
nuestra independencia o morir por nues­
tra causa.

Cuarta. Espero de nuestra victoria to­
do lo que puede esperar un joven que 
se vió perseguido y encarcelado, que des­
de su más corta edad trabajó para lle­
var un pedazo de pan a sus padres y a 
los pequeños; que se ha visto imposibi­
litado de alcanzar un alto grado de cul­
tura, y que en la España negra que de­
fiende el_ fascismo ha visto el hambre, la 
explotación y la ignorancia, contra la 
cual luchamos hoy todos los españoles 
dignos. Espero una España democrática, 
donde la juventud viva feliz.»

C. FONT, cabo de Infante^ia.

«Solté la herramienta 
para empuñar el fusil...»

«Primera. Continuaremos la guerra, 
por muy dura que sea, hasta que no que­
de ni un invasor en nuestro territorio.

Segunda. El 18 de julio solté la herra­
mienta del trabajo para empuñar el fu­
sil y salir al encuentro de los sublevados, 
que querían arrebatarnos nuestras liber­
tades. He estado dos veces herido. En la

actualidad soy comisario de compañía, 
en la que tengo organizado el Club. En él 
hay clases de analfabetos y de cultura 
general y otras de capacitación de cabos 
y sargentos. También discutimos la Pren­
sa y organizamos diferentes charlas, para 
hacer comprender a los soldados por qué 
luchamos.

Tercera. 
invasores

Con nuestra victoria sobre los 
alcanzaremos el bienestar de

todos los trabajadores del mundo y la 
independencia de nuestra querida España. 
¡Viva el Gobierno de Únión Nacional!

F. QUINONES 
Comisario de Compañía.»

Un joven combatiente 
herido dice:

«Primera. Yo, como antifascista y más 
que todo español, creo que la lucha, por 
muy dura que ésta sea, la debemos 
seguir hasta el total aplastamiento de los 
que traicionaron a nuestra Patria y a sus 
aliados, y siempre ser españoles...

Segunda. Nunca, jamás, pactaría con 
los asesinos de pueblos, porque la san­
gre de nuestros caídos brotaría por en­
cima de hierbas y pastos y nos sumergi­
ríamos para siempre bajo la tierra inva­
dida.

Tercera. Yo, para ganar la guerra, doy 
todo cuanto puedo: sacrificio, vigilancia 
y fe en la victoria final del pueblo, de­
seando curarme de mi herida para vol­
ver a luchar con más coraje y ahinco 
que antes.

Cuarta. Al alcanzar la victoria sobre 
los invasores espero conseguir paz, jus­
ticia y libertad.

Ignacio ASENJO.»

«¡A los españoles no nos 
gusta vivir de rodillas!»

Primera y segunda. Continuaremos la 
guerra hasta vencer, porque a los espa­
ñoles no nos gusta vivir de rodillas.

Tercera. Para ganar la guerra, hago 
todo lo que mis superiores me ordenan 
para el cumplimiento de mi deber.

Cuarta. Con nuestra victoria sobre los 
invasores fascistas espero alcanzar una 
era de paz, de trabajo y de justicia. Asi­
mismo espero conquistar una elevada cul­
tura que me permita primero aprender 
y enseñar después, luchando por un por­
venir dichoso de mi Patria y de la Hu­
manidad.

A. ELOLA, soldado de Ingenieros.»

«Nuestros hermanos en 
el frente derraman mu­

cha sangre»
Una muchacha madrileña. Es de la 

J. S. U. y tiene dieciocho años. Se lla­
ma Cristina Rubio, y está evacuada 
desde el año pasado en Valencia. 
«Primera. ¡No faltaba más! Nuestros 

hermanos que luchan en el frente derra­
man mucha sangre por la causa de la in­
dependencia de España y nosotros debe­
mos imitar su ejemplo hasta que quede 
aplastado de una vez ese ejército que ca­
pitanean Franco, Hitler y Mussolini.

Segunda. ¡Quiá! No sería ésta 
manera honrada de terminar nuestra 
rra después de las vidas que está 
tando.

Tercera. Al principio estaba en

una 
gue- 
cos-

casa
con mi madre y mis hermanos. Más tarde 
me alisté en Unión de Muchachas y he 
estado algún tiempo haciendo propagan­
da por los pueblos; pero hace unos me­
ses trabajo en una fábrica de guerra. ¡Y 
si viérais qué contenta estoy desde en­
tonces!...

Mi mayor alegría es trabajar, trabajar, 
cuanto más mejor, pues así acabaremos 
antes con esos extranjeros que han inva­
dido nuestro suelo

Cuarta. Pues el aplastamiento del que 
tanto nos ha hecho padecer.

Entonces las muchachas podremos in- 
gresar en las escuelas. Institutos y Uni­
versidades, y nos formaremos cultural­
mente. Podremos trabajar cotí nuestros 
camaradas en las fábricas y talleres; los 
ayudaremos en las faenas del campo. Ha­
remos mucho deporte y nos haremos muy 
fuertes y alegres, y nuestros hijos serán 
sanos y felices y harán una vida libre, 
sin la opresión del fascismo.»

El esfudianfe que es 
fortíficador voluntario

Tiene dieiciséis años y se llama ... 
fredo Ruiz. Estudia en el Instituto

Al-

Obrero. Antes de la guerra ayudaba a 
su padre en un taller de guarnicione­
ría, y en sus ratos libres estudiaba lo 
que podía, mediante unos libros que le 
prestaban sus amigos.

Ahora está muy contento de la vida 
que hace y es uno de los mejores alum­
nos que tiene el Instituto Obrero. 
«Primera. Nosotros no queríamos ni 

buscábamos la guerra. Hemos ido a ella 
obligados por el fascismo; tenemos que

Un

No caben componendas
«Primera. Creo que debemos de con­

tinuar la guerra, por muy cruel y dura 
que sea, pues siempre es preferible mo­
rir luchando por nuestra independencia, 
antes que ser un pueblo sin libertad.

Segunda. Preferiría ver a toda mi 
querida España hecha jirones y destrui­
da totalmente, antes que hacer algún pac­
to con el enemigo. O toda la victoria, o 
ninguna.

Tercera. Soy marino, y para ganar la 
guerra trabajo todo lo que puedo; muy 
disciplinado, dando con mi conducta 
ejemplo a los demás compañeros; sobre 
todo, cuando salimos a la mar, deseo en­
tablar combate con el enemigo.

Cuarta. Con nuestra victoria definiti­
va espero alcanzar el bienestar para to­
dos los españoles, libres de las cadenas 
que nos oprimían antes del 18 de julio; 
aunque no olvido que habrá que recons­
truir nuevamente España.

ÀN PONIO FAR RAGA. ¿4 bordo 
^La^aga».

del

Hablan los
muchachos
deEspaña

Un Joven campesino, 
herido de guerra, que 
quiere trabajar tierras

suyas
Esta fué la primera respuesta que lle­

gó a los organizadores de la encuesta: 
«Primera. Estoy dispuesto con mis 

fuerzas a ganar la guerra.
Segunda. Con una canalla que me ha 

tenido esclavo y sacándome todo lo que 
ha podido para sus riquezas, no acepto 
ningún pacto.

Tercera. Yo soy herido de guerra, que 
salí el primer día para el frente a defen­
der la Patria contra esa canalla fascista, 
que me ha tenido esclavo, y para no-serlo 
más me marché libre a luchar contra 
ellos, y por mi mala suerte me han de­
jado para servicios auxiliares; pero yo 
vivo alerta, y si es preciso que salga, 
saldré y ayudaré con lo qui pueda, ya 
que mis ideas son luchar mientras quede 
uno de malas entrañas.

Cuarta. Yo espero, con la victoria: lo 
primero, el no ser esclavo; lo segundo, 
trabajar tierras mías, que el dueño no 
me quite el producto para disfrutar y 
que yo viva en la miseria.

Y sin nada más que ponerle, porque mi 
talento no alcanza a ello, me despido dan­
do un saludo revolucionario.

¡Viva el Ejército del pueblo!
¡Viva nuestro Gobierno de Unión Na­

cional! ¡Salud!
Victoriano RODENAS GARCIA 

Depósito de la Remonta de Campaña 
número 3.»

vida recobra sus derechos... En las colonias infantiles que sostiene el Gobierno de la República, los niños 

olvidan la guerra y. sus horrores

continuarla hasta que alcancemos la vic­
toria.

Después de los salvajes bombardeos 
que han sufrido nuestras poblaciones ci­
viles y los innumerables crímenes come­
tidos. imposible. ' ■ .. .

Tercera. Como estudiante y como 
miembro de la F. U. E. me presenté vo­
luntario para la Brigada de Fortificacio­
nes. También me he alistado para ir a 
dar clase de cultura elemental a los he­
ridos de guerra.

Cuarta. La formación de grandes' Uni­
versidades y centros de estudios popula­
res, permitiendo a los obreros y camper 
sinos que se formen culturalmente, rea­
lizando. de esta forma una labor que 
siempre han querido tirar por tierra los 
burgueses, para que el pueblo, al no ins­
truirse, no se diera cuenta de la explo­
tación que estaba, sufriendo.»

«Daré hasta la úlfima 
gota de mi sangre»

«Primera. Sí; hasta echar al inva­
sor de nuestra España querida y hasta 
que no quede un solo invasor. .

Segunda. No aceptaría ninguno.
Tercera. Yo daré, hasta la última gota 

de sangre por echar, a esa maldita gentu­
za de nuestra querida España.

Cuarta. Yo espero una España libre 
de esa gente, que no pertenece a esta 
España, que no vienen más que por ro­
bárnosla.

MANUEL RUBIO TRENADO, vein­
tidós años, natural de Cáceres, cabo 
de la 128 Brigada, 49 División.

«Nuestros muertos se 
levantorían en justa 
protesta si pactásemos 

con sus asesino»
No podía faltar la Voj¡ de la joven 1 

española. La muchacha de nuestra Es­
paña, que, abandonando toda clase de 
prejuicios, se ha incorporado de lleno 
a la lucha activa contra el fascismo.

He aquí a una de tantas, AMPA.RO 
TORTOSA, de diecinueve años. 
Primera. La juventud se encuentra de­

cidida a luchar hasta la consecución de 
nuestra victoria, sin mirar el tiempo ni 
el esfuerzo, porque sabe lo que significa 
el fascismo.

Segunda. De ninguna manera. Por va­
rias razones: porque el enemigo, para ha­
cer un pacto con nosotros, tenía que ser 
a costa de la merma de nuestro territo­
rio, y nuestra dignidad de españoles nos 
lo impide; porque las libertades,democrá­
ticas que hemos conseguido a fuerza de 
tantas luchas las perderíamos, y sobre 
todo, porque han caído muchos de nues­
tros camaradas y ha sido derramada tan­
ta sangre, que nuestros muertos áe le­
vantarían en justa protesta si pactásemos 1 
con sus asesinos. Un pacto con el ene­
migo es imposible.

Tercera. Antes del movimiento era es- , 
tudiante. Ahora me absorbe de tal ma- i 
ñera las tareas urgentes que tenemos . 
planteadas, que solamente me dedico a

«Tenemos que recons­
truir España, y cada 
día que pasa, la juven­
tud está más firme en

su puesto»
«Primera. Debemos continuar la lucha 

hasta que en el último rincón de nues­
tro suelo quede un síntoma de invasión, 
por muy larga y dura que ésta sea.

Los jóvenes, dure lo que dure nuestra 
guerra, sabemos lo que nos jugamos, y 
cada día que pasa la juventud está más 
firme en su puesto.

Segunda. De ninguna manera se debe 
aceptar pacto alguno, no por los que se 
encuentran en las trincheras forzosamen­
te a través de un régimen de terror y 
de hambre en sus países, sino porque los 
que dirigen la lucha son las capas más 
podridas y más odiadas de la humanidad 
progresiva y amante de la cultura y la 
paz. Pacto, de ninguna manera; ayuda 
a los hermanos de clase, oprimido.s en 
el campo faccioso, tanto españoles como 
de los distintos países. (Esto sin pacto).

Tercera. Lucho en vanguardia cuan­
do me lo ordenan mis jefes y en descan­
so en la retaguardia ayudo a las orga­
nizaciones, sin distinción de clases, para 
encauzarles en bien de nuestra lucha, que 
es el bien general de todos, puesto que 
todos hemos de disfrutar la victoria y 
también me cuido de que mis camara­
das vean nuestra lucha con la claridad 
que ésta merece.

Cuarta. Espero una vida de sacrifi­
cios después de nuestra victoria, porque 
tenemos que reconstruir la nueva Es­
paña.

TOMAS BERENGUER, Fuerzas

Un joven de blindados 
responde :

Este muchacho, según él mismo dice 
en su carta, era analfabeto y ha apren­
dido^ a leer y escribir durante los vein­
titrés meses que lleva luchando.
«Frente de Levante.
Primera. Creo que debemos luchar 

hasta el fin, porque así conseguiremos 
una España próspera y feliz y una ju­
ventud libre y dichosa.

Segunda. No sólo no acepto ningún 
compromiso con el invasor, sino que de­
bemos seguir luchando hasta arrojar de 
nuestro suelo a los italianos, moros y 
alemanes, que quieren hacer de España 
una colonia extranjera.

Tercera. Pertenezco a Ta División de 
Fuerzas Blindadas, y me encüentro con 
mi blindado en el frente de Levante lu­
chando contra el invasor, y con mi mo­
desto concúrso contribuyo a hacer elec­
tiva la consigna de RESISTIR.

Cuarta. Con la victoria, pienso alcan­
zar la libertad de que antes .carecía la 
juventud y una vida más feliz, donde la 
cultura será nuestro guía y donde ya no 
habrá más explotación.

ANTONIO PUENTALUBA DIES- 
TRE, sargento de la Tercera Conir 
pañía. Tercer Batallón de la Pri­
mera Brigada de Carros Blindado.^ 

(frente de Levante).»

Un sargento que ofrece 
su vida con tal de al­

canzar la victoria
«Primera. Después de veinticuatro me­

ses de lucha a muerte contra los inva­
sores, creo que debemos continuar luchan­
do hasta la victoria del pueblo, por muy 
dura que sea.

Segunda. Mientras que a un español 
honrado que ame a su Patria le quede 
un palmo de terreno no aceptamos ni 
pactos ni compromisos, porque ésté sería 
de cobardes y de traidores, y teniendo en 
nuestras manos la victoria, lucharemos a 
punta de bayoneta sin ningún compro­
miso.

Tercera. Yo doy todo lo que valgo y 
lo que soy. Estudio con entusiasmo y da­
ré, si es preciso, Ja vida para ganar nues­
tra guerra.

Cuarta. Después de la victoria, espero 
que España sea un pueblo de una cultura 
muy elevada, que los campesinos tengan 
plena libertad para trabajar las tierras 
y que desaparezcan los terratenientes, los 
banqueros y la explotación del hombre 
por el hombre.

FR.ANCISMO MORALES, sargento 
de la 92 Brigada.»

actividades dentro de las organizaciones 
de Mujeres Antifascistas para procurar 
elevar el nivel cultural de mis compa­
ñeras, a las que doy los pocos conoci­
mientos que poseo.

Cuarta. La libertad y la independen­
cia de mi Patria, que es lo que más quie- 

I ro. Personalmente, que la vida esté mejor 
I organizada, y poder estudiar, cosa que 
I antes hice con muchas dificultades.

Blindadas.
En campaña.»

«¡Si pudiese alistarme 
en fortificaciones!...», 
dice una muchacha de 

diez y seis años
«Primera. Esta pregunta es inútil ha-

cerla a todo buen español y a todo 
aquel que tenga conciencia de patriota 
Después de ver la carne de nuestros her­
manos obreros hecha jirones por la ca­
nalla extranjera y por españoles sin ho­
nor ni dignidad; después de haber visto 
nuestros hogares deshechos por las bom­
bas italogermanas, sólo queda esta res­
puesta: Continuar la guerra hasta que 
quede en pie un solo esoañol. ¡Antes mo­
rir con honor que vivir sin vergüenza!...

Segunda. ¡Jamás! Pacto... ¡No! Cons­
tancia hasta el total aplastamiento, ¡¡sí!!

Tercera. Hasta hace poco he trabaja­
do en un taller de guerra. Hoy, en la 
oficina que trabajo, hago todo lo que 
puedo y más por la causa antifascista.

«No podemos permitir 
que el invasor pise

nuestra patria»
«Primera. Sí; porque ellos son los trai­

dores que se han sublevado contra el 
pueblo, que nos tenían hechos unos es­
clavos, y, por lo tanto, nosotros no po­
demos permitir, de ninguna manera, que 
continúen pisando nuestra Patria ni lo.s 
facciosos extranjeros ni los nacionales.

Segunda. Nunca, pues a ellos no_se les 
ha perdido nada en nuestra querida Pa>- 
tria; unos son traidores y otros invasores; 
por lo tanto, no podemos aceptar ningún 
pacto.

Tercera. Yo, combatiéndoles con to­
dos los medios que puedo desde la trin­
chera.

Cuarta. Encontrar el trabajo y la jus­
ticia que los facciosos nos quieren arre­
batar.

JOSE NICOLAS, del 232 Batallón, 53 
Brigada (Transmisiones).-»

«Morir en pie antes que 
vivir de rodillas»

El sargento LUÍS PELECHA LJM- 
BERT ha respondido de modo admira­
ble a esta encuesta.
«Primera. Después de haber luchado 

dos años contra toda la chusma españo­
la y extranjera, con armas o sin ellas, 
después de haber visto caer a mis mejo­
res amigos, incluso mi hermano, sería un 
mal español y un traidor si no deseara 
luchar hasta la victoria final. •

Segunda. ¿Aceptar un pacto? No. Sa­
lí los primeros días al frente y sin ar­
mas. Hoy las hay, quiero la vida, repre­
sentada en la República, o la muerte, 
antes que el fascismo. Mi lema es: «Mo­
rir en pie antes que vivir de rodillas».

Tercera. Espero alcanzar, ante todo, 
la libertad; después, el bienestar de mi 
familia, que mis hijos puedan tener un 
camino menos escabroso que tuve yo, y 
con él esa igualdad de derechos en que 
el talento triunfe y no sea patrimonio 
de los ricos.

nos. Creación de un potente Ejército, 
que ponga a España a cubierto de otra 
invasión.

Cuarta. Ineludible castigo de los trai-. 
dores que han llevado a España a la 
ruina, facilitando la invasión.

DEMETRIO RODRIGUEZ, de la 
29 Brigada Mixta, 115 Batallón, 
Segunda Compañía.

En campaña.»

«Debemos continuor la 
guerra hasta que no 
quede un solo invasor»

Dice en su carta que «había soltado 
el azadón para empuñar el fusil y ha 
aprendido a escribir al son de los ca­
ñones.»

Pero este joven campesino, hoy com­
batiente del Ejército Popular, ha cogi­
do la pluma pensando en sus tierras, 
antes en manos de caciques y déspo­
tas; en su incultura pasada, en todo lo 
que antes era y no—¡NO!—volverá a 
ser
«Primera. Yo creo que debemos con­

tinuar la guerra hasta que no quede un 
solo invasor en nuestro suelo.

Segunda. ¿Aceptarías algún pacto con 
el enemigo?

Ninguno, hasta alcanzar la victoria, 
que es lo que el pueblo y el Ejércitó 
desean.

Tercera. ¿ Fú, qué haces para ganar la 
guerra.?

Pues aportar todo mi sacrificio y dar 
mi vida hasta que terminemos con el 
fascismo invasor.

Cuarta. ¿Qué esperas alcanzar con 
nuestra victoria sobre los invasores?

pna España culta y libre donde no 
existan déspotas ni caciques que exploten 
a los trabajadores.»

Un teniente d@ Asalto 
dicer «El único com­
promiso es el de luchar 

hasta vencer.»
«Primera. Debemos continuar la gue­

rra mientra.s quede un enemigo en pie, 
o nos reste un palmo de tierra en qué 
sostenerse, pues tenemos la razón y el 
derecho, y por mucha sangre que se de­
rrame podemos tener nuestra conciencia 
tranquila de no haber sido nosotros los 
causantes de esta cruel guerra desat.ada 
por los traidores de aquí y los ambicio­
sos de fuera.

Segunda. Nadie que se sienta español 
puede pactar con los traidores y asesi­
nos; el único compromiso que debe acep­
tar es el de luchar hasta el completo 
aplastam.iento del enemigo.

Tercera. Luchar desde el primer día 
de la sublevación fascista en los frentes 
de guerra del Fajo, Teruel, Centro y Le­
vante, habiendo derramado también mi

Si mi entrada es a las nueve, yo entro
a las ocho, y así siempre tengo tiempo 
luego para dedicarlo a trabajos propios
de la guerra.

Si pudiese alistarme en fortificaciones, 
gustosísimo lo haría.

Cuarta. Espero alcanzar la cultura, 
base primordial para el curso normal de 
la humanidad. Trabajo, bienestar para el 
mañana. Esta.s tres frases son mi anhelo
en el feliz mañana.

TERESA RAMON BLANES aiixi- 
liar de la Secreiaría del Sindicato 
de trabajadores de la Tierra (U 
C. T.).

«Mientras quede un 
hombre, seguirá com­
batiendo, aunque sea

con piedras»
«Primera Mientres quede un solo 

hombre en la España leal, y aunque se 
1 agoten las municiones, caso que no 
se dyá nunca en nuestra lucha, conti­
nuará combatiendo, aunque sea con pie­
dras.

Segunda. Llevo en campaña desde su 
primer día, y seguiré en ella mientras 
tenga un átomo de vida.

T'ercera. En primer lugar, la libera­
ción de nuestra amada España de toda 
ingerencia extranjera; la tierra, para los 
que la trabajan, debiendo responder sus 
productos al verdadero fin social de la 
comunidad. El acceso á las Universida­
des y enseñanzas superiores de la juven­
tud obrera y campesina. La no injeren­
cia de la Iglesia en el Estador Lmertad 
individual y colectiva de lós ciudáda-

sangre.
Cuarta. La tranquilidad y bienestai 

de los españoles que, bien gobernados 
aprovecharán las riquezas que atesora 
nuestra España para convertirla en el 
país más rico y más culto de todo el 
mundo.»

RAFAEL FELIU, teniente de Asalto.
(Erente de Leíante).

«No queremos ningún 
pacto con los que han 
destruido nuestros ho­

gares»
MARINA ARVIZ, enfermera del 

Hospital Militar número 6, de Alcaude- 
te (Albacete), responde a la encuesta 
con la firmeza y el vigor de nuestros 
muchachos.
«Primera. Sí, porque no queremos 

ningún pacto con una semilla que ha 
destruido nuestros hogares, dejando mi­
llares de inocentes criaturas sin vida y 
han invadido nuestra querida España pa­
ra esclavizarnos.

Segunda. No; prefiero morir antes que 
hacer un pacto con unos canallas, que 
han vendido nuestras tierras a unos paí­
ses extranjeros.

Tercera. _ Nosotros, los que hemos que­
dado mutilado'S en defensa de la liber­
tad de España, estamos dispuestos a lu­
char en la retaguardia, y si es preciso 
en la vanguardia.

Cuarta. Formando grandes universida­
des y centros de estudios populares para 
que los obreros se capaciten, realizando 
de esta forma una labor instructiva.

«El pacto significaría 
perdor todas las con­
quistas conseguidas »

TZío, fuerte y de r^tro muy curtido 
por el sol. En pocas palabras expresa 
lo que siente, y por lo que está dis­
puesto a dar su vida, si es preciso... Se 
llama /OSE GUIO!, de veinte años 
de edad.
■«—¿Crees que debemos continuar la 

guerra, por muy dura que ésta sea?
-Hasta ganarla—contesta con expre­

sión enérgica.
—¿Aceptarías algún pacto con el ene- 

ni’gü.
—Ninguno. Significaría perder todays las 

conquistas que hemos conseguido a tra­
vés de nuestra lucha, y la juventud no 
está dispuesta a perderlas.

'—¿Tú, qué haces para ganar la gue­
rra?

—Trabajar en el 
del día.

—¿Qué esperas 
victoria sobre los

—El bienestar y

campo todas las horas

alcanzar con nuestra 
invasore-..^

, la cultura que el fas­
cismo nos ha negado siempre.»

Esto es lo que quieren los campesi­
nos, los soldados, las muchachas y los 
obreros: cultura, bienestar y progreso, 
y esto lo conseguirán con nuestra vic­
toria sobre los invasores.
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Fué un trabajador del ferrocarril el 
que que dio, en la zona invadida por 
las tropas extranjeras, uno de los más 
altos ejemplos de abnegación y de es­
pañolismo. Mostró a nuestros compa­
triotas que viven, si puede ello llamar­
se vivir, bajo la abyecta tiranía del fas­
cismo y de la opresión italoalemana, 
lo que es capaz de realizar un obrero 
dispuesto a tomar parte, como sea y 
pueda, en la lucha titánica de su pue­
blo por las libertades.

Los lacayos del invasor le habían en­
carcelado porque se le sabía afiliado 
al sindicato obrero y ferviente parti­
dario de la democracia republicana, del 
Gobierno legal del pais. Pero los fac­
ciosos necesitaban conductores para sus 
trenes militares. Y le sacaron de la 
cárcel, para obligarle a conducir un 
tren abarrotado de tropas, desde Ex­
tremadura al frente de Madrid.

El ferroviario no vaciló. Al entrar en 
la estación de Cáceres hizo descarrilar 
el tren y lo destruyó. El mismo quedó 
aplastado bajo su locomotora. Brindó 
el ejemplo de su heroico sacrificio a 
todos dos españoles de la zona invadi­
da que, pensando y sintiendo como él 
pensaba y sentía, anhelan colaborar en 
la misión histórica de su pueblo. Ha 
transcurrido un año: el ejemplo queda 
más vivo que nunca, porque hoy los 
españoles que pueden comprenderlo son 
casi todos los sometidos al yugo del 
invasor y de la traición.
ir La aviación leal ataca el aeródro­
mo faccioso de Mallorca, base de agre­
siones de los aparatos extranjeros pues­
tos al servicio de la traición, e incen­
dia dos Junkers.
★ Los dinamiteros asturianos, en un 
golpe de mano realizado con extraor­
dinaria valentía, vuelan un puente so­
bre el río Narcea, cortando comunica­
ciones de la retaguardia rebelde.
★ En Santander queda constituida la 
Junta Delegada del Gobierno en el 
Norte.
■^ Los señores Negrín y Companys ce­
lebran una importante y prolongada 
entrevista.

EL BOMBARDEO
DEL « LAKE LUGANO »

Londres, agosto.—En su editorial, el 
«News Chronicle» se eleva contra el 
bombardeo del navio inglés «Lake Lu­
gano», efectuado en el puerto de Pa- 
lamós por un hidroavión italiano.

«Es de toda, evidencia—escribe el pe­
riódico liberal—que el ataque ha sido 
deliberado, y nadie duda hoy de que 
muchos de los ataques precedentes han 
sido realizados con pleno conocimiento 
de la nacionalidad británica de las víc­
timas.

Hace diez días, el señor Chamberlain 
anunció que el general Franco acep­
taba que una información inmediata 
fuera abierta por una comisión de ofi­
ciales de marina, en los casos en que 
pareciese que el ataque había sido rea­
lizado deliberadamente. Sir Robert 
Hodgson ha regresado a Burgos para 
fijar los últimos detalles de esta en­
cuesta. Pero las informaciones más re­

•^ El diputado laborista inglés Philip 
Noel-Baker publica en el «Daily He- 
raid» un artículo muy comentado, en 
el que dice: «Cuando todos los extran­
jeros hayan abandonado España se po­
drá discutir el derecho de beligerancia.»

8 de agosto de 1937.

tAt En un mitin socialista celebrado en 
Murcia, Ramón González Peña, presi­
dente del Partido Socialista, advierte, 
muy aclamado: ^Hay que dejar las po­
lémicas de la retaguardia, porque lo 
que urge es ganar la guerra.»

'^ Un tren militar de los invasores, 
formado en Extremadura para llevar 
tropas al frente del Centro, resulta to­
talmente destruido al entrar en la es­
tación de Cáceres. El maquinista que 
lo conducía sacrificó su vida para rea­
lizar este acto de ayuda a su pueblo. 
Puso la caldera a toda presión y lan­
zó deliberadamente el tren por una vía 
muerta. El número de victimas entre 
las tropas extranjeras fué considera­
ble y el material quedó destruido. El 
maquinista había salido poco antes do 
la cárcel, donde estuvo acusado de sim­
patías por el Gobierno de la Repúbli­
ca. Resultó muerto en el accidente.

★ La aviación leal bombardeó el ae­
ródromo rebelde de Garrapinillos, cau­
sando grandes destrozos en los apara­
tos extranjeros. También fueron bom­
bardeados eficazmente el aeródromo de 
Batre y una fábrica militar de Cala- 
tayud.

9 de agosto de 1937.

•^ El Gobierno, «teniendo en cuenta 
las necesidades morales y materiales de 
la guerra», ha decretado la disolución 
del Consejo de Aragón. El territorio de 
las provincias aragonesas afecto a la 
autoridad de la República queda bajo 
la jurisdicción del gobernador general, 
don José Antonio Mantecón.

■^ Un grupo de soldados alemanes 
asalta la sucursal del Banco de Espa­
ña en Algeciras.

11 de agosto de 1937.

cientes hacen pensar que Franco con­
tinúa creando dificultades.

Sería también necesario informar so­
bre el bombardeo del «Lake Lugano». 
Cuanto antes entre en funciones la co­
misión, mejor. Pero, ¿por qué Franco 
ha dejado pasar un mes entero sin dar 
su respuesta al plan británico de re­
tirada de combatientes extranjeros?»

El retraso de Franco en fijar su 
punto de vista sobre el plan inglés 
es igualmente subrayado por el redac­
tor diplomático del «Daily Herald», que 
recalca que el general rebelde ha teni­
do tiempo sobrado para estudiar sus 
términos.

O
Posteriormente el <íLake Lugano» ha 

sido perseguido por la aviación italia­
na, que logró incendiarlo. Al día si­
guiente volvió sobre el barco, todavía 
en llamas, lo bombardeó de nuevo y 
consiguió hundirlo. Es la respuesta de 
Franco a la política de «prudencia» 
de Chamberlain, en la que el pueblo 
inglés ve ya una traición declarada.

TEODORO DREISER
EN RARCELONA

Barcelona, agosto.—«El pueblo es­
pañol soporta admirablemente la 
guerra», ha declarado a un corres­
ponsal de la Agencia España el gran 
escritor americano Teodoro Dreiser, 
que acaba de llegar a Barcelona, pro­
cedente de París,, donde ha asistido 
como delegado al Congreso Univer­
sal por la Paz. Enviado a España 
por la «Liga Americana de escrito­
res contra el fascismo y la guerra», 
Mr. Dreiser no es, sin embargo, 
miembro de esta organización ni de 
ningún, partido político. Es única­
mente en su calidad de escritor de­
mócrata y liberal que ha sido encar­
gado de esta visita a la República 
española.

«Las gentes silban y cantan en las 
calles alegremente, como si la gue­
rra no existiese, y cada cual se di­
rige tranquilamente a sus ocupacio­
nes—ha dicho Mr. Dreiser—, cuando 
yo debo declarar que no he salido 
aún de Barcelona por temor a los 
bombardeos.

Yo he tenido ocasión de entrevis­
tarme con el señor Alvarez del Vayo, 
ministro de Estado, y he sabido de 
él cosas extraordinariamente intere­
santes en lo que concierne a la gue­
rra. Problablemente también tendré 
una entrevista con el señor Negrín, 
presidente del Consejo. Ahora yo jia- 
ré una visita a los frentes. Me pare­
ce imposible el que en tan poco tiem­
po haya podido darme cuenta de to­
do lo que la nueva España ha crea­
do e innovado en el transcurso de 
estos dos últimos años. He quedado 
maravillado de una de esas escuelas 
militares donde los oficiales son for­
mados para la lucha en algunos me­
ses, mientras que en mi país—y en 
otras partes—pasan cinco años para 
aprender cosas inútiles.»

En lo que concierne a la política 
internacional y a la actitud de las 
naciones democráticas con respecto 
a la República española, Mr. Dreiser 
no ha dudado en calificar de «into­
lerable» la actitud de Inglaterra, de 
Francia y de los Estados Unidos.

«Su manera de proceder—dice ¿ 
gran escritor—me disgusta profunda­
mente y yo considero estos dos años 
como los peores que hayan sido re­
gistrados por la historia de las de­
mocracias. En América son las gran­
des organizaciones financieras las que 
controlan el setenta por ciento de la 
prensa, el noventa y cinco por cien­
to del dinero y la mayor parte de 
los hombres políticos que son res­
ponsables de la posición adoptada 
por los Estados Unidos ante el con­
flicto español. Pero estas organiza­
ciones—que nosotros llamamos allí 
las «óo familias»—no representan en 
nada absolutamente la verdadera 
opinión de América con respecto a 
España.

El pueblo americano sabe perfec­
tamente que esta guerra ha sido pro­
vocada para imponer a España un 
régimen dictatorial al estilo de Hit­
ler o de Mussolini. Está totalmente 
al lado de la España republicana.»

Por falta de espacio, apla­
zamos hasta el próximo 
número la continuación de 
ORIGENES Y PROCESO 

DE LA REBELION

COLECTANDO EN FAVOR DE ESPANA.—Compatriotas residentes en Imphy que trabajan con entusiasmo en el frente 
de la solidaridad hacia la Espoña republicana. El grupo está adherido al Comité Nacional de defensa del pueblo español.

£N NUEVA YOEE
El próximo Congreso internacio­
nal de Juventudes antifascistas
La delegación española

Dentro de unos días se reúne en Nue­
va York el Congreso Mundial de Juven­
tudes por la Paz.

La delegación de la- juventud españo­
la que deberá representar a la alianza 
juvenil antifascista de España en el Con­
greso ha quedado definitivamente consti­
tuida.

Está compuesta por trece delegados, 
pertenecientes a todas las organizaciones 
juveniles que constituyen la alianza anti­
fascista de juventudes españolas.

Los delegados son: Serafín Aliaga, Mar­
tí Ibáñez, del Moral, Alvarez, López, 
Pastoriza, Muñoz, Lombana, Azcárate, 
Cabello y Goda.

La delegación la integran además dos 
jóvenes compañeras: Teresa Pamies y 
Margarita Robles.

Todos los delegados españoles, reuni­
dos con el resto de los delegados euro­
peos al Congreso mundial de la juventud 
por la paz, salieron en el «Presidente 
Roosevelt».

«Lucharemos en España 
hasta la victoria...»

Beltrán, jefe de la 43 División, diri­
giéndose al Congreso Mundial de la 
juventud por la Paz, en Nueva York, ha 
escrito la siguiente carta:

«Camaradas del Congreso Mundial de 
la juventud por la pa^:

Os reunís en un momento particular­
mente difícil para nuestra patria, en un 
momento en que la sangre de nuestros 
mejores combatientes, de nuestros viejos, 
de nuestras mujeres y de nuestros niños 
riega generosamente la tierra que nos vio 
nacer.

Vosotros, jóvenes del mundo eittero, es­
táis reunidos animados de un mismo im­
pulso y tratáis de oponer un obstáculo 

serio en medio del camino que prosiguen 
Hitler y Mussolini, violando todos los 
derechos.

Yo os deseo que vuestro esfuerzo no 
sea estéril y que los residtados sean dig­
nos de vuestro sacrificio. Nosotros aquí, 
en España, formamos la vanguardia en 
esta lucha oponiendo nuestros pechos al 
invasor.

Vuestro Congreso aparece como una 
iniciativa magnífica. Vosotros tenéis to­
da mi simpatía y la de todos mis hom­
bres, aún no repuestos de las emociones 
y fatigas de una resistencia heroica en 
los Pirineos, pero luchando ya corajuda- ¡ 
mente sobre nuevos frentes. La 43 Divi­
sión, luchando siempre en la vanguardia, 
quiere ser, a través de la distancia, el 
campeón de este Congreso por la Pa^.

Que el éxito sea con vosotros en las 
discusiones y que el resultado final de 
nuestra lucha victoriosa, siempre victo­
riosa, sea la recompensa de tantos esfuer­
zos.—Beltrán, jefe de la 43 División.»

El comisario del Ejército 
republicano se dirige 

a los congresistas
«Es evidente que la juventud españo­

la—dice—puede y debe desempeñar un 
papel vital en los momentos actuales. La 
juventud lucha en España y en China 
contra el fascismo y ella sería la primera 
víctima del monstruo en el mundo en­
tero si éste lograse realizar sus planes 
ambiciosos de conquista y agresión.

Naturalmente, un congreso de esta na­
turaleza deberá formular un juicio claro 
y tener una visión justa y amplia de los 
problemas del momento. El fascismo es 
la guerra y la guerra afecta a todo el 
mundo, muy particularmente a la juven­
tud destinada a tomar las armas.

Los jóvenes del mundo, por la defensa 
de la paz, del progreso y de la cultura

Un sobrino do Ro* 
osevelt en España

Barcelona, agosto.—De regreso de 
su visita a Madrid y Valencia, mis- 
ter Daniel Roosevelt, sobrino del 
presidente de los Estados Unidos, se 
halla actualmente _ en Barcelona. El 
señor Roosevelt vino a España para 
recoger impresiones directas sobre 
nuestra guerra, juzgando que era im­
posible formarse desde América una 
opinión objetiva.

«Yo estaba muy interesado—ha 
declarado Mr. Roosevelt a un co­
rresponsal de la Agencia España— 
sobre la cuestión de política inte­
rior de la España republicana. Yo 
esperaba encontrar, si no una lucha 
abierta de calle entre los diferentes 
partidos, al menos hostilidades sor­
das y disimuladas entre ellos. Pero 
he quedado profundamente impre­
sionado por la perfecta unión que 
existe entre Iqs diferentes sectores 
del Frente Popular. Las disensiones 
de orden ideológico están subordi­
nadas al solo fin de ganar la guerra.

También he adquirido la certi­
dumbre de que el pueblo español 
sabe no solamente contra quién, si­
no igualmente por qué sostiene esta 
lucha desde hace dos años. Sabe 
que para destruir a los invasores 
extranjeros no puede regatear su 
adhesión total e incondicional al Go­
bierno sobre los trece puntos de Ne­
grín.»

En lo qufe concierne a la actitud 
de América con respecto a España, 
Mr. Roosevelt ha declarado haber 
acogido bien la participación de los 
Estados Unidos en el sistema de no 
intervención, creyendo entonces que 
la solución del conflicto español que­
daría reducida a una cuestión de or­
den interior de España y que nin­
gún otro país intervendría. Pero 
después ha seguido la misma evo­
lución que el propio autor de la 
«Neutrality Act», el senador ^Ney, 
habiendo acogido con simpatía la 
segunda proposición de éste tenden­
te a su abolición, ya que, en su opi­
nión, todo el sistema de no inter­
vención en general se ha convertido 
en una ayuda a la intervención en 
sentido único de los países totali­
tarios.

Mr. Roosevelt piensa, por tanto, y 
espera, que Ix América en las próxi­
mas reuniones del Congreso tornará 
una actitud favorable a la Repúbli­
ca española, independientemente de 
un eventual cambio de la política ex­
terior de Francia e fcglaterra. Tiene 
el propósito, una vez de regreso en 
los Estados Unidos, de escribir una 
serie de artículos para comunicar a 
sus compatriotas, de una manera ob­
jetiva, sus impresiones sobre la Es­
paña republicana, la suerte y la fina­
lidad de la guerra.

y por defender, en fin, sus propios inte­
reses personales, deben enrolarse para 
combatir con firmeza a las fuerzas de la 
reacción y del fascismo.

De este combate de hoy depende el 
destino futuro de la Humanidad.

La lucha contra el fascismo nos pres­
ta el convecimiento de la seguridad del 
mañana en que podremos gozar de una 
paz apoyada sobre una base sólida y 
duradera. La paz en estos momentos de 
guerra es una palabra sin significación, 
precisamente porque la paz no existe ni 
en España, ni en China, ni en Alemania, 
ni en Italia, ni en ningún otro país, pues 
por todas partes se prepara activamente 
la guerra. Es la juventud la que debe 
jugar el papel capital de ponerse a la 
vanguardia de los que luchan por la paz 
para no caer en poder de los que traman 
la guerra.

Si se plantean estos problemas con cla­
ridad y si se afrontan con decisión, el 
Congreso de Nueva York constituirá una 
ayuda indudable en la lucha de la ju­
ventud y del pueblo español.

La movilización de la juventud en 
favor de la paz y contra el fascismo— 
que es lo contrario de la paz rápida 
y organizada—puede ser un factor de 
una importancia capital en los momen­
tos que vivimos. Es necesario no olvi­
dar esta cuestión vital: que para tener 
paz es necesario merecerla.

Hasta ahora no hay medio más direc­
to y más decisivo que el de luchar y 
combatir por este ideal de la humani­
dad que nos permita merecer y disfru­
tar la paz.

La juventud española demuestra por su 
sacrificio innegable, por su heroísmo 
ejemplar y por su abnegación incompa­
rable, que ella quiere y desea la paz.

B. F. OSSORIO Y TAFALL.
Comisario General del Ejército 

Republicano.»

Félix Muñoz, de 5 años de edad, 
pertenece al Comité de Saint-Eloy- 
les-Mines, y es el español más joven 

que ayuda a su pueblo

^ 4 VEDA MUNDJAL A LA /NFANaA==^
UN SOLO LEMA: «¡MAS!»

Después de la reciente Conferencia del 
«Office» Internacional para la Infancia, 
celebrada en París en vísperas de la Con­
ferencia Universal de Acción por la Paz, 
y con vistas a la preparación prácúca de 
las tareas de ayuda inmediata a España 
que habían de fijarse en dicha Confe­
rencia, el lema de la organización cen­
tral encargada de coordinar el auxilio a 
los niños españoles puede expresarse en 
una sola palabra—nos dice la secretaria 
general del «Office», lone Boulenger—. 
Esta palabra es tan breve como expre­
siva: «¡Más!»

Mme. lone Boalengsr, sserstaria ge.^es-cS dei «Office» Iníeri’.acicnal 
para la infancia, en «r.o de los d^pe^s^ries q'’3 en Madrid sostiene 

la solidaridad internacional a .través del «Office».

En sus nueve meses de existencia, el 
«Office» ha conseguido reunir para los 

niños de España la hermosa cifra de nue­
ve millones de francos—un millón por 
mes—procedentes de quince países.

—A nuestra Conferencia—explica lone 
Boulenger—acudieron delegados de casi 
todas las naciones democráticas del mun­
do. Y todos vinieron con ese lema : 
«¡Más!» grabado en su mente. Más le­
che, más víveres, más ropas: en una pa­
labra, más de todo aquello que necesi­
tan los niños españoles.

«Nuestra Conferencia fué verdadera­
mente una reunión de trabajo—prosigue 
la secretaria del «Office»—. Dos días du­

rante los cuales se concentró la atención 
de todos sobre los problemas y las ne­
cesidades de la infancia española. Y no 
solamente los de ahora, sino los proble­
mas y las necesidades para un futuro 
próximo, y el planear los métodos por los 
cuales hemos de movilizar a la opinión 
mundial y lograr para nuestro llama­
miento la respuesta más cuantiosa y rá­
pida posible.

COMO NACIO EL «OF­
FICE» - EL MAGNIFICO 
EJEMPLO DEL GOBIER­
NO DE LA REPUBLICA

Pedimos a lone Boulenger que nos ex­
ponga, para los lectores de VOZ DE MA­
DRID, cómo y para qué fines se creó 
el Office Internacional para la Infan­
cia. Nos dice que se constituyó a fines 
del otoño de 1937, con el carácter de un 
organismo cuya misión abarca a toda 
la infancia española, puesto que ha de 
centralizar la ayuda destinada a los fu­
turos ciudadanos y ciudadanas de la Es­
paña de mañana.

—Además de la guerra en sí, había 
dos factores que impresionaban honda­
mente a cuantos extranjeros visitaban 
España: la situación trágica de niños y 
niñas en medio de la contienda, y los 
magníficos esfuerzos del Gobierno de la 
República por ampararlos en estas difí­
ciles circunstancias.

«Todos ios conocimientos especializa­
dos, toda la capacidad técnica, toda la 
solicitud de una nación, eran puestos a 
contribución para esos niños, que consti­
tuían la primera preocupación del Go­
bierno español, pese a los graves proble­
mas de Estado a los que tenía que aten­
der. Y pese también a fa mengua con­
siderable de muchos de sus recursos na­
turales.

«Comprendimos que ningún sér huma­
no en cuyo pecho latiera un corazón no­
ble, cualquiera que fuese su credo polí­
tico o religioso, podría dejar de res­
ponder al requerimiento de esta causa 
humanitaria, ante el ejemplo de los es­
fuerzos heroicos del Gobierno español. 
Y esa convicción fué el estímulo que per­
mitió la iniciación de nuestra labor.»

LAS COLONIAS INFAN­
TILES

Nos refiere lone Boulenger que las ac­
tividades iniciales del nuevo organismo se 
centraron en la formación de colonias in­
fantiles dentro de España.

—Cuando asumimos la responsabilidad 
de movilizar la ayuda extranjera^ para 
los niños, el Gobierno de la República, 
y particularmente el ministerio de Ins­
trucción Pública, había establecido ya co­
lonias para los niños huérfanos y refu­
giados. Pero era evidente que sería me­
nester apelar a una ayud¿ exterior, so­

bre una base permanente, establecida con 
regularidad, con el fin de suministrar 
aquellos productos de los que se carecía, 
total o parcialmente, en España.

«Trabajando en la colaboración más 
estrecha posible con el Gobierno de la 
República, pudimos reunir una informa­
ción completa y comenzar a informar al 
público extranjero, en todos los princi­
pales países, acerca de los problemas pe­
culiares que afectan a los niños.

«En noviembre de 1937, pudimos con­
vocar nuestra primera Conferencia In­
ternacional sobre esta cuestión. Allí fué 
oficialmente creado el «Office» Interna­
cional para la Infancia, y nuestros ex­
celentes amigos el profesor Henri Wallon, 
del Colegio de Francia, y Georges Buis­
son, secretario de la C. G. T.—que han 
realizado tan hermosa labor en pro de 
los niños españoles—aceptaron la respon­
sabilidad de actuar como presidentes de 
nuestra organización.

LOS MULTIPLES ASPEC­
TOS DE UNA OBRA ME­

RITORIA
«Desde aquella fecha, nuestro «Office» 

Internacional ha conseguido hacer apa­
drinar, por grupos existentes en diversos 
países extranjeros, unas 35 colonias in­
fantiles dentro de España. Hay Comités 
en los Estados Unidos, Canadá, Inglate­
rra, Bélgica, Holanda, Noruega, Suecia, 
Suiza, la Argentina, Chile, Cuba, Uru­
guay, Egipto y algún otro país; todos 
ellos centralizan y encauzan su esfuerzo 
financiero por nuestro conducto.

«Aquí, en París, realizamos una gran 
parte de las compras destinadas a los ni­
ños, pues merced al sistema de compras 
al por mayor se obtienen muy importan­
tes economías, que a su vez se traducen 
en una ayuda mucho más cuantiosa. 
Nuestra delegada en España, quien tra­
baja en estrecha colaboración con las 
autoridades de la República, asegura 
la distribución eficaz.

«Laboramos además como centro de 
información acerca del trabajo a reali­
zar en España. A los comités en el ex­
tranjero suministramos los datos que se 
nos remiten desde España sobre las ^ne­
cesidades más apremiantes de los niños; 
les comunicamos noticias de la llegada 
y distribución de sus donativos; y trans­
mitimos asimismo las cartas de agrade­
cimiento. fotografías de los niños, todo 
cuanto puede servir para intensificar la 
labor de ayuda

«Pero nuestra acción en favor de los 
niños españoles no se limita al sosteni­
miento de las 35 colonias infantiles que 
han sido oficialmente «adoptadas» por 
los diversos comités extranjero.s que cen­
tralizan su esfuerzo por nuestro conduc­
to. Estas colonias tienen de rta manera 
la seguridad de un .«ostf^’mimto regu­
lar y constante. Mas queda la necesid.id

Al constituirse en España el Comité Nacional de Ayuda, creado para centra­
lizar, bajo un control colectivo y eficaz, la totalidad de los donativos de tod^ 
naturaleza que la solidaridad internacional envía a la República española, con el 
fin de asegurar su más justa y efectiva distribución, quedaron designados en el 
decreto de constitución los organismos que en el extranjero han de ser los encar­
gados de canalizar a su vez todas las formas de auxilio material: el «Ofpce» 
Internacional para la Infancia, la Central Sanitaria y el Comité Internacional de 
Coordinación.

VOZ DE MADRID quiere dar a conocer a sus lectores estos organismos, que 
por su seriedad, su dinamismo, su labor eficacísima—probados a lo largo de 
muchos meses de constantes esfuerzos para mejorar en todos los órdenes la orga­
nización de la ayuda a nuestro país—han merecido ese testimonio de elogiosa 
gratitud por parte de las autoridades de la República.

Además de wia reseña sucinta de tales institucioves. de su organización 
interna y de los hombres y mujeres que las dirigen, publicaremos con frecuencia 
un resumen de su actividad en favor de nuestro pueblo. Nuestro anhelo es qzie 
sirva a la vez como ejemplo y como estímulo a un esfuerzo que las circunstan­
cias exigen que sea siempre'mayor y más intenso.

de suministrar alimentos, ropas, produc­
tos de toda clase a millares de niños en 
otras colonias. Esto también pasa por 
nuestras manos, y contribuye a defender 
.6 salud y el desarrollo de los pequeñue- 
los, dondequiera que se encuentren.

«Hemos prestado una atención espe­
cial al problema de reunir fondos desti­
nados al suministro de leche a los ni­
ños españoles, pues debido a la guerra, 
se carece casi por completo de tan esen­
cia! alimento en el territorio de la Re­
pública. Concentramos nuestro esfuerzo 
en la organización de una ayuda perma­
nente, regular, que permita envíos men­
suales fijos. De ahí que insistiéramos en 
la «adopción» de dispensarios por los 
diversos comités nacionales. Y gracias 
a ello hay ya millares de niños españoles 
que tienen asegurado el suministro dia­
rio de leche.»

I otras sanas actividades han de constituir 
, los elementos de la vida diaria.

«En la actualidad, hay muchos milla­
res de niños y niñas de aquella edad co­
bijados en centros de refugiados, abarro­
tados de gente, creados solamente para 
albergue temporal. Allí tienen que con­
vivir con adultos y ancianos, a veces en 
una sola amplia estancia donde todo el 
espacio queda materialmente ocupado. En 
tales condiciones no es posible dar a esos 
niños la enseñanza, ni la atención especial 
y la vigilancia cuidadosa indispensables 
a una edad en que se están transforman­
do en adolescentes.

«Este problema es tan grave que el mi­
nisterio de Defensa ha encargado espe- 

! cialmente a «Auxilio Femenino» que or- 
! ganice la realización de este proyecto, 
con el fin de atender a esos millares de 
niños. En una región escogida al efecto, 
entre bosques y cerca del mar, se van a 
levantar grandes pabellones «dockers», 
para dormitorios, para clases, para re­
fectorios, bibliotecas, etc.

«La mayor parte de la instalación y del 
equipo necesarios para edificar esa «Ciu­
dad Infantil» tienen que ser enviados 
desde el extranjero, porque en España, 
desvastada por Fa guerra de invasión, no 
se encuentran tales materiales.

UN SIMBOLO DE LA SO­
LIDARIDAD INTERNA­

CIONAL
La «Ciudad Infantil» va a constituir 

un verdadero símbolo y un ejemplo de 
la solidaridad internacional. Sus pequ®* 
ñas avenidas de pabellones «dockers» He* 
varán los nombres de aquellos países qu® 
suministren la ayuda material para » 
instalación y el mantenimiento regular 
y permanente. Y las banderas de eso^ 
mismos países jfotarán sobre el «ba­
rrio» que hayan apadrinado.

UNA CIUDAD INFANTIL
Al lado de estos planes de organiza­

ción para el cumplimiento de los cuales
se incrementa constantemente 
el «Office» Internacional está

la ayuda, 
ahora tra-

bajando en la realización de un tercer 
programa muy importante, nos dice lone 
Boulenger.

«Se trata de una labor de especial 
trascendencia, que afecta a los niños 
de ocho a catorce años.

En colaboración con el ministerio de

«Ya la British Peace Youth Assembly 
(Asamblea de la Juventud Británica pot 
la Paz), que es la organización principa 
de ayuda a España entre la juventud 
británica, ha entregado 1.500 libras ester- 
lina.s para esta campaña. No han de trans­
currir muchas semanas antes de que 
primer grupo de mil niños, escogidos en­
tre aquellos huerfanitos y refugiados, s® 
instalen en el primer campamento de 
esta «Ciudad de la Juventud».

«Esto constituye nuestro principal ptO' 
yecto en la actualidad—nos dice para c®”' 
cluir la activa secretaria general de ta 
meritorio organismo—. Y el «Office» í 
ternacional para la Infancia está dit'

Defensa y su organismo adjunto, «Nuxi-
lio Femenino», estamos organizando el icmiLiunai paia ja iiiianvxa ‘q’-". jqs 
apadrinamiento por los comités de todos | giendo llamamientos a gentes de;.y°4 
los países, dondequiera que lo podemos ! los sectores, en muchos países, Pidæuu 
lograr, de un plan de establecimiento de I les que nos ayuden a lograr el úiaxi 
una «Ciudad Infantil». Allí se van a ins-! auxilio, con el fin de asegurar a la 
talar grandes campameníos, en los qu" tud española la posibilidad de un 
la educación, la cultura, los deportes y 1 arrollo normal y saludable.»



Lo ayuda de los emigrados 
españoles a la República

El esfuerzo de los gigantes del Ebro exige de la emigración 
española en Francia el refuerzo de la solidaridad, uniendo 
todas las voluntades y todos los sacrificios en un bloque 

común poderoso.
LA SOLIDARIDAD! 

EN MARSELLA
¡ADELANTE 
Y FIRMES!

El Congreso de Comités anti­
fascistas adheridos a Perpinan

por R. CASTELLOTE
Durante los días 17 y 18 de obril, se celebró en Marsella un Congreso 

regional de comités de solidaridad adheridos a la Federación de Perpiñán, Con­
greso al que fueron invitados los comités afectos al Comité Nacional de defensa 
del pueblo español (regional de Marsella).

Fieles a nuestro política de acercamiento hacia los comités hermanos, nos­
otros acudimos a este Congreso con el espíritu dispue^ a poner nuestra voluntad 
el servicio dé las aspiraciones unitarias de lo emigración española. Por primera 
vez después de dos años, se ofrecía la posibilidad de discutir en común el 
problema de la solidaridod y la forma de imprimirle una orientación que permi­
tiera dar curso regular a la actividad de todos los núcleos de emigrados. La dele­
gación de ios comités adheridos al Comité Nacional presentó en este Congreso, 
el que fué cordialmente invitada, lo siguiente declaración unitaria:

«Los comités locales adheridos al Comité regional de defensa del pueblo 
español de Marsella, que han sido invitados por vosotros o asistir a vuestro 
Congreso, se ven en la necesidad de hacer lo siguiente declaración: 1.° Agrade­
cemos profundamente vuestra invitación, la cual es interpretada por nosotros 
en el sentido de que deseáis establecer relaciones cordiales con nosotros. 2.° Salu- 
iemos ol Congreso, a los congresistas, y deseamos que de este Congreso salga 
reforzada la corriente de unidad y coordinación iniciada por nuestro Comité 
Nocionol de defensa del pueblo español. 3.° Deseomos que el Congreso se informe 
de la resolución adoptada por ios 3.500 españoles que acudieron el día 13 de 
obril al grandioso acto organizado por el Comité regional de defensa del pueblo 
español en la sala Ferrer de Marsella. 4.° Proponemos que el Congreso nombre 
una delegación que se entreviste con nuestro Comité regional para estudiar la 
coordinación del trabajo sobre la base siguiente: a) Pago a los familias de los 
combotientes siguiendo las normos, directivas y disciplina de una dirección 
nacional, pues la emigración tiene que sostener a las familias de los que ayudan 
o la República con su propia sangre; b) Otros ospectos de la solidaridad de los 
emigrados hacia España.»

Esta proposición, que yo mismo redacté, se distingue POR SU CARACTER 
ABIERTO A TODA POSIBILIDAD UNITARIA PARA LA ACCION COMUN EN
LÁ SOLIDARIDAD DE LOS EMIGRADOS 
uno expresión de la tesis aclamada en 
Marsella pora conmemorar lo instouroción 

Millares de españoles presentes en
miento colectivo de adhesión al pueblo español, suscribieron una resolución en 
le que se incluía el deseo unánime DE UNIRNOS AQUI EN LA SOLIDARIDAD 
PARA SER MAS EFICACES A LOS QUE ALLI SE HAN UNIDO BAJO EL FUEGO 
DEL ENEMIGO COMUN.

La propuesta presentada al Congreso encontró acogida favorable en ios 
áÚ6%ndos porque el sentimiento de lo unidad les arrancabo de la influencia de 
«iV« consideraciones subalternas. El Congreso nombró uno ponencia para estudiar 
lo declaración hecha por nosotros, y esta ponencia presentó la siguiente conclu- 

t¡ón, que fué aprobada:
«Sobre la formación del comité de enloce discutido en el Congreso anti-

fascista celebrado el 17 y 18 de abril de 1938 en Marsella, considerando la
neeesidad apremiante que se ha impuesto este Congreso de redactar la fórmula de 
comunidad de acción entre ambos regionales, a fin de unificar en lo posible lo 
oyuda al pueblo español en lo lucha contra el fascismo, propone:

«1.* Cada comité guardará su independencia y respetará sus compromisos 
orgánicos. 2.° Todo comité de barriada hará los trabajos necesarios para atroerse 
o las masas españolas y hacerlas ingresar en el seno de la organización anti­
fascista respectiva o fin de que nadie pueda sustraerse a la ayuda que se debe 
hacia el pueblo español en lucha contra el fascismo. 3.° Todos los comités se 
ayudarán mutuamente en cuantos actos se celebren en bien de lo cousa. 4.° El 
Comité de enlace será formado por tres delegados de cada organización regional 
y los comités independientes (si ios hubiera) deberán ingresar en uno u otro 
regional de los respectivos comités nacionales. 5.° Este comité de enlace deberá 
reunirse cada quince días y cada vez que la causa lo exija. 6.° En los actos de 
propaganda de los respectivos regionales, el comité de enlace deberá ser consul­
tado cuando la oportunidad lo exija y en particular en las localidades donde se 
viera lo necesidad de formar un nuevo comité.»

Nosotros, y con nosotros todo antifasciste deseoso de beneficiar o España 
con los resultados de la unificación del esfuerzo de la emigración española, com­
prendimos que el acuerdo de Marsella era un paso importante en el camino de 
lo unidad de la solidaridad. Desgraciadamente, el acuerdo de Marsella está em- 
horrancado. Por esta razón, exhortomos o todos los españoles de aquel depar- 
tomento a hacer un nuevo esfuerzo que les hago comprender la necesidad de 
que el comité de enlace CUMPLA SU FUNCION EN LA PRACTICA. El Comité 
do enlace no puede continuar en «panne». Hay que ponerlo en marcha.

Si nuestros amigos de Marsella aplican los oeuerdos de abril, ambos regio­
nales influirán decisivamente en todos los núcleos de españoles para acceleror la 
'eolixación, no ya sólo del trabajo común en las regiones, sino del trabajo 
wordinodo respondiendo a una dirección nacional. Si se hace esto, habremos 
contribuido eficazmente o agrupar la solidoridad de lo emigración, o liquidar el 
oscisionismo, a acabor con uno situación lleno de dificulta /es. Los españoles 
emigrados tienen que sostener o las familias de los combatientes, a los heridos y 
mutilados, AYUDAR MAS Y MEJOR o los que contienen con lo punto da sus 
hoyonetas o los chacales del foscismo asesino. Un esfuerzo coordinado permitirá 
’lo emigración, si comprendemos nuestra responsabilidad,
Aue la guerra nos ho impuesto y que para nosotros son

cumplir con los deberes
- .*----- — —— --.- ....,.—«-... , .f—w |.w.u .ivaw.iva avii la mas alta distinción.
Los comités adheridos a Perpiñán encontrarán en los comités de defensa, a
bovés de su dirección nacional^
*0$ pongo en condiciones de ser cada día más dignos, _w. w~ww w.w >>iua wiyiiwj del pueblo heroico de
spoño. El Congreso del Comité Nacional es a este respecto lo prueba más pal- 

’>’«10, más concluyente de nuestro deseo de llegar a una actividad común ABSO­
LUTAMENTE NECESARIA PARA REALIZAR LAS TAREAS QUE LA GUERRA 
NOS IMPONE.

Desde Berre 
Los españoles de la re* 
9ión de Marsella quieren 

la unidad
.® Comité de Berre, adherido al Co- 
úe Nacional después de su acertada 

^•■opaganda en esta región, y dándose 
enta de las energías que se pierden, por 

’^n.altú espíritu patriótico exige de 
J españoles de esta región y localidad 

^,e unan sus esfuerzos, que pongan tér- 
^^ fraccionamiento de la solidari- 

® en este departamento.
de Berre quiere ayudar a 

chp ^°’^° ^°5 demás comités del Bou- 
s du Rhone, pero Berre se ha unido 

^^ Cortiité Nacional de defen- 
uel pueblo español.

^*®9® ^^ seguridad de que los 
comités del departamento com­

ía . ^^ necesidad de la unidad de 
’’’^^^ P^’’^ trabajar mejor en 

de España.
españoles de esta localidad se pro- 
V^’-’^^^P^icar sus actividades, se pro- 

mipnt 'g^^^'^ente hacer un nuevo llama- 
rrp ^ .^°5 españoles residentes en Be- 
tro ^^^ ”° ^® ^^'^ adherido a nues- 
dam P^’’^ Pne todos unidos po- 

cabo los acuerdos del L^ngreso de París.

vc’^i'^ todos a - tro Comité!—El Comité.

ESPAÑOLES HACIA SU PUEBLO, y es 
el mitin popular que celebramos en 

de lo República en España, 
este mitin, estimulados por el senti-

una acogida favorable a toda idea práctica que

AVISOS^ NOTICIAS 
Y CONVOCATORIAS 

Comité local de defenso 
del pueblo español 

de Fumei
Este comité nos envia para su comu­

nicación la siguiente nota:
Estando conformes con la buena mar­

cha y orientación del Comité Nacional 
de defensa del pueblo español, hemos 
constituido un comité en esta localidad, 
pero queremos hacer constar que nos­
otros ya ayudábamos antes a España, 
pues hemos pertenecido a otro comité 
de este pueblo en el que hemos entre­
gado como solidaridad la cantidad de 
6.02)1 francos, y aunque no tenemos re­
cibo de las cantidades entregadas, publi­
camos la relación de compañeros que han 
ayudado a España:

Emeterio Ruiz, 280 fr.; B. Temprano, 
415; Osimundo Alonso, 370; Dunas Gar­
cía, 100; Fortunato Herrero, 282; Anas­
tasio Morala, 390; Jacinto Hernández, 
200; Patricio Morón, 324; Aniceto Ne­
ria, 300; Lugerio Pérez, 135; Munilo Sán­
chez, 300; Alberto Sese, 300; Bonifacio 
Lázaro, 170: Juan González, 300; Rufino 
Santillán, 700; Hijinio García, 295; Ri- 
Ricardo García, 240: Manuel Macias, 450; 
Mercedes Dionisio, 100: Matías Ramos. 
50; Andrés Mateos, 3 *o.-Total-
francos.

Según datos que vamos recogiendo, ve­
mos quién, cuándo y cómo ayuda a Es­
paña.

El deber y la gran responsabilidad de 
aplicar las consignas de nuestro Congreso 
nacio7íal es de una importancia tan gran­
de e importante que nuestro problema 
puede ser solucionado con la moviliza­
ción económica de nuestra emigración en 
Francia.

Nuestras consignas son tan acertadas, 
justas y humanas que aun los que no 
hablan comprendido nuestra obra al plan- 
tearla, hoy la reconocen haciendo un aná­
lisis. de lo que representan en compara­
ción de los que están en España, los que 
han abandonado provisionalmente traba­
jo, familia y amigos aquí. No tienen ni 
comparación.

La jornada quincenal no es una cosa 
irrealizable. Poco más de media hora por 
día, y tenemos que aplicarla sin ninguna 
frase gruesa porque es nuestro deber mí­
nimo y en caso de imposibilidad mani­
fiesta, hay que cotizar lo máximo sin nin­
gún reparo ni titubeo.

Los camaradas parados nos marcan el 
ejemplo. De la miseria que les dan, una 
gran cantidad de ellos cotizan diez fran­
cos por semana. Los que no dan nada 
serán visitados casa por casa de la for­
ma más fraternal, pero haciéndoles com­
prender que deben unirse y ayudar a 
sus hermanos de miseria.

Los comités antifascistas adherentes a 
Perpiñán nos tienen a su disposición pa­
ra que todos en conjunto, en el proble­
ma local el trabajo de los unos y de 
los otros sea para las familias de la lo­
calidad, región o departamento. Esto es, 
la coordinación mientras planteamos el 
problema de la unificación de Comité 
Nacional a Federación.

Realizado este trabajo haremos que la 
gran masa que no cotiza ni en una parte 
ni en otra, entre en la gran familia que 
será nuestra organización de defensa y 
de solidaridad de las mujeres e hijos de 
los combatientes, igual que de la nueva 
tarea que se nos presenta con los heri­
dos evacuados, a los cuales tenemos qué 
prestarles toda nuestra ayuda, tanto mo­
ral como material, de la cual somos deu­
dores.

Adelante por la unidad... Entre tanto 
hay que formar los comités de coordi­
nación a la base proporcional en la di­
rección sin tener en cuenta el número 
de adherentes de una parte y otra. Los 
comités locales, reg,ionales y nacional an­
tifascistas de Perpiñán tienen la palabra.

¡Viva la unión de nuestra emigración 
española en Francia!

Por el Comité Nacional, 
MARCOS.

Los espoñoles de Vifry 
ocogen favoroblemente
VOZ DE MADRID

La aparición del periódico VOZ DE 
MADRID ha sido acogida con gran in­
terés por todos los miembros del Co­
mité local de defensa de Vitry. Muchos 
son los españoles que en todo el «Pla­
teau» leen nuestro periódico. Los pri­
meros números se vendieron con rapi­
dez, y por esta razón, con objeto de 
que nadie se quede sin leerlo, la co­
misión de prensa del Comité local acon- 
se] a 
que 
esta 
dad, 
mos

a todos los miembros del Comité 
se suscriban al periódico, pues de 
forma lo recibirán con regulari- 
al mismo tiempo que asegurare- 
su existencia. El sistema de sus­

cripciones es el mejor, tanto para la 
comisión como para los lectores del pe­
riódico. Dadnos vuestros nombres para 
que recibáis VOZ DE MADRID todas 
las semanas. Leyendo VOZ DE MADRID 
estaréis en contacto con España.

La comisión de prensa de este Comi­
té pone en conocimiento de todos los 
españoles del distrito, que se ha co­
menzado a vender con gran éxito la 
revista editada por el Comité Nacional 
para conmemorar los dos años de re­
sistencia republicana y dar a conocer 
las tareas de la emigración española 
residente en Francia. Esta hermosa re­
vista debe ser leída por todos los es­
pañoles. Pedidla a nuestro Comité.

El Comité regional recuerda a todas 
las secciones la necesidad de impulsar 
la venta de la revista, así como de ha­
cer comprender a todos los españoles 
la importancia que tiene la jornada de 
sacrificio. La jornada de sacrificio de­
bemos entregarla todos los que nos en­
contremos en condiciones de hacerlo pa­
ra que el Comité Nacional pueda hacer 
frente al sostenimiento de las familias 
de combatientes. Los combatientes lu­
chan en España por nuestra libertad; 
sufren el rigor de la guerra. Lo menos 
que podemos hacer nosotros es este sa­
crificio económico de la jornada, que 
a nosotros no nos impide comer y ayu­
da a que coman los hijos de nuestros 
compatriotas que se encuentran luchan­
do en las filas republicanas.

Adelante por la jornada de sacrificio. 
Vivan nuestros combatientes. Viva el 
Comité Nacional. Que Vitry y las sec­
ciones de su regional sean un ejemplo 
vivo de la solidaridad de los españoles 
hacia la República.—El Secretario.

Los ladrones del llamado
III Reich

Tánger, agosto.—En la madrugada del 
sábado último, algunos camiones custo­
diados por oficiales alemanes salieron de 
Tetuán para Ceuta con un cargamento 
de 825.000 pesetas en monedas de plata.

Una vez en Ceuta, la plata fue inme­
diatamente embarcada a bordo del sub­

T ónii marino alemán «LI-29», que zarpó inme-
El Comité local I diatamente.

El español más joven 
que ayudo o su pueblo
Félix Muñoz, del Comité de Saint-Eloy- 

les-Mines
Este pequeño español, Félix Muñoz, 

de cinco años de edad, es miembro del 
Comité de defensa del pueblo español de 
Saint-EIoy-les-Mines (Puy de Dôme). Fé­
lix Muñoz, el más joven combatiente del 
frente de la solidaridad, contribuye con 
cinco franco semanales en la ayuda a la 
España republicana. Su simpático rasgo le 
hace digno de figurar en nuestras colum­
nas para que sirva de estímulo a todos 
los emigrados españoles residentes en 
Francia. Bravo por el pequeño Félix. La 
España republicana lucha por asegurar 
un porvenir de trabajo y de cultura a 
los niños de hoy, hombres de mañana, 
entre los que figura este muchacho que 
desde la cuenca minera de Saint-Eloy- 
les-Mines ofrece a todos los amigos de 
España un ejemplo simpático y emocio­
nante.

Comité de Argenteuil
Este comité local de defensa del pueblo 

español da las gracias a la compañera 
Delgado por el regalo de una maceta, que 
fué rifada en la fiesta campestre del día 
7. de agosto, obteniendo el comité la can­
tidad de 73 francos, que pasan a engro­
sar la caja del Confité Nacional en fa­
vor de las famiüas de los combatientes 
de la libertad.—Por el Comité; Antonio 
VAZQUEZ. I

ACTIVIDAD ECONOMICA DEL COMITE 
NACIONAL DE DEFENSA DEL PUEBLO

ESPAÑOL
Cantidades ingresadas hasta el 31 de julio 
de 1938 en la Tesorería Central, que reclama
de todos los emigrados un esfuerzo mayor

I. Raismes-Sabatier (Nord) ........ ..............................................
2. Aubervilliers .............................................................................
3. Bordeaux (regional) ................................................................
4. La Courneuve-Draney ..................... a....................................
5. Blanc-Mesnil ........................................................................... .
6. Plaine-Saint-Denis.................................................................. .
7. Alfortville .............................. ..................................................
8. Saint-Etienne-de-Rouvray.......................................................
9. Issy-les-Moulineaux........... ..................................... .................

10. Paris-13.................... .......................................... .................... .
II. Saint-Denis (Mutualité) ................. . ................ . ..............
12. Noisy-le-Sec, Romainville, Montreuil ....................... ..
13. Nanterre . ’..................................................................... ...........
14. Auby (Nord) .........   » • • • • • • a • • «IMwEaTaTa^a a a a a ■ a a atol

15. Vitry .........................................................................................«
l6. Paris-19...................... ....................a...-.:.;*-...........................
17. Argenteuil ................................................ .................................
18. Saint-Ouen ...................... . ...........................  .......... .
19. Drancy ......................   »
20. Clignancourt .......................................................... .
21. Salaumines................................................................ . ...............
22. Choisy-Ie-Roi . .........................    ^...............
23. Puteaux............ . ........................................................... .
24. Paris-20 . ..................    «
25. Bezons ............................................................ .
26. Gentilly...................... ......... . .....................................................

44. La Chapelle-Saint-Mesmin ...................................................
45. <3hampigny................................. ..............................................
46. Massy.........................................................................................
47. La Ricamarie (Loire) ..............a............................
48. Grenoble................................................................. . ................
49. Tremblay-Villepinte . ........................ ................ ................ ..
50. Saint-Yorre (Allier) ................. ............ ............................... .
51. Rueil-Malmaison.............. ................
52. Morsang-sur-Orge........................ . ..........................................
53. Stains.................................................. .............................
54. Izieux (Loire) ...............................  a,...
55. Delegación de Propaganda ............................ .
56. Bureau d'Aide (adherido al C. N.) ................................ .
57. Toulouse........... ....................................... .............................
58. Chabossière-Encoueron . .................................................... .
59. Cahors..................................... ..................................................
60. Vieux-Jean-d’Heurs (Meuse) ................................................ «
Ó1. Villeparisis ................................................................................
62. Quillan (Aube) .....................................................................
63. Fumel-Libos (Tarn-et-Garonne) .....................................
64. Fourchambault-Garchissy (Nièvre) .....................................»,
65. Fargniers (Aisne) ............................ . .......................................
66. Beffes (Cher) ........... ............................................................. .
67. La Combelle ............................................. . .............................
68. Castelsarassin .............................................   »,
69. Beure-Besançon (Doubs) .......................................................
70. Bagnolet ....................................................................................
71. Clarence, par Divion ..............................................................
72. Montbard .................................................................................. .
73. Saint-Lubin ............................................................................ .
74. Oficinas del Gobierno, Embajada ........................................
75. Limoges.......................................................................................
76. Laroque-d’Olmes ......................................................................
77. Firminy......................................................................................
78. Paris-11 .............................................................................. .
79. Blagny-Allée (Ardennes) .......................................................
80. Tarbes (regional) ........... . ......................................................
81. Courbevoie................................................ .
82. Sully-La Chapelle ....................................... ...........................
83. Saint-Florent-sur-Auzonnet (Gard) .....................................
84. Comité Catalá (Marsella) ......................................................
83. Chalons-sur-Marne ..................................................................
86. Bourg-de-Péage (Drome) ......................................................
87. Villefranche ....................................................................... ....a
88. Banco Exterior de España ...................................................
89. D’Arques....................................................................................
90. Saint-Gobain .............................................................................
91. Courcelles-les-Lens ..................................................................
92. Chambon-Fougerolles............... . . ..........................................
93. Chateaurenault .........................................................................
94. Brest................ ..........................................................................
95. Aulnay-sous-Bois ......................................................................

28. Ivry ............................................................................................
29. Rosny-sous-Bois . .............................  »
30. Levallois-Perret . ......................................................  »
31. Paris-17............................ ................................................ .
32. Bobigny ...................... ................................. . ..........................
33. Saint-Denis (Franc-Moisin) .......................... .................. .
34. Colombes ...........................................  «
35. Créteil................. .................. ............................. ................ .
36. Gennevilliers ......................... . . ................ . ..............................
37. Clermont-Ferrand................ . .........................  »
38. Paris-15 ...................................................... ............ .................. .
39. Biarritz ................................ . ........................... . .................... .
40. Nimes (regional du Gard) ................................................... »
41. Imphy (Nièvre) ......................................................................
42. Montbéliard-Bart, par Ste-Suzanne ....................................
43. Saint-Yorre (Allier) .............................................................. »,

2 5 4.900’4 5 
228.511’75 
148.773’20 
121.852’75 
109.793’60 
78.671’40 
70.942’10 
59-745’70 
57-538’60 
57-438’95 
57.290’25 
56-509’55 
54.702’30 
54-385’15 
52.099’25 
51-815’45 
50.907’35 
50.165’45 
49-332’10 
45-455’95 
44-577’35 
40.709’20 
39-745’40 
39-531’90 
39-352,50 
37.376’80 
32.201’90 
31-345’35 
26.857’85 
26.339’25 
26.138’80 
26.021’50 
22.903’30 
22.742’3*5 
19-957’25 
19.860’70 
18.751'50 
17.630’80 
16.157’70 
15.140’00 
14-849’65 
14.150'00 
13-473’90 
12.863’50 
11.815’85 
11.463’15 
11.375’00 
10.500’00 
10.217’65 
10.144’90 
9-759’55 
7.887’80 
6.832’05 
6.099'00 
6,051’10 
6.000’00 
6.000’00 
5.779’00 
5-731’35 
5-164’15 
4.627’00 
4-316’25 
4.284’25 
4-244’50 
3-983’65 
3.98200 
3.866’00 
3.765’00 
3-258’55 
3214’35 
3-211’55 
2.720’00 
2.513’85 
2.250’00 
2.206’50 
2.200’00 
2.167'00 
2.086’30 
2.055’00 
2.000'00 
2.00'000 
1-365’35 
1.350'00 
1.244'10 
1.200'00 
I ooc/00 

950 00 
490'20 
406'00 
404’60 
359’50 
286'00 
252'00 
200’00 

50’00

TOTAL, francos ..................   2.534.839’^

¡TODOS ALLI!
Jira campestre del Comi­

té de Franc-Moissin
El comité local de defensa del pueblo 

español de Franc-Moisin organiza para 
el 21 de agosto una jira campestre a Car* 
rières-de-Villetaneuse. En esta tiesta, ac­
tuarán los famosos «Cubanitos» con su 
agradable repertorio de bailes y cancos 
españoles. El precio de la entrada será 
de un franco, dando derecho a p.irticipar 
en la tómbola gratuitamente. Para tras­
ladarse a esta fiesta, puede utilizarse el 
medio de locomoción siguiente: autobuses 
65, IIB, ED, FG.

Todo emigrado español 
tiene que leer los 13 pun­
tos del Gobierno Negrín

La hermosa revista editada por el Co­
mité Nacional para conmemorar el se­
gundo aniversario de la resistencia repu­
blicana contiene un magnífico fotogra­
bado de la declaración de los 13 puntos 
del Gobierno Negrín. Publica además 
bellas ilustraciones relacionadas con la 
guerra de España, cartas de emigrados 
combatientes, informaciones intensantes 
para la solidaridad y materiales fotográ­
ficos también de interés. Comprad esta 
revista. 2’30 francos. Pasad vuestros pe­
didos al Comité Nacional, 8, atenúe Ma- 
thurin-Moreau, Paris-¡9.

lABAJO EL BLOQUEO!
UN ACTO EN ROMAIN-
VILLE BAJO LA PRESI­
DENCIA DEL ALCALDE

El 29 del pasado y bajo la presidencia 
del alcalde, camarada Kerantret, se ce­
lebró un mitin en la sala de la Mairie, 
que estaba llena de público, para con­
memorar el segundo aniversario de la 
defensa de la República española.

Hicieron uso de la palabra los cama- 
radas Zanin, del Partido Comunista, re­
cién llegado del frente, quien expuso con 
acierto la realidad republicana.

También habló el doctor Rolland, por 
la C. Sanitaire y Amicale des Volontai­
res, el cual expuso en un interesante dis­
curso la situación sanitaria.

El camarada Douillot habló por el 
Comité International d’Aide, au peuple 
espagnol y fué aplaudido con entusiasmo.

Y para terminar, el alcalde leyó las 
conclusiones del acto, que fueron apro­
badas por los asistentes. Las conclusio­
nes piden:

Primera.—Apoyar al Gobierno de la 
República.

Segunda.—Suspensión de la no inter­
vención.

Tercera.—^Ayudar con todas las fuer­
zas a los que luchan por la libertad.

ST.-ELOY-LES-MINES
He aquí algunas de las actividades del 

pequeño Comité de Saint-Eloy-les-Mines 
(Adherido al Comité Nacional), que a pe­
sar de tener solamente 27 miembros, rea­
liza una labor ejemplar en favor de 
España.

Desde el mes de septiembre que fué 
fundado este Comité, con la denomina­
ción de «Comité Antifascista Español», 
hasta el mes de enero de 1938, en que 
se adhirió al Comité Nacional de Defen­
sa del Pueblo Español, su actividad es 
verdaderamente notable, como lo de­
muestran los siguientes datos:

De septiembre a diciembre de 1936: in­
gresos, 2.415’00 francos; enviado a la em­
bajada de París: 2,240’00 francos; gastos 
del Comité: 225.

Año de 1937: Ingresos: 5.723’50 fran­
cos; mandado a la embajada de París: 
4.625’99 francos; al Comité de Bilbao: 
690’00 francos.

De enero a julio de 1938: Ingresos: 
5.691’00 francos; enviado al Comité Na­
cional: 5.454’00 francos; gastos del Co­
mité: 507’00 francos.

Se puede apreciar que en siete meses 
del presente año se ha sobrepasado el 
total del año precedente y pedimos a 
todos los miembros que intensifiquen la 
ayuda en la medida de sus medios hasta 
lograr el aplastamiento de los traidores 
fascistas, hasta la victoria, por una Es­
paña limpia de invasores.

Por el Comité, el secretario José Mar­
tínez.

Aigues - Mortes (Gord) 
lanza un llamamiento 
o los demás comités
Los españoles pertenecientes al Comité 

de Aigues-Mortes han enviado, desde su 
constitución, al Comité regional de de­
fensa del pueblo español (adherido al Co­
mité Nacional), la suma de 4.500 francos 
para ayudar a las familias de los emi­
grados que combaten en España.

Siendo este comité de reciente creación 
y habiendo desarrollado una gran acti­
vidad, creemos de conveniencia estimular 
a los demás comités de la región para 
que desarrollen una actividad mayor, pa­
ra que nuestro regional se coloque a la 
cabeza del movimiento de solidaridad de 
la emigración española.

Camaradas de los demás comités de la 
región; todos al trabajo, con más entu­
siasmo para asegurar un pedazo de pan 
a' los hijos de los que combaten.

El Comité.

Comité 
de La-I^iche-Marie

Para conocimiento de todos los adhe­
rentes a este Comité, manifestamos que 
en una nota aparecida en «Fraternité» se 
decía que habíamos enviado a España 
i.ooo kilos de víveres, cuando tenía que 
decir que la cantidad enviada ascenoía 
a 10.000 kilos. A pesar de tratarse de un 
error de imprenta, hacemos la aclaración 
para satisfacción de nuestros adherentes, 
a los que nos dirigimos aprovechan '0 
esta ocasión para hacerles presente la ne­
cesidad de comprar y difundir VOZ DE 
MADRID, órgano de los emigrados es­
pañoles fieles a la República.—El Comité.

Comité Jarrie-Vizille
BALANCE DEL i.» DE ENERO

AL 31 DE JULIO DE 1938
Entradas:

Por los españoles.—Enero, 1.882 fr.; 
febrero, 1.618; marzo, 1.658; abril. 1.773: 
mayo, 2.041; junio, 1.758; julio 1.658.

Por las mujeres españolas.—Enero, 120 
francos: febrero, 236; marzo, 300: abril, 
348; mayo, 222; junio, 300.

Por los camaradas franceses.—Febrero, 
108; marzo, 100; abril, 95; mayo, 173: ju­
nio, 183; julio, 127.

De un baile, 208 fr.; de una fiesta, 136. 
Total entradas: 15.044 francos.

Salidas:
Gastos desplazamientos.—Enero, 59'50; 

febrero, 35’80; marzo, 75; abril, 64; mayo, 
26; junio, 108’50; julio, 51’50.

Socorros a las familias.—Enero, 504 tr.; 
febrero, 486; marzo, 504; abril, 546; ma­
yo, 1.365; junio, 2.394; julio, 1.904.,

Entregado al Comité regional.—Enero, 
i.ooo; febrero, 1.000; marzo, 1.500; julio, 
500 francos.

Entregado para el camión de víveres, 
518 francos.

Total salidas: 12.641’30.
Queda en caja: 2.403’30.

El Comité.

Lo .vspuditü OÍ Comité de Lot.ores

UN MITIilí
en Koisy-Le-Sec

En esta localidad, siguiendo la inicia­
tiva del Comité Nacional de defensa del 
pueblo español, nuestro Comité local ha 
celebrado un mitin para conmemorar el 
segundo aniversario de la lucha que sos­
tiene el pueblo español contra el fascis­
mo internacional, por su independencia 
y por la paz mundial.

Este acto se celebró de acuerdo con 
todas las organizaciones francesas del 
Frente popular locales, que realizaron un 
buen trabajo, digno de todo aplauso, en 
la sala de reuniones de la Mairie, puesta 
graciosamente a nuestra disposición por 
el alcalde, camarada Routhier. El local 
estaba completamente abarrotado, a pe­
sar de hallarnos en período de vacacio­
nes, encontrándose por ello muchos com­
pañeros en el campo.

El público aplaudió con verdadero en­
tusiasmo el brillante discurso pronuncia­
do por nuestro camarada Muley (C. N.).

Por ausencia de dos de los oradores 
que habían de tomar parte, hicieron uso 
de la palabra, en cortas pero interesan­
tes alocuciones, los camaradas secretaria 
del Comité mundial de mujeres y el se­
cretario de sección del Partido Comu­
nista.

Hay que hacer notar que en la peque­
ña villa de Noisy todos los partidos po­
líticos y organizaciones obreras están es­
trechamente unidos tanto para el trabajo 
de solidaridad como para actos de pro­
paganda, magnífico ejemplo que debe ser­
vir a todos los antifascistas para mejor 
trabajar en la ayuda a España.

El Corresponsal

El «Manchester Guar­
dian» pone de relieve 

la intervención italiana 
en España

Londres, julio. — El «Manchester 
Guardian» subraya en un editorial la 
importancia de la intervención italiana 
en España.

«La sola sección italiana de las fuer­
zas aéreas (al servicio de Franco), por 
no hablar de la aviación alemana, ha 
lai.zado, eu el curso de los meses de 
abril, mayo y junio, más de la sexta 
parte del peso total de explosivos uti- 
lizadoó por las fuerzas aéreas británi- 
CPs durante 'os dos últimos años de la 
gran guerra. Aparte de esto, el escritor 
italiano Gayd.a habla de las «grandes 
reservas en hombres» de Franco, en- 
tendiendn por éstas, sin ninguna duda, 
los millares de soldados italianos que 
han desembarcado en España en el cur­
so del mes último. En cambio, el nú­
mero de extranjeros que combaten del 
lado del Gobierno ^s hoy muy inferior 
a diez mil. Los que aún piensan que 
Franco se halla a la cabeza de una re­
belión «nacional» deberían preguntarse 
por qué sus fuerzas alemanas, italianas 
y marroquíes, equipadas con las armas 
más modernas, no han sido capaces de 
vencer la voluntad expresada en las 
elecciones democráticas de 1936 y a las 
cuales debe la República su autoridad».

Comentando la ofensiva republicana 
del Ebro, el «Manchester Guardian» 
añade :

«El éxito rápido de esta ofensiva ha 
demostrado, al menos, que Franco no 
posee bastantes tropa; para poder man­
tener el conjunto de sus frentes, y que 
entre las que ocupaban las líneas im­
portantes del Ebro, se encontraban mu­
chachos de diez y siete años. Por otra 
parte, los rebeldes mismos admiten que 
la ofensiva fué ayudada por los campe­
sinos, lo que ¡rueba suficientemente que 
los «libertadores» de abril último no 
fueron tan bien recibidos por la pobla- 
ciói civil como su propaganda preten­
día hacernos creer.»—Agencia España.

Comité parlamentario 
inglés 

de Ayuda a España
Londres, agosto.—Acaba de ser cons­

tituido el «Comité Parlamentario» pa­
ra la ayuda a España. Este organismo 
en el que estarán representados todos 
los sectores de opinión, realizará en el 
plan político una labor tan simple co­
mo la do las organizaciones de ayuda 
al pueblo español.

Forman parte de este comité: Mr. Ri­
chard Acland, Aneurin Bevan, Arthur 
Grenfell. Philip Noel-Raker, D. N. Pritt, 
S. Silverman, G. R. Strauss, Graham 
White, Lloyd George. Miss Eleanor .Ra­
thbone, Miss Ellen Wilkinson y la du­
quesa de Atholl.

El comité estará compuesto por ocho 
diputados laboristas, tres liberales, un 
independiente y un conservador.

Se cree que próximamente este co­
mité será integrado por otros diputa­
dos liberales y conservadores y algu­
nas personas oue aunque no pertenecen 
al Parlamento, podrán ayudar por sus 
conocimientos profundos sobre España.

El comité dedicará una atención es­
pecial a combatir la falsa propaganda 
de les rebeldes, tal como la de recien­
te invención de la «masacre roja en 
Castellón».

Durante las vacaciones parlamenta­
rias vigilará que el Gobierno no haga 
ninguna gestión definitiva relativa a 
España antes de la reapertura del Par­
lamento.— Agencia España.

SUSCRIBIENDOOS A
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Siguen las viclorias republicanas
Hemos rolo el frente ene 
migo en Bnlngner (Lérida)
Continua el avance del glorioso Ejército 
Popular en Albarracín; el ejército Ítalo- 
alemán se rompe los dientes en el Ebro 

contra nuestras nuevas defensas.

CONTRA LA RETAGUARDIA ENEMIGA
Frente de Levante, agosto.—Los caminos y carrete­

ras rebeldes del frente de Levante se ven continuamente 
cubiertos por caravanas de camiones cargados de hom­
bres que son transportados aceleradamente, por unas par­
tes hacia el sector de Albarracín, y por otras hacia el 
frente del Ebro.

La artillería republicana despliega una intensa acti­
vidad contra estas caravanas y las concentraciones ene­
migas, bombardeándolas constantemente y logrando in­
fligir enormes pérdidas al enemigo.

Por su parte, la aviación gubernamental realiza fre­
cuentes servicios de bombardeo y tiro de ametralladora 
contra estos convoyes. En el curso de estos recientes ser­
vicios, se calcula que a una de estas caravanas le han 
sido ocasionadas más de 800 bajas, habiéndosele des­
truido igualmente un buen número de camiones.
LAS CONTRAOFENSIVAS ITALOALEMANAS 

EN EL EBRO
F rente del Ebro, agosto.—La ofensiva republicana 

del frente del Ebro ha dado todos los resultados que el 
alto mando esperaba. La ofensiva rebelde contra Sagunto 
y Valencia ha quedado completamente paralizada.

La élite de las fuerzas italianas está actualmente 
sobre el frente del Ebro y comenzó ayer a lanzar, no una 
ofensiva, sino violentos contraataques al estilo habitual 
del ejército italiano. En los combates que ha librado este 
ejército, nunca el elemento humano ha jugado más que 
un papel secundario, como si el mando italiano se perca­
tase de la inferioridad de sus infantes en comparación 
con la infantería española. Es así que ayer, sobre el frente 
del Ebro, el contraataque fué lanzado después de una 
impresionante preparación de artillería mientras que mas 
de una centena de aviones de bombardeo martilleaban 
las posiciones republicanas. Pero los soldados españoles, 
convenientemente protegidos, esperaban a pie firme al 
enemigo a pesar de la lluvia de metralla. Cuando los 
invasores creían ya destruida la resistencia republicana, 
la infantería fascista iba al asalto y chocaba contra el 
fuego de las ametralladoras que la obligaban a recular 
después de haber perdido centenares de hombres. Así 
todas las olas de asalto de las tropas de invasión no obtu­
vieron otros resultados que los de ver aumentar las pér­
didas italianas. Sobre un frente de 80 kilómetros, el ene­
migo no ha conseguido más que ocupar dos cotas de 
escasa importancia, y aun para lograrlo necesitó pasar 
sobre montones de cadáveres de soldados italianos.

CONSERVAMOS LA INICIATIVA 
EN EL EBRO Y TERUEL

La semana 
militar

La gran victoria 
estratégica sobre 
el Ebro y en Teruel

Tras de haber intentado organizar nue­
vamente sus tropas diezmadas y de ha­
berlas reforzado con . formaciones traídas 
del frente de Levante, el adversario em­
prendió nuevamente la .contraofensiva., 
Fué batido por segunda vez. En nin^iún 
punto logró romper Jas sólidas, posicior 
nes de los republicanos, ni siquiera. adje- 
laniar sus líneas.

En resumen : después de cinco. días de 
contraofensiva furiosa, los rebeldes, que 
habían perdido lo mejor de sus fornia- 
ciones, han tenido que ir disminuyendo 
sus ataques.

Desde principios de la semana se echa 
de ver que los furiosos contraataques del 
enemigo han convertido para él este sec­
tor en un lugar de crisis.

Los ataques ulteriores en esta zona pa­
recen desde luego condenados al fraca­
so. El terreno comprendido entre la. línea 
avanzada de los republicanos y el Ebro 
ha sido fortificado sólidamente y las pri­
meras posiciones han sido dotadas de ar­
mamento moderno y suficiente El siste­
ma defensivo, escalonado en profundidad, 
se extiende hasta el río. Están tomadas 
las precauciones para rechazar los ata­
ques de la aviación italogermana, ya sea 
contra las líneas, ya contra las comuni­
caciones y depósitos, ya contra los puen­
tes sobre el Ebro.

En este nuevo frente del arcó del Ebro 
las tropas republicanas se muestran ca­
paces de luchar ' contra fuerzas'superio­
res en número y material. Las luchas de 
los últimos días, que han resultado tan 
cruentas para el adversario y particu­
larmente para los italianos, han dado de 
ello una prueba bien mafiifiesta.

'0' .
Al principio de la gran ofensiva repu­

blicana, el 25 y el 26 de julio, y en r^ 
lación estratégica con ésta, las tropás 
leales avanzaron con el mismo arrojo 
más allá del arco del Ebro, al norte de 
Fayón. El alcance de esta operación n’o 
era, sin embargo, más que de orden se­
cundario Se trataba de proteger eficaz­
mente el ala derecha durante la gran 
ofensiva—y solamente durante, ella—que 
salió del arco del Ebro, y de . impedir al 
enemigo que enviase al Norte, refuerzos 
que hubieran podido llegar el segundo 
día de la ofensiva.

Realizadas sin dificultad estas intencio­
nes. el Estado Mayor republicano ha po­
dido dar, sin ninguna vacilación, la or­
den a las tropas. avanzadas de replegarse 
en dirección al Sur. con el fin de refor­
zar el ala derecha del nuevo frente,. es 
decir, el de la cuerda del arco del Ebro 
entre Cherta y Fayón. La «gran victo­
ria» pregonada por los rebeldes en la «ba­
talla de Fayón», qued^,. pues, reducida a 
un reagrupamiento estratégico y previsto; 
reagrupamiento del cual las tropas del 
Gobierno tomaron, y tenían que tomar 
la iniciativa, toda vez que la acción pri­
maria había alcanzado su objetivo desde 
hacía días, y que ya no se imponía el 
mantenimiento de un cuerpo avanzado la­
teralmente..

O
Como el Mando de las tropas republi-

canas lo había previsto—y era éste el se­
gundo objetivo, el objetivo indirecto, de 
la ofensiva del Ebro—el adversario se ha 
visto obligado, a partir del segundo 
de la operación republicana, a detener 
completo su ofensiva iniciada desde 
cía más de dos meses en dirección a

día
por 
ha- 
Se-

gorbe-Sagunto-Vfilencia.
.Aprovechando una situación que se 

bía vuelto crítica para. Jos rebeJdes, y eJ
ha-

fra- 
mo- 
sus

Barcelona, 10 agosto.—Impresionados por los 
CELSOS sucesivos que hsin quebrEintado fuertemente la 
ral de sus tropas, los invasores no han renovado ya 
contraofensivas. La actividad ha sido mínima. Unioa-
mente sobre el ala norte del frente, cerca de Fayón, es 
donde el enemigo ha ejercido cierta presión que ha sido 
contenida sin dificultad.

La organización militar del territorio de 700 kiló­
metros cuadrados aproximadamente, situado en la salien­
te del Ebro, conquistado desde el 25 de julio por los re­
publicanos, se halla terminada. El sistema defensivo se 
escalona profundamente hasta el Ebro. Teniendo en 
cuenta el estado actual de cosas, es poco probable que los 
rebeldes intenten atacar de frente esta nueva línea que 
va de Cherta, al sur, hasta el sector de Fayón. En cuanto 
a una amenaza de flanco, ésta no está al alcance de las 
posibilidades militares, sobre todo después del agrupa- 
miento realizado ayer en el sector norte.

Sobre el frente de Levante, en el sector de la cafe­
tera Teruel-Sagunto, las consecuencias indirectas del éxi­
to de la ofensiva del Ebro se hacen sentir de día en día. 
La resistencia de los rebeldes que han debido retirar de 
este frente sus tropas de élite se debilita. Los españoles 
conservan la iniciativa y hacen retroceder cada vez al 
adversario en el sector de Viver, en la sierra de Espadan 
y en el macizo Salado.—Agencia España.

EL ENEMIGO SORPRENDIDO Y DERROTADO 
EN EL SEGRE

Barcelona, agosto.—Esta madrugada, las fuerzas es­
pañolas del Ejército del Este han realizado una brillan­
tísima operación al sur de la cabeza de puente de Bala­
guer. A pesar del volumen de las aguas aumentado por 
la crecida, el río Segre ha sido atravesado por los repu­
blicanos venciendo la tenaz resistencia que les oponían 
las fuerzas de invasión de la orilla derecha. Las tropas 
leales han roto las líneas enemigas, desbaratándolas en 
una considerable extensión en el campo rebelde.

Jefe italiano del Estodo Mayor re-
belde, hecho prisionero por las tro­
pos republiconas en la ofensiva sobre 

el Ebro

Ha muerto en 
Paris Placido 
Alvarez Buy- 
11a, exministro 
de la República

Tras brevísima enfermedad, a raíz de 
la cual había sido preciso hacerle una 
delicada operación quirúrgica, ha muerto 
en París D. Plácido Alvarez Buylla, {¡ç 
ministro de Industria.

El finado, que desempeñó hasta hace 
poco el cargo de cónsul general en París 
era muy conocido en los círculos dipl^ 
máticos, donde su fallecimiento ha can. 
sado una viva emoción.

El entierro del señor Alvarez Buylla 
tuvo lugar el jueves, a las 15,30. Asistie- 
ron numerosos representantes de la co. 
Ionia española, del Cuerpo consular, y ¿j 
los partidos republicanos franceses. El so, 
ñor Alvarez Buylla pertenecía al partido 
de Unión Republicana.

LA VICTORIOSA OFENSIVA DE BALAGUER
Barcelona, agosto.—Las consecuencias de la victoria 

sobre los rebeldes, en la gran ofensiva estratégica del 
arco del Ebro, toma cada vez mayores proporciones.

Para intentar detener el avance de las tropas espa­
ñolas más allá de las líneas establecidas después de los 
cinco primeros días de batalla, los rebeldes se han visto 
obligados a retirar sus mejores fuerzas de los demás sec­
tores, en número cada vez mayor, para lanzarlas sobre 
la zona amenazada. /

Es así, como se ha podido apreciar, que desde prin­
cipios del mes actual han sido puestos en línea por los 
invasores importantes contingentes delante de Gandesa 
y Fayón, que antes afrontaban los republicanos en los 
frentes de Levante, Lérida y Balaguer.

Este debilitamiento de las posiciones enemigas en 
los otros frentes ha sido aprovechado hoy día 9 por los 
españoles para llevar a cabo un importante avance en el 
.sector sur de Balaguer.

A la madrugada las tropas republicanas, poniendo 
en línea importantes fuerzas, han forzado el paso del 
Se^re sobre un extenso frente, a pesar de la crecida del 
río. Operación rápida y admirablemente realizada a los 
ojos mismos del adversario que nada ha podido hacer 
por evitar el avance de la maravillosa infantería espa­
ñola.

La resistencia del enemigo ha sido rota y sus prime­
ras líneas, sólidamente fortificadas, así como sus empla­
zamientos de artillería, han sido tomados al asalto.

El avance, que ha rebasado el frente del adversario, 
coiífliíúa.

CARTA DE HEADAYA

En el temlorio ocupado
El fascismo condena a los vascos a la escla­
vitud - 600 condenados a muerte son lleva-

debilitamiento considerable, de las tropas 
facciosas en el sector de Viver, los repu­
blicanos no tardaron en. .ejercer .una. .pre­
sión creciente sobre el adversario y a 
echarle de varios puntos, importantes pa­
ra la defensa de los dos lados de la ca­
rretera Teruel-Sagunto, en la sierra de 
Espadán y en los contrafuertes de los 
Salados.

Dicho de otro modo: la gran ofensiva 
ce los rebeldes hacia Sagunto no sola­
mente quedó atajada completamente, si­
no que los republicanos han vuelto a to­
mar la iniciativa de las operaciones en 
todos los sectores del frente de Levante. 
Si las tropas al servicio de Franco in­
tentasen reanudar su operación, se en­
contrarían con una resistencia muy di­
fícil de vencer, pues se apoya en posi­
ciones mucho más favorables y fuertes. 
Por otra parte, el tiempo ganado hasta 
la fecha se ha utilizado para reforzar en 
su máximo grado la - eficacia del sistema 
defensivo entre Viver-Nules y Sagunto- 
Valencia.

O

dos al Sur 
las minas,

_________  a Ja gran ofensiva deJ 
Ebro, y con un retraso bien estudiado. 
Jos republicanos iniciaron, a principios 
de la semana pasada, una operación en 
el sector Oeste de Teruel; saliendo del 
valle del Tajo superior. De un solo gol­
pe, han roto la resistencia del enemigo. 
Eli tres columnas, las alturas de los Mon­
tes Universales y la cadena de montañas 
de la orilla izquierda del río Guadala- 
viar han sido franqueadas. Estas tres co­
lumnas, después de haber vencido duros 
obstáculos, se han organizado en un arn- 
plio frente, y avanzan despacio en di­
rección de Albarracm, amenazando la par­
re —rior del frente de Teruel.

Paralelamente

El Teniente PEREZ.

Los imperialistas alemanes en
fabricas y

Los. imperialistas se han lanzado fu­
riosamente. con las fauces resecas por la 
sed de la codicia, sobre la tierra de Euz- 
kadi. La tierra de Euzkadi çs una presa 
de primer orden para los invasores. Allí 
está instalada la más grande industria 
metalúrgica de España, y junto a las 
fábricas, unidas por redes de transporte 
terrestre y aéreo que llegan hasta los 
puertos, se encuentran las instalaciones 
mineras, los filones ricos de mineral cuyo 
porcentaje de hierro está considerado, por 
su cantidad y su calidad, como el más 
alto del mundo. Allí están los puertos 
bien acóndicionados y todo lo que cons­
tituía la base más sólida del desarrollo 
industrial y de la prosperidad alcanzada 
por los vascos. Por eso los invasores fas­
cistas clavaron sus garras en aquel em­
porio de riqueza, aun a expensas de per­
der muchas de sus mejores tropas de 
ocupación. Por eso han establecido allí 
una dictadura bestial. Los extranjeros 
fascistas y su cuadrilla de cachicanes na­
cionales arramblan con todo lo que pue­
den. Después de la ocupación de Bizkaya 
la rapiña de gran altura comenzó febril-, 
mente y esta es la fecha en que el ex- 
pólio de lós vascos se ejecuta al ritmo 
creciente qué imponen las órdenes del 
111 Reich brutal.

El segundo semestre del año 1937 se 
caracterizó, en el puerto de Bilbao, por 
una actividad inusitada. Berlín se llevó 
todos los stoks de mineral, poniendo en 
práctica los recursos de que disponía pa­
ra intensificar los trabajos con arreglo a 
un plan que debía aumentar considera­
blemente la exportación. Muchos obreros 
que cayeron bajo el yugo de- los inva­
sores son ocupados en el trabajo de las 
minas, más penoso ahora que nunca, en 
condiciones crueles.

El fascismo condena a los vascos a un 
régimen de sangrienta explotación. Pero 
no sólo en las minas, sino también en 
las fábricas. Sin embargo, los fascistas 
han encontrado muchas dificultades para 
el trabajo en las grandes industrias. Los 
obreros de las fábricas, la mano de obra 
especializada, los torneros, los ajustado­
res, casi todos los que realizaban funcio­
nes calificadas odiaban a los invasores, 
y unos murieron luchando contra ellos, 
otros huyeron del infierno fascista y otros 
están en las cárceles. A estos últimos los 
teme el fascismo porque son hijos de una 
clase a la que la Historia ha asignado el 
papel de figurar en la vanguardia de la 
lucha contra los opresores tradicionales 
y contra el poder inhumano de las fuer­
zas económicas de la reacción.

Estas dificultades de mano de obra ca­
lificada existen hoy todavía. El «Finan­
cial News» del 5 de agosto escribe que 
para vencer estas dificultades se ocupan 
en la industria pesada de Bizkaya equi­
pos de ingenieros, de técnicos y de obre­
ros especializados de nacionalidad ale­
mana.

Los vascos no son sólo esclavizados en 
su tierra por los tiranos alemanes de la 
gran finanza totalitaria. También son es-
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EN FRANCIA Y COLONIAS
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Los rebeldes saquean 
el Tesoro Artístico 

de España
Nueva York.—El «New-York Post» 

publica una carta de uno de sus X°" 
rresponsales con el detalle de las puras 
de arte que formaban parte del terri­
torio artístico de España, puóstas en 
venta por los rebeldes en los Comienzos 
de la guerra civil en la Galería Thomas 
Harris, 29, Bruton Street de Londres.

«La Crucifixión», «Santo Domingo» 
y «Un proverbio español», del Gre­
co; «Goya y síi doctot Arrieta» y «Do­
ña Antonia Zarate», de Goya; «Santa 
Rosa de Lima»\ de Murillo; «San Ju­
das Tadeo» y «^u Pedro», de José Ri­
bera; «Don Juan'^e Mañara», «La Ado­
ración» y «La Preíjentación» en el Tem­
plo», de Valdés Leal; «El Poeta Gón­
gora», de Velázqué^; «San Francisco», 
«Santo», «Naturaleza Muerta» y «Mag­
dalena Arrepentida», de Francisco Zur­
barán; «Santo», de Antonio del Casti­
llo; «Doña Mariana tre Austria» y «El 
Conde Duque de Olivares», de Ju|n 
Bautista del Mazo. j

Las colgaduras rojas -que decoraban 
la galería durante la Aposición pro­
cedían, como lo indicabV el catálogo, 
dfc la catedral de Tarazofia.

«Las obras citadas—añ¿de el corres­
ponsal del «New-York Post» fueron ro­
badas en los museos y en las iglesias 
y estaban catalogadas en el «Patrimo­
nio Nacional», en el primer fichero del’ 
«Catálogo Artístico Nacional», recopi­
ladas por primera vez en la historió

puertos de Vizcaya. 
carnecidos fuera de su tierra desgracia­
da. El delegado del Gobierno vasco en 
Londres confirma que centenares de pri­
sioneros son condenados a trabajos for­
zados en el Sur de España y en Marrue­
cos, donde reemplazan la mano de obra 
indígena en condiciones terribles de es­
clavitud.

Esta situación crispa de rabia el puño 
de millares de seres que odian a los bár­
baros fascistas. La insolencia, la brutali­
dad, la explotación, el crimen y el escar­
nio son la política de las bandas totali­
tarias que ocupan aquella tierra republi­
cana, en la que el fascismo opera con 
dificultad a pesar del terror de su régi­
men. Por esta razón, seiscientos vascos 
presos, y condenados a muerte han sido 
llevados a otras partes del territorio ocu­
pado con objeto de substraer su ejecu­
ción al conocimiento público. El hacha 

^de los verdugos «nazis» ha caído sobre 
muchas cabezas de vascos. Pero la ola 
(fe la indignación popular, sorda, subte­
rránea, rujíente en todas las conciencias, 
el malestar de la población, la resisten­
cia civil en el área de lo posible hacen 
temblar a los propios verdugos. Por eso 
son llevados a otras tierras ios condena­
dos a muerte, los vascos honrados que 
formaron filas en el bloque común con­
tra lus agresores. Pero las hienas fascis­
tas no conseguirán nada con estas pueri­
les estratagemos. He aquí el paraíso te­
rrena) que el difunto Mola ofrecía a los 
vascos católicos y no católicos. He aquí 
la paz que én hojas arrojadas desde avio­
nes ofrecían'.al pueblo vasco los conquis­
tadores sanguinarios.

El salvajismo y la crueldad del fas­
cismo provocan y tienen que jjrovocar 
en todos los vascos que viven fuera del 
infierno fascista no sólo una actitud de 
comprobación contemplativa. El odio y 
la indignación hacia los invasores tiene 
que tomar formas positivas en grado má­
ximo La adhesión de todos 'os vascos 
al Gobierno republicano, la lucha enér­
gica y consecuente contra el fascismo 
desde los frentes y desde la retaguardia 
republicana. La actividad diaria secun­
dando con todas nuestras fuerzas la ac-
cion del Gobierno Negrín

« ES LA DEFENSA DE 
TODO AQUELLO POR 
tO QUE VALE LA PENA 

VIVIR »
dice de nuestra lucha 
Sir Peter Ch. Mitchell
Londres, agosto,—«Se nos dice que li 

guerra de España es una guerra por li 
defensa de la religión, la protección 
de la Ley y del orden contra el bol­
chevismo. Eso es absolutamente falsoi 
—ha declarado Sir Peter Chalmers Mit­
chell, dirigiéndose a los estudiantes en 
el Bedford College.

Sir Peter Chalmers Mitchell, que es­
tuvo prisionero de los rebeldes en Má­
laga y que fué puesto en libertad sólo 
bajo promesa de guardar silencio so­
bre lo que habia visto, añadió: «La 
guerra de España es la defensa que ha­
ce un pueblo de todo aquello por lo 
que vale la pena vivir: su derecho 1 
la cultura y su porvenir. Todo lo qw 
habla conquistado en las elecciones con­
tra una chusma violenta y cruel de 
oprescres que quieren volver a sus an­
tiguos privilegios. Es la potencia de 
los ejércitos alemán e italiano la qne 
sostiene a estos opresores.

En mi opinión el pueblo españolé 
bra vuestra batalla y la mia por li 
libertad de la humanidad, y en su In- | 
cha no ha tenido enemigo más grande 
que la politica de la Gran Bretaña.!— 
Agencia España.

de 
de

España, después del advenimiento 
la República.»

El general ROJO, jefe de Estado Mayor Central, hablando con el teniente 
coronel MODESTO sobre las últimas operaciones

es la teoría y
la práctica de la lucha de todos loj vas­
cos honrados y dignos de Euzkadi con­
tra los imperialistas alemanes e italianos 
que nos han robado el país, que nos han 
despojado de la tierra y del hogar que 
nos serán reintegrados por el triunfo de 
las armas republicanas paradla vida vas­
ca en el seno de una España fuerte, in­
dependiente y libre.

Anthon DE AMAYA.

Le gérant : Etienne CHAUVAIN

Imprimerie Coopérative Etoile 
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«... Por otra parte, es una calumnia y un ab- 
surdo afirmar que el Gobierno de la República, éste 
u otro, haya buscado ni deseado jamás una guerra 
general para poder en ella disolver nuestro pro­
blema nacional.

«Sería una táctica errónea el importunar a los 
demás presentándoles los peligros que ellos corren 
con una u otra política.

«Es una impertinencia el intentar explicar a 
los otros en qué consiste su interés nacional. Lo 
saben demasiado. Sería pueril creer que la política 
internacional de un país puede basarse, no ya ex­
clusivamente, sino ni siquiera principalmente, sobre 
la analogía o la diferencia de los regímenes polí­
ticos.

«Es, pues, indispensable que las imaginacio­
nes quiméí^cas que esperan o temen actos de des­
esperación por parte del Gobierno de la República, 
se enteren. En primer lugar, aquí nadie está deses­
perado, y en segundo lugar, si las dificultades au- 
m^tan, sería un remedio insensato el provocar 
una dificultad más grande y ciertamente insupe­
rable.»

MANUEL AZANA
Presidente de la República española.


